
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Para ti, mi querido lector. 
 
    Nunca dejes de soñar. 
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    Querido lector, 
 
      
 
    Si te gustan las historias ambientadas en el mundo de los cambiantes, espero que estos libros te hagan pasar un buen rato. La Chica Lobo y El Cazador Cazado eran archivos medio perdidos en mi ordenador hasta que finalmente me lancé a publicar online. La historia del último volumen, La Loba Solitaria, lleva viviendo dentro de mi cabeza mucho tiempo pero otros proyectos se han impuesto y otras historias necesitaban ser escritas con mayor urgencia. Finalmente, ha llegado su momento. Y espero que puedas disfrutar con estas historias, tanto como yo escribiéndolas. 
 
      
 
    ¡Feliz lectura! 
 
    @pujadascristina 
 
    Junio 2020 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La Chica Lobo 
 
      
 
    # Trilogía Lobos de Dóen I 
 
      
 
    Tener una loba de mascota, de unos setenta kilos, puede parecer algo un poco raro. Pero a Amanda, criada en una granja por una madre soltera, lo que diga la gente le importa bien poco. Tras una pelea con su novio, decide aceptar unas prácticas en Dóen, un pequeño pueblo de montaña, para ayudar al veterinario local durante la temporada de verano. Lo que no esperaba era acabar trabajando con un atractivo pero inestable jefe al que en más de una ocasión le gustaría golpear… y en otras mordisquear un poco, como una fruta prohibida. La llegada de un grupo de forestales con aspecto militar para investigar la muerte de dos turistas por un animal salvaje y el extraño comportamiento sobreprotector de su loba, pueden ser signos de que a veces los pueblos más tranquilos del mundo pueden esconder más de un secreto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    UN EXTRAÑO escalofrío ascendió por mi espina dorsal mientras mi mirada se perdía entre los árboles que rodeaban nuestro caserío, situado a diez minutos del pueblo... si tenías un vehículo a motor. Y licencia para conducirlo. 
 
    Mamá no había llegado a casa aún. Trabajaba horas extra para mantenernos a las dos, poder mantener la vieja casa de mi abuela entera (y sin goteras) y hacer un pequeño depósito para mi universidad, por si algún día decidía hacer algo de verdad con mi vida. No podía ser injusta con ella y lo cierto es que, para ella, las cosas no habían sido fáciles. Se quedó embarazada a los veinticinco años sin planearlo, pero asumió su responsabilidad. Mi vida, nuestra vida, hubiera sido más fácil si no hubiéramos acabado en el miserable pueblo de mis abuelos, viviendo bajo su techo y bajo la atenta mirada de todos los vecinos que parecían no olvidar ni durante cinco minutos el incidente. Los antiguos amigos de mi madre le dieron la espalda y los hijos de éstos, me la dieron a mí. No es que me importara mucho. Lo peor era la actitud de los abuelos con mamá, por eso, aunque lloré sus muertes, una tras otra, no puedo negar que, pasado el luto, ganamos algo de tranquilidad en casa.  
 
    Escuché un pequeño gemido, suave, casi más como un llanto. No pude evitarlo: me levanté, sacudí la parte trasera de mis tejanos y caminé en busca del ruido. No había cosas mucho más emocionantes que hacer en casa, aparte de los deberes. El ruido, suave y delicado, me guio hacia los árboles.  
 
    Tardé en localizarla, pero finalmente observé una pequeña bola peluda de color gris perla gimoteando a los pies de un árbol. Me acerqué, y supongo que detectó mi presencia, porque dejó de gemir y se quedó quieta, con el hocico elevado y sus ojos violetas fijos en mí. Supe que no era un perro cualquiera. Había algo en su esbelta figura que, incluso siendo tan pequeña, advertía que era entre peligrosa y poderosa a la vez. Sin embargo, eran sus ojos los que más me llamaban la atención. Me quedé mirando su extraño color espliego con fascinación hasta ser consciente del riesgo que corría quedándome allí, junto a una cría de lobo. Aunque no era habitual, en algunas ocasiones los granjeros de la zona habían tenido algún encuentro con los lobos, y se hacían partidas de cazadores cuando había demasiadas pérdidas en los rebaños. Sabía que, pese a que la cría era más parecida a un peluche que no a un salvaje animal, no tenía duda alguna de que la madre no tendría ese aspecto de felpudo mal peinado… y no tenía intención de que me encontrara allí, tan cerca de su retoño y que fuera malinterpretado. Sonreí a la cría, había algo en ella de una belleza deslumbrante, pero mi sentido común me obligó a alejarme de allí. Escuché los lamentos del cachorro una vez más y temí por él, tan pequeño e indefenso, solo en medio del bosque, pero me obligué a entrar dentro de la casa antes de hacer una estupidez.  
 
    Dos horas más tarde, salí al patio de nuevo y me senté en las escaleras con un refresco en la mano. Los gemidos se habían apagado y deseé con todo el corazón que la cría hubiera encontrado a su madre. Me sobresalté casi al instante al ver algo que se movía hacia mí. La cría me había seguido y se había instalado en el porche de mi casa. Me quedé quieta, observando cómo se acercaba a mí, con la cabeza gacha pero la mirada fija, con pasos decididos pero patosos, hasta alcanzarme. Puso una de sus patitas peludas sobre mi muslo. Acerqué mi mano con cuidado y dejé que me olfateara. Movió su cola, como si eso le hiciera feliz. No pude evitarlo, lo acaricié con cuidado y al poco rato se acabó durmiendo acurrucado en mi regazo. Temí durante un mes, semana tras semana, que la madre acudiera a buscar a su lobezno, pero si lo hizo, lo dio por muerto o por perdido.  
 
    Así es como Lila entró en mi vida. 
 
      
 
    

  

 
   
    I 
 
      
 
    DÓEN no era tan diferente a estar en casa. Unas cuantas calles asfaltadas con edificios de tres o cuatro plantas y tramos radiales de calles, más o menos asfaltadas, con gran cantidad de casas y torres residenciales. Era un pueblo tranquilo que vivía del campo y en menor medida del turismo. Turismo de montaña, de aquellos que se quedan de paso para iniciar el ascenso a uno de los tres picos del norte, nada del turismo extranjero tan abundante y estridente de los pueblos de costa.  
 
    Había enviado la solicitud para las prácticas en cuanto vi el anuncio en el tablón de la facultad. No era fácil conseguir prácticas en una clínica veterinaria de verdad que no estuviera en la ciudad. Me negaba a pasar el verano encerrada, así que el pequeño recorte ofreciendo esta plaza en un pueblo perdido no hizo más que llenarme de expectativas. Una cosa eran las necesidades curriculares y otra era castigarme incluso en vacaciones. Además, Lila no llevaba las separaciones mucho mejor que yo. Temía que cualquier día volviera un viernes y simplemente ya no estaría. No es que no se llevara bien con mamá, pero cuando yo me iba a la ciudad para estudiar, Lila simplemente desaparecía, reapareciendo cuando llegaba con el viejo coche de segunda mano. Supongo que, por eso, me esforzaba al máximo en pasar buenos ratos juntas esos fines de semana. Tampoco es como que tuviera grandes amigos en el pueblo, Lila siempre había sido mi más fiel compañera y consejera. Pasábamos horas caminando por el bosque, estiradas bajo el cálido sol haciendo la siesta o jugando a tirar de algún trapo viejo que Lila siempre acababa despedazando sin compasión. Mamá había tenido miedo de que empezaran a hostigarnos con pérdidas de ganado al tener a la loba en casa, pero curiosamente desde que Lila llegó, los lobos abandonaron nuestros bosques. Para mí Lila era mucho más que un animal, aunque entendía que muchos no lo entendieran. Lila había sido mi amiga, mi hermana y mi fiel compañera desde hacía más de siete años y ese vínculo era más fuerte que muchas de esas falsas amistades que corrían por las cafeterías. Como los hombres. Como Pep. Suspiré con nostalgia al recordar. Me decía a mí misma que lo había superado, pero desde la ruptura habían pasado poco más de cuatro semanas y para un noviazgo (mi primer gran noviazgo) de casi dos años, eso era poco tiempo. La verdad es que, si lo miraba fríamente, nuestra relación no había sido maravillosa. Los primeros meses fueron un tira y afloja a mi paciencia y salud mental. Su antigua novia del instituto aparecía y desaparecía de su vida haciendo que nunca empezáramos de verdad. De hecho, los primeros seis meses fueron un ahora sí-ahora no, hasta que finalmente su antigua novia encontró una nueva pareja y desapareció del mapa. Fue entonces cuando Pep se centró en nuestra relación. 
 
    Parecía que estábamos bien. Compartíamos asignaturas en la facultad y podíamos hablar de todo. Era accesible y bastante comprensible. No se horrorizó cuando le hablé de Lila y parecía hasta ilusionado en conocerla algún día. Al menos al principio. Luego empezó a enfadarse cuando volvía a casa los fines de semana. No me lo decía, pero estaba enfurruñado, como un niño pequeño, hasta casi mitad de semana. Tras dos años con él (entre una cosa y otra), me parecía lógico formalizar la relación. Bueno, lo cierto es que eso de formalizar la relación era más cosa de mi madre, pero la verdad es que ella tenía muchas ganas de conocerlo y siempre me insistía en invitarle a pasar un fin de semana. Lo que no me esperaba es que la idea le horrorizara. ¿Realmente era una idea tan descabellada? La verdad, yo me moría de ganas de conocer a su familia, a su hermana… Quizás exageré, de acuerdo, pero a lo hecho pecho. Acabamos con una discusión de las gordas y, sí, nos acabamos diciendo todas aquellas pequeñas cosas que uno va guardando dentro y que no deja ir hasta que un día: puf, salen una tras otra y no hay forma de cerrar el grifo. Deseé que me llamara y me suplicara un poco los primeros días. En el fondo, sabía que le perdonaría, sin más. Pero no llamó ni el primero, ni el segundo, ni el tercer día. Así que cuando vi una semana más tarde un anuncio en el tablón de la facultad en el que se ofrecían prácticas remuneradas para ayudar al veterinario local de un pueblo de mala muerte (que, por experiencia, no podría ser mucho peor que el mío), me pareció la solución perfecta para mis dolores de cabeza. Podía sacar un poco de dinero para mi propio mantenimiento con lo que ayudaría a mamá y me serviría para mantenerme ocupada durante los meses de vacaciones (esos meses en los que habíamos planificado un viaje romántico a París y mil otras cosas hacía tan poco). Me dieron la plaza, tal vez como una respuesta del cosmos ante mi situación personal, o tal vez fuera cosa de que nadie estaba tan desesperado como para irse a trabajar tres meses a un lugar desconocido con sueldo de becario. Aunque para mí era más una fuga que no un trabajo por sé.  
 
    No le dije a mamá lo de Pep, pero siempre he pensado que tiene una capacidad extrasensorial para saber lo que pasa a mi alrededor sin que yo se lo explique, así que en casa aparecieron montones de helados de chocolate y otros caprichos que, en situaciones normales, no teníamos. Incluso me puso pocos problemas cuando le dije lo de pasar el verano de becaria. Creo que sabía que necesitaba romper con todo. Tras un par de mails informativos con el doctor Mason, un veterinario formal más seco que otra cosa seguramente por su avanzada edad, me recomendó alojarme en el hostal del pueblo durante esos meses, asegurándome que me harían un buen precio si les advertía que trabajaría con él en el centro de animales. Busqué por internet durante inagotables horas para encontrar el centro veterinario o el famoso hostal, sin resultado. Estaba claro que el interés por darse a conocer al mundo era menos que escaso. Había buscado en diversas aplicaciones para alquilar un piso por la zona, pero parecía que internet no había llegado aún a Dóen.  
 
    Tenía intención de llevarme a Lila conmigo, en plan pseudovacaciones juntas, que también nos las merecíamos, así que lo del hostal casi lo daba por perdido. Lila estaba domesticada, pero no dejaba de ser una loba. Además, como en casa no había pasado especialmente hambre, había crecido como una condenada. La verdad es que un perro pastor alemán se veía ridículo a su lado. No, desde luego, la idea del hostal no prometía. Así que había decidido tomar mi primer fin de semana de vacaciones después del periodo de exámenes para conocer el pueblo y buscar un sitio en el que pudiéramos estar las dos cómodas y tranquilas. 
 
    Encontré la posada sin mucha dificultad. Un anciano que debería estar jubilado hacía por lo menos una década, me miró con atención por encima de unas diminutas gafas que tenía apoyadas sobre la punta de la nariz. No parecía muy contento con que hubiera entorpecido sus crucigramas, me dije, mientras ponía en mis labios una sonrisa lo más amigable posible después de cuatro horas de coche a pleno sol sin aire acondicionado.  
 
    —Disculpe las molestias soy Amanda Grey. El Dr. Mason me recomendó este lugar —me presenté alzando un poco la voz para asegurarme de que me oía. 
 
    —Así que eres la ayudante que ha solicitado, ¿cierto? —me preguntó el hombre sin más y supe de forma instintiva que poco podría ocultar en ese pueblo, como habría pasado en el nuestro—. Una jovencita encantadora, ciertamente. Podemos alquilarte una habitación para que pases estos meses a buen precio. Mason siempre es muy atento cuando le necesitamos y sus amigos son nuestros amigos. 
 
    —Me quedaré este fin de semana si tienen alguna habitación libre —le dije con una sonrisa mientras me colocaba detrás de la oreja un mechón de cabello oscuro que se había escapado de la coleta, sin poder sonreír con mi ironía teniendo en cuenta que en todo el salón solo había un hombre sumergido entre papeles y la posada parecía casi de una ciudad fantasma—. Había pensado en alquilar un estudio o un apartamento para estos meses.  
 
    —¿Qué edad tienes? ¿No es un poco pronto para que una chica de tu edad viva sola? —su mirada se hizo inquisitiva y sentí que me hervía la sangre dentro de las venas. ¿En serio?  
 
    —Tengo veintidós años, por lo que hace tiempo que soy mayor de edad y vivo sola en la ciudad desde que empecé la facultad a los dieciocho —me callé todo lo que quería decirle, cosas sobre meter sus narices en sus crucigramas y no tanto en la vida de los demás, pero no sería forma de comenzar con buen pie si resultaba que el hombre jugaba a las cartas con el veterinario por las tardes o a algo parecido. 
 
    —No quería ofenderla, jovencita —me dijo el hombre como si pudiera sentir mi instinto asesino empezando a surgir a mi alrededor—. Voy a prepararle nuestra mejor habitación. De hecho, hablaré con mi sobrino que tiene una casita vacía cerca del río. Ha estado cerrada desde que se casó y puede que esté un poco descuidada, pero seguro que no le importa alquilársela a usted a un buen precio. ¿Quiere que hable con él? 
 
    —Eso sería estupendo —le dije con una sonrisa, sorprendida por el cambio de actitud del anciano—. ¿Está muy alejado el lugar? 
 
    —Aquí las distancias son cortas. Estará a unos veinte minutos caminando. Si no está acostumbrada a andar siempre puede acercarse con el coche, no suele haber problemas para aparcar, aquí. —El hombre empezó a reírse, contento de su propia broma y se alejó sin más. 
 
    —Siento desilusionarte, pero a mí también me dijo que me preparaba la mejor habitación del hostal —Me giré, sorprendida, al escuchar la voz ronca del hombre que se había acercado hasta mí sin ser yo del todo consciente. Me percaté de que era el hombre que estaba sentado frente a un revoltijo de papeles y una taza de café cuando yo había llegado. Solo que ahora estaba frente a mí, con una amplia sonrisa en el rostro—. Soy Arthur Forner, el único huésped en la actualidad de esta fonda. 
 
    —Amanda Grey —me presenté tendiéndole la mano. No pude evitar pensar en mamá, me recordaba un poco a su último pretendiente. Aunque Arthur apenas tenía barriga, a diferencia de él. Sentí un escalofrío en la espalda, como una advertencia, cuando su mano apretó la mía mostrándome una sonrisa generosa. Intenté mantener la sonrisa y no dejarme llevar por la sensación de angustia que me había invadido. 
 
    —Perdona que haya venido a hablar contigo sin ser invitado, pero tienes la edad de mi hija y no he podido evitar venir a ofrecerte una mano para cualquier cosa que necesites. —Su sonrisa se amplió y dejé las malas vibraciones apartadas. El hombre solo quería ser agradable, no se trataba de un violador o un asesino en serie… pero no podía evitar ser precavida, mi madre me había llenado la cabeza de miles de absurdas historias antes de dejarme venir. 
 
    —No pasa nada —le dije con una sonrisa—. Siempre va bien conocer a alguien ¿Estará mucho tiempo alojado? 
 
    —Aún no lo he decidido —me contestó con la mirada perdida mientras añadía señalando a la mesa llena de papeles—. No hay nada peor que un autor con un bloqueo. Tengo que acabarla para septiembre o mis editores me harán pedacitos. 
 
    —No pinta bien —murmuré con una sonrisa, pues parecía abatido. 
 
    —Mi exmujer se ha llevado a mi hija a Europa y en general me concentro más fuera de casa, así que he venido a probar suerte en este pueblo. No hay muchas cosas para hacer aparte de escribir. Me ayuda a centrarme. Puede que me quede un mes o dos mientras acabo la dichosa obra. 
 
    —¿Qué tipo de obra está escribiendo? —le pregunté más por educación que no porque estuviera realmente interesada. 
 
    —Una obra de misterio —me dijo con una sonrisa misteriosa—. Sobre fantasmas. Lo paranormal ahora se vende muy bien. 
 
    —Eso está bien —mentí. ¿Fantasmas? Genial. No es que yo fuera una escéptica, pero, desde luego, no se me ocurriría hacer una novela sobre eso. Bueno, si tenía que ser sincera Casper no estaba mal del todo, pero… nunca he sido una persona muy creativa, ahí radicaba mi problema. Él parecía más emocionado, desde luego, aunque no tenía claro si realmente creía en fantasmas o simplemente escribía una novela sobre ellos. Pensé que no era educado preguntarle algo así a un desconocido, así que me mordí el labio para intentar no preguntarle algo que fuera completamente descortés. 
 
    —Mi hija siempre es mi mayor crítica —me explicó a continuación y realmente se veía feliz con ello—. Le he enviado los primeros capítulos y me ha dicho que promete, pero no sé qué hacer con el desenlace. Tengo los personajes, el ambiente, el malo… pero no sé cómo mezclarlo para que sea diferente. 
 
    —Nunca he sido buena en eso —le contesté con una sonrisa—. Así que siento no poder ayudarle. 
 
    —Tal vez si tienes alguna idea mientras estás por el pueblo puedes acercarte y la comentamos, Amanda —me animó con una sonrisa cómplice. Parecía tan aburrido que pensé que tal vez lo único que quería era un poco de compañía. Me dio un poco de pena, solo, sin su hija, teniendo que trabajar todo el verano… igual que yo—. No he podido evitar escuchar que hablabas con el anciano de que esta noche estarás en la posada, suelo cenar aquí a las nueve, la esposa cocina bastante bien, si quieres estás invitada a compartir mi mesa y así no cenas sola. No me gustaría que mi hija cenara sola, después de todo, si estuviera en tu situación. 
 
    —Lo pensaré, muchas gracias —le aseguré y no pude evitar sonreírle, era agradable que la gente se preocupara por una, incluso si era porque le recordaba a su propia hija. Como yo no había tenido padre, envidiaba un poco a la afortunada.  
 
      
 
    La habitación era correcta. Me sorprendió que hubiera un pequeño escritorio en el que puse mi IPad con su teclado y le envié un mail a mamá con las fotos que había tomado de la casita del río. Era mucho más de lo que yo había esperado: una casita antigua de piedra con dos habitaciones y un gran salón. La cocina y los baños estaban bastante anticuados, pero había agua corriente caliente y luz. Yo no soy persona de grandes lujos y el entorno era simplemente perfecto. Desde el portal de la casa se podía oír el agua correr por el río, que en esta época no era muy profundo ni bajaba rápido, ideal para que Lila se pudiera bañar si tenía calor en los días soleados.  
 
    El sobrino del Sr. Trebor, el anciano del hostal, resultó ser un regordete hombre de treinta y tantos años bastante simpático. Le comenté que traería a mi perra mestiza y no puso inconvenientes. Lo admito, por norma general, no solía decir que Lila era un lobo porque la gente me miraba con algo de desconfianza, sobre todo cuando la persona en cuestión vivía en áreas ganaderas donde los lobos, pues eso, hacían de lobo. La casa no era de las que da miedo que un animal destroce: había los muebles justos y el suelo era de piedra. Era perfecto para nosotras. El hombre no se mostró preocupado por ello. Le pregunté si había animales salvajes en la zona y me explicó que había una manada de lobos y algún oso pardo por la zona de los picos, pero raramente se hacían avistamientos cerca del pueblo. Nada de partidas de caza de las que tuviera que preocuparme, suspiré aliviada. Insistió en que si alguna vez tenía algún problema le llamara y agradecí esa generosidad por parte de unos y otros. No es que me preocupara vivir allí aislada o si un lobo se acercaba a la casita. Mi mayor preocupación era que Lila no encontrara una hembra dominante o que se emparejara con algún macho y la perdiera.  
 
    Después de revisar el resto del correo electrónico, me dejé caer a las nueve por el comedor y Arthur Forner me invitó alegremente a compartir su mesa. Habló durante toda la cena sobre lugares en los que había estado y lugares en los que quería estar alguna vez y su voz resultó bastante agradable. No me dejó pagar la cena y me dijo que si le invitaba algún día a un café con un donut glaseado se daría por compensado. Cuando me acosté, respiré relajada. Había encontrado una casa estupenda a un precio mucho menor del que pensaba que me costaría, ya tenía varios mecenas dispuestos a asegurarse de mi salud en ese extraño pueblo y no había pensado en Pep desde que había llegado. Amanda 1, Pep 0. 
 
      
 
    La mañana se despertó tranquila. Los pájaros en las copas de los árboles, el aire húmedo pero cálido del amanecer… respiré gozosa. Jamás podría vivir de forma indefinida en la ciudad. Deseaba poder establecerme como veterinaria en algún lugar desconocido, parecido a este mismo pueblo. Tenía que ser un lugar en el que abundaran animales, si quería ganarme el sueldo. Siendo optimista, si era un pueblo suficientemente grande tal vez solo con las mascotas pudiera salir adelante.  
 
    Llegué a la clínica veterinaria a las nueve en punto y me encontré las rejas puestas. No sé qué había esperado siendo domingo, realmente, pero quería inspeccionar el ambiente antes de llegar el lunes y que todo fuera extremadamente nuevo. El local estaba un poco apartado del centro del pueblo, así que se tardaba diez minutos justos en llegar desde la casa del río hasta él. Era un edificio blanco, con su entrada principal y una enorme cruz verde pintada en una ventana de cristal translúcido. Me acerqué a mirar a través del cristal, pero solo podía definir formas y colores, nada se veía con claridad.  
 
    —¿Buscas algo? —una voz masculina, entre sorprendida y divertida, me alcanzó de lleno. Me giré bruscamente con las mejillas sonrojadas y me encontré mirando a un hombre de unos treinta años con un uniforme. Busqué en su placa y sentí un sudor frío cuando leí Agente Pearson en ella. No vestía como un policía, pero había algo alrededor de él que hablaba de autoridad. 
 
    —Solo estaba intentando mirar en el interior —le dije mientras sentía que el color seguía encendiendo más mis mejillas. 
 
    —Creo que eso ya lo había notado —bromeó con una sonrisa mientras un hoyuelo aparecía en su mejilla y su ceja derecha se elevaba entre burla e interrogante. 
 
    —Soy Amanda Grey —me presenté adelantando mi mano para saludarlo formalmente—. Estaré este verano con el doctor Mason haciendo prácticas, soy estudiante de tercer año de veterinaria. Solo quería ver el centro. 
 
    —James Pearson —me respondió con una sonrisa cálida mientras tomaba mi mano y me saludaba—. Mason no va a venir hoy, lo vi salir ayer con su jeep cargado de provisiones.  
 
    —No pasa nada, no le avisé de que vendría antes, quería buscar un lugar donde alojarme y conocer un poco el sitio. Quedé con él mañana a mediodía. 
 
    —Puedes alojarte en el hostal de los Trebor —me aconsejó con una sonrisa agradable. Tenía unos ojos verdes intensos, brillantes. Realmente hermosos. Todo él, siendo sincera, era realmente hermoso. Anchos hombros, complexión fuerte y musculosa… sí, ciertamente no estaba nada mal el Agente Pearson. 
 
    —Pasé la noche allí—le expliqué con una sonrisa—, pero su sobrino me ha alquilado una casa en el río para estos meses. 
 
    —Creo que sé cuál dices—me respondió con una sonrisa agradable y luego añadió con picardía—. Ahora que tu intento de espionaje ha fracasado, ¿puedo invitarte a un café? 
 
    —¿No estás trabajando o haciendo algo? —Vale, sonó como la cosa más estúpida del mundo, por las carcajadas que James soltó, o tal vez no estaba acostumbrado a que alguien no quedara deslumbrado por su placa y su apariencia. Sentí que volvía a ponerme colorada al instante.  
 
    —No es como que un guardabosques tenga mucho trabajo que hacer aquí, realmente —me dijo con una sonrisa mientras me guiñaba un ojo—. Si vas a estar tiempo aquí, mejor llevarte bien con la ley. 
 
    —¿Y tú eres la ley? —le contesté con una expresión coqueta. 
 
    —Más o menos —afirmó con una sonrisa abierta y franca. No pude resistirme. James Pearson era simplemente encantador.  
 
    Desayunamos en una pequeña cafetería con tres mesas colocadas en el exterior protegidas del radiante sol con unos pequeños parasoles naranjas. Todas las mesas tenían un centro de flores y las servilletas de colores a juego. Una mujer regordeta llamada Annie, nos tomó nota y me dio la bienvenida al pueblo. La tarjeta de novata parecía estar bordada en mi frente.  
 
    El pueblo no disponía de policía, así que James era el responsable de la seguridad en general dentro y fuera de él. Me explicó que era un lugar tranquilo, aunque no era aconsejable internarse en el bosque sin alguien de allí, por los osos que a veces podían ser agresivos y en menor medida por los lobos que únicamente habían dado problemas con el ganado de tanto en tanto. Era una tierra rica, con una buena variedad de animales que los alimentaban adecuadamente, sin necesidad de internarse en la parte habitada, pero aun y así, me aconsejó que recordara que estábamos en el bosque de verdad y no en un parque de ciudad. Le saqué la lengua un par de veces, porque me trataba como a una niña de ciudad y le expliqué que toda la vida había vivido en la casa de campo de mis abuelos. Estaba acostumbrada a ordeñar vacas y cosas así… no era necesario que me tratara como a una absoluta novata.  
 
    Nos empezamos a explicar anécdotas de la infancia y nos encontramos rememorando grandes momentos persiguiendo gallinas, atrapados en la copa de un árbol sin ser capaces de bajar y mil otras travesuras que por lo visto no eran tan raras después de todo, si ambos las habíamos realizado. Le llamaron al móvil un par de horas más tarde y se despidió de mí con una sonrisa generosa. Por lo visto, tenía que ir a revisar una red de uno de los granjeros.  
 
    Me alejé del pueblo en mi viejo Honda de segunda mano. Esta tarde acabaría de empaquetar las cosas y mañana por la mañana volvería ya para instalarme. No pude evitar desear volver a encontrarme con James y supuse que en un lugar tan tranquilo eso era casi seguro. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    LLEGAMOS a media mañana, tras varias horas de coche desde casa hasta allí. Lila se había portado estupendamente, estirada la mayor parte del tiempo en el maletero, mirando a su alrededor como si intentara entender dónde íbamos.  
 
    Aparqué frente al viejo porche, corrí a abrirle la puerta y saltó ágilmente. Alzó la cabeza y su hocico empezó a olfatear el aire mientras yo me dedicaba a hacer equilibrios con una caja y las llaves del apartamento. Conseguí abrir y Lila me siguió a dentro de la casa, no sin cierta reserva. Cuando hubo olfateado todas las habitaciones, empezó a recorrer el patio de la casa y los alrededores, sin perderme de vista mientras yo entraba y salía de la casa con cajas y maletas. Había traído ropa, comida, libros… no estaría aquí únicamente una semana y no quería tener que estar yendo y viniendo todos los fines de semana.  
 
    Lila se apoderó del sofá mientras empezaba a organizar la comida y distribuir las latas entre la nevera y los estantes, cubiertos por una sencilla cortina de hilo de la época de mis abuelos. Cutre, sí, pero útil, al fin y al cabo. Acabado mi trabajo me senté junto a ella dándole un golpe con mi trasero para conseguir un hueco en el sofá. Lila me miró con sus ojos violetas y se movió lo justo para dejarme espacio. La tenía un poco mal criada, pero era la niña de mis ojos. Compartimos el bocadillo de queso que me había preparado mi madre y nos quedamos las dos estiradas sobre el sofá. Puse mi alarma para despertarme con tiempo para ir al encuentro del Dr. Mason y nos quedamos las dos abrazadas en el sofá, haciendo la siesta. 
 
    Dejé en casa encerrada a Lila, su mirada color espliego parecía recriminarme por ello. Sabía que ella preferiría ir conmigo al centro, pero para el primer día de trabajo, no quería que los perros se pusieran ansiosos con su presencia y mi jefe me tachara de rarita como era la costumbre de todo el mundo. Tampoco me sentía a gusto dejándola explorar el exterior sin acompañarla, al menos la primera vez.  
 
    Entré en el centro veterinario y sonaron unas campanillas al abrir la puerta, como pequeños cristales movidos por el viento. Estaba vacío. La sala tenía varios mapas de la zona, recordando más a un centro excursionista que no a un centro veterinario. De acuerdo, en una esquina había información sobre desparasitación y sobre serpientes venenosas y cómo detectar sus picaduras en los perros, pero por el resto no dejaba de ser una clínica veterinaria bastante atípica. Sobre un pequeño mostrador estaban dispuestos varios prospectos sobre campañas de vacunación y folletos informativos, la mayor parte en relación con animales, pero no todos ellos. Estaba enfrascada husmeando entre todo aquello cuando de una de las dos puertas blancas que daban a la sala salió, arrastrado por un vendaval, un chico poco mayor que yo desnudo de cintura para arriba y con el pelo mojado. Debía de estar duchándose cuando entré, porque los pies descalzos estaban cubiertos por una brillante capa de agua, igual que la piel de su pecho. No pude evitar quedarme embobada. No es que no hubiera visto un hombre desnudo en mi vida, pero él irradiaba sensualidad por cada poro de su piel y su cuerpo parecía esculpido en músculo como las figuras clásicas griegas. Sus ojos eran oscuros, como la negra noche, a juego con sus marcadas cejas y su cabello oscuro. Tenía algo en esa mirada que hizo que mi corazón se acelerara y mi piel se erizara ante la sorpresa. ¿Qué les daban de comer a los niños en ese pueblo para que se convirtieran en semejantes hombres? 
 
    —No era consciente de la hora que era —se disculpó tendiéndome la mano tras secarse con una toalla que por lo visto había cargado con él y a la que yo no le había prestado la más mínima atención hasta ese momento—. Debes de ser la estudiante que respondió para hacer prácticas. Soy Lucas Mason. 
 
    Me quedé quieta, mirándole a él y a su mano extendida. No podía ser el Dr. Mason. Durante unos segundos me quedé petrificada, estaba convencida, completamente convencida que el Dr. Mason tendría por lo menos cincuenta años. Una chispa de esperanza me alcanzó. Seguro que se trataba de su hijo. Me convencí a mí misma y conseguí reaccionar demasiado tarde como para no parecer descortés y tomé su mano. Sentí una vibración por todo el cuerpo, anticipadora. Tenía que alejarme de ese hombre antes de que mi cerebro quedara frito. Intenté soltar la mano, pero la retuvo en la suya durante unos segundos más de los necesarios. Mientras su ceño se fruncía levemente y me miraba con cautela y cierta fascinación. Me sentí pequeña y vulnerable durante unos segundos. Alcé el mentón y clavé mis ojos grises en su mirada negra, intentando mostrarme audaz y valiente. 
 
    —Soy Amanda Grey —le dije sin vacilar—. Si pudiera avisar al Dr. Mason de que he llegado se lo agradecería. Me miró con una sonrisa traviesa, como si estuviera decidiendo cómo tratarme en ese justo momento. Alzó una ceja de forma interrogativa y me miró sin decir nada durante unos segundos. Finalmente, al ver que yo no bajaba la mirada ni añadía nada más, se acercó al mostrador y sacó una agenda de cuero negro vieja. 
 
    —Aquí señorita Amanda Grey, encontrará las citas para esta tarde. A finales de semana tendremos el parto de una yegua. ¿Ha atendido alguna vez uno?  
 
    —No —susurré con un hilo de voz, mientras suplicaba a los cielos que él no fuera realmente el agradable y cordial Dr. Mason. 
 
    —En tal caso, aprenderá a hacerlo, para eso son estas prácticas, ¿no es así? —ronroneó las últimas palabras, con una voz suave y seductora, y sentí que mi cuerpo reaccionaba a él en contra de mi propia voluntad. Nos quedamos quietos, mirándonos el uno al otro, evaluándonos, cuando la puerta de la entrada se abrió, haciendo sonar los cascabeles de nuevo. 
 
    —Esperaba encontrarte aquí —intervino una voz conocida y el Agente Pearson entró como si este fuera uno de los lugares habituales a los que solía acudir en sus tardes—. Pero desde luego, no tan bien acompañado. Amanda, es un placer volver a verte. Si este patán no te trata bien, solo tienes que avisarme. 
 
    James me guiñó un ojo y sentí que Lucas Mason, supuestamente el Dr. Mason, se tensaba a mi lado. Había algo en su posición y en la tensión de sus músculos que me hizo mirarle con atención. No fui la única en hacerlo, James lo miró con curiosidad y ambos se quedaron en silencio, mirándose el uno al otro como si pudieran compartir pensamientos. Sentí una extraña vibración en el ambiente y finalmente ambos se relajaron levemente. 
 
    —Voy a vestirme —masculló Lucas y se alejó de nosotros sin mirarme. Esperé a que se hubiera ido para susurrarle a James. 
 
    —¿Ese es realmente el veterinario? 
 
    —Lucas Mason es efectivamente nuestro veterinario —me aseguró divertido, mientras mantenía el tono de voz bajo, como si se tratara de una confidencia—. Puede ser un poco receloso o incluso brusco a veces, pero es un buen tipo. Pareces sorprendida. 
 
    —Supongo que es una tontería, pero me imaginaba a un sesentón barrigudo y no a alguien salido hace un par de años de la facultad —le contesté haciendo una mueca—. Que no quiere decir que no pueda aprender de él y todo eso, pero no es lo que me esperaba. 
 
    —¡Oh! Estoy seguro de que él estará encantado de enseñarte todo lo que quieras —se burló James con una sonrisa traviesa y sentí que me sonrojaba completamente. ¿Tan obvia había sido mi reacción? 
 
    —No he venido aquí a buscar ese tipo de emociones —le solté un poco borde, James había sido muy amable conmigo, pero su comentario me había molestado. Lamenté, por eso, el tono enojado que había usado. James no era un mal tipo y en el fondo lo único que había pretendido era advertirme sobre mi jefe. Lo que significaba que ese cuerpo escultural era de los que les gustaba picotear. Mala cosa. 
 
    —Entonces, ¿a qué has venido exactamente? —preguntó una voz a mi espalda y sentí que la sangre se me helaba al saber que él había escuchado el final de nuestra conversación.  
 
    James no salió en mi defensa, así que me giré para enfrentarle. Había colocado una camiseta negra sobre sus tejanos y unas deportivas de color azul marino a modo de calzado. Estaba impresionante, pero no me dejé babear esta vez. Alcé mi mentón, en un gesto desafiante mientras le contestaba. 
 
    —He venido a aprender veterinaria —le espeté de forma cortante y alcé una ceja de forma decidida, como instándole a que me llevara la contraria. 
 
    —Una estudiante aplicada, entonces —se burló él. 
 
    —Dale una oportunidad —medió James y tras un suspiro añadió—. Me voy a hacer la ronda. Amanda, si quieres, te paso a buscar a las ocho y te acompaño hasta tu casa. 
 
    —No hace falta —le interrumpió Lucas—. Tengo que ir a casa de Adaia y me va de paso. 
 
    —Como quieras, nos vemos mañana entonces —se despidió James mientras se encogía de hombros, antes de alejarse de nosotros. No entendía bien qué es lo que estaba pasando. Estos dos tanto parecían amigos como rivales. 
 
    —No estoy alojada en el hostal —le informé girándome hacia él, enojada por la forma en que no me había permitido opinar sobre si quería que alguien me acompañara a casa y decidiendo por mí. 
 
    —Lo sé —me respondió sin mostrar emoción alguna mientras miraba la agenda y no se dignaba ni siquiera a levantar la cabeza del libro mientras me contestaba—. Este es un pueblo pequeño, se acaba sabiendo todo más pronto que tarde. 
 
    Permanecí en silencio, sin saber si su comentario era una afirmación o realmente encerraba un punto de amenaza como su tono sugería. Intenté relajarme mientras me decía a mí misma que si las cosas no funcionaban siempre me podía ir. No era como que no tuviese una casa propia o un lugar a donde volver.  
 
    Tras ignorarme durante diez minutos, la puerta se volvió a abrir y entró una mujer anciana cargando una caja con un gato que maullaba asustado. 
 
    —Señora Bohemer —le saludó Lucas con una sonrisa y la anciana dejó que Lucas tomara la caja con el gato, liberándola de su carga—. Las vacunas anuales y una revisión, si no recuerdo mal —la mujer afirmó con una sonrisa mientras me miraba con curiosidad. Perfecto, sería la comidilla del barrio a partir de ya. Lucas me llamó haciéndome sentir al menos mínimamente útil—. Amanda, por favor, ¿puedes acompañarme? 
 
    Lucas desapareció por la otra puerta blanca y le seguí. Entramos en un consultorio amplio y limpio con una estantería de cristal lleno de productos y medicamentos. Había una camilla de metal con pedales para alzarla, similares a las que teníamos en la facultad y un pequeño microscopio en una esquina de la mesa que abarcaba el lateral opuesto a la camilla. Al fondo, había otra puerta. Me extrañó que la anciana no entrara con nosotros para calmar al gato que seguía maullando asustado, pero no dije nada. Lucas dejó el trasportín con el gato encabritado sobre la mesa y se dirigió a una pequeña nevera que había empotrada en un armario.  
 
    —Para preparar las vacunas, me gusta usar una aguja de carga y posteriormente una aguja intramuscular para la inyección. Siempre has de frotar de forma insistente el lugar de la inyección para evitar la formación de quistes o que la medicación se encapsule —Su voz era profesional y realizó el procedimiento, preparando dos inyecciones y dejándolas sobre la mesa, con la aguja cubierta por su protector—. Si me haces el favor, ¿podrías sacar al gatito para que le ponga las vacunas? 
 
    Me miraba con una sonrisa cínica en su cara, como si pensara que no sería capaz de hacerlo. Lo cierto es que más que un gatito lo que había allí dentro era un tigre, pero en general tenía mano con los animales. Abrí el trasportín y tomé con cuidado al gato. Tenía las zarpas expuestas, pero las conseguí evitar bastante bien. Lo presioné contra mi pecho y el gato pareció calmarse un poco. Lucas me miró, entre sorprendido y divertido. Se acercó finalmente al gatito y le puso la medicación mientras se quejaba, intentándose escurrir de mis brazos. Guardó las agujas en un contenedor amarillo y luego empezó a revisar al pequeño, palpando y auscultando luego su corazón. Al acabar, me hizo un gesto afirmativo y devolví al pequeño a la tranquilidad de su jaula de plástico, no sin recibir un par de arañazos extras. Ser veterinario era un trabajo de riesgo, al fin y al cabo. 
 
    —No se te dan mal los felinos —murmuró tras devolver al pequeño a su dueña y poner al día su cartilla de vacunación. 
 
    —Soy más de perros, pero en general me gustan todos los animales. Excepto las serpientes… y ya he visto que por esta zona hay víboras —le confesé. 
 
    —No suelen molestar excepto que se las moleste y se asusten. En cualquier caso, siempre tengo un antídoto en esta época del año, solo por si las moscas. 
 
    —Entiendo. Me parece algo coherente —señalé.  
 
    —Te estoy agradecido por darme tu aprobación —me contestó y la ironía impresa en sus palabras era todo menos sutil.  
 
    El resto de la tarde no fue mucho mejor, sus comentarios irónicos me golpeaban y aunque me mantenía orgullosa, deseaba poder contestarle con su misma medicina, pero no me atrevía a hacerlo al ser mi jefe. Al margen de esa mezcla de sentimientos de odio y atracción que me inspiraba, tengo que admitir que me explicó cada uno de los casos que acudieron durante aquella tarde y a última hora me dejó poner las vacunas a un bulldog francés. Estuve tan agradecida por eso que casi no me importaron sus comentarios sarcásticos. Cerramos la clínica a las ocho en punto. 
 
    —Te acompaño —remarcó mientras señalaba con el mentón un viejo Jeep militar. 
 
    —No hace falta —negué, deseando alejarme de él—. Puedo caminar hasta casa. Muchas gracias. 
 
    —No era una pregunta —puntualizó mirándome con el ceño fruncido. 
 
    —Lo siento, pero mi horario de trabajo ha acabado, así que en este preciso instante no tengo ningún tipo de obligación de seguir esa sugerencia —le contesté mientras empezaba a plantearme si realmente podría aguantar así todas las prácticas. Tanto podía mostrarme una cara profesional, como una sarcástica, una recelosa o una increíblemente atractiva. Podría conseguir que me volviera loca. 
 
    —No es seguro caminar sola por la noche por el bosque —me informó con voz firme. Desde luego, no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria—. Hace tres noches atacaron a unos campistas cerca de aquí.  
 
    —Iré con cuidado —le aseguré y me alejé de él, adentrándome en el camino hacia mi casita de piedra.  
 
    No tenía muy claro si lo de los campistas era cierto o solo una técnica para hacerme entrar en razón. Escuché una maldición a mi espalda y la puerta del Jeep cerrarse. No pude evitar una sonrisa triunfal que se esfumó cuando me alcanzó a los pocos metros, a pie. Caminaba a mi lado, sin decir ninguna palabra. Podía sentir su presencia, su respiración próxima a mí. Deseaba… era una locura lo que deseaba, en esos momentos.  
 
    Acabábamos de visualizar la casa, cuando Lucas se quedó quieto y me cogió del brazo, impidiendo que siguiera avanzando. Se puso el dedo índice sobre los labios, como sugiriéndome que me quedara callada y sacó su teléfono móvil. Tras escribir algo en él, se quedó quieto mirando la casa con preocupación y algo en su rigidez me advirtió que se trataba de algo importante. James apareció, poco tiempo después, junto a nosotros. Había llegado de forma silenciosa y fue su voz suave en mi cogote preguntando qué andaba mal, la que me asustó de verdad. No le había oído llegar y su voz, en ese estado de tensión, hizo que mis nervios saltaran. No pude evitar un pequeño grito, algo estúpido, de acuerdo, pero humano, al fin y al cabo.  
 
    En una fracción de segundo escuché los ruidos de los cristales romperse en la casa y una mancha de color gris lanzarse desde ellos, recorriendo la distancia que nos separaba de la casa a gran velocidad, con los colmillos expuestos. Lucas hizo un movimiento brusco y me empujó hacia los brazos de James, que me tomó de forma natural y me colocó a su espalda protegiéndome de nuestro asaltante, mientras Lucas cazaba a Lila en el aire. Con un extraño movimiento, la lanzó a un par de metros de distancia, no sin recibir un zarpazo amplio en el torso durante el proceso. Lila cayó sin esfuerzo a cuatro patas y se giró violentamente, enseñando los dientes, con sus ojos violetas brillantes. Lucas abrió las piernas y separó los brazos, preparándose para enfrentarse a la furiosa loba.  
 
    —¡No! —grité desesperada intentando salir de detrás de la espalda de James, que me intentaba mantener oculta de la furia gris—. ¡Lila detente! 
 
    Mi loba me miró por una fracción de segundo, como si estuviera dudando de qué hacer a continuación. Miró a ambos hombres de forma alternativa, sin dejar de mostrar sus colmillos. Sus ojos violetas brillaban ansiosos. 
 
    —¡Sujétala! —ordenó Lucas con la mirada fría mientras miraba fijamente a Lila, como valorando qué hacer a continuación.  
 
    Había algo en su mirada que no me gustó nada. Era duro, frío y poderoso; ¿sería capaz de enfrentarse a Lila? Parecía dispuesto a intentarlo. Antes de que James pudiera agarrarme, corrí por debajo de su brazo y lo regateé. Lanzándome contra Lila y aferrándome al cuello de ella, quedando de rodillas en el suelo. Empecé a palmearle el lomo y susurrarle palabras pausadas en la oreja, asegurándole que estaba bien, que estábamos bien. Los dos hombres se quedaron quietos, mirando la escena frente a ellos. Lila los miraba con atención, pero había dejado de mostrar los colmillos ahora que yo estaba a su lado y supongo que de alguna forma fue consciente que realmente esas dos personas no querían hacernos daño. 
 
    —No es como los nuestros —opinó James en voz suave, casi como si pensara en voz alta, mientras nos contemplaba a las dos. 
 
    —Me recuerda a las leyendas de los fenrir —murmuró Lucas, mientras bajaba los brazos a sus costados y nos miraba con atención. Estaba sorprendido y creo que eso en él era poco habitual. James se colocó a su lado y lanzó un pequeño silbido de sorpresa ante la revelación. 
 
    —Lila solo ha pensado que me queríais hacer daño —justifiqué con voz suave y calmada, no quería que la loba se volviera a poner nerviosa, pero mi mirada era dura, estaba convencida de que Lucas le habría hecho daño a mi pequeña si hubiera podido. Bajé el tono agresivo de mi mirada y miré a James, que nos observaba fascinado. Si era un guardabosque, tal vez podía encerrar a Lila por lo que había pasado y se me heló la sangre solo de pensarlo. Con el corazón expuesto y los ojos brillantes, miré a los ojos verdes de James en busca de consuelo y perdón mientras le decía—. No suele ser agresiva, nunca ha atacado a nadie antes.  
 
    —¿Lila? —preguntó Lucas mientras miraba los ojos espliego de la loba y mis ojos grises junto a ella, descontentos de que siguiera interrumpiéndome antes de que James nos dijera que era un error y que todo estaba bien. Necesitaba que todo estuviera bien. 
 
    —Es mi mascota —revelé con el mentón alzado, desafiante—. La he criado desde que era un cachorro y no hay ninguna ley que lo prohíba. No es más que un perro grande.  
 
    Lucas nos miró a ambas con el ceño fruncido y caminó un paso en nuestra dirección, lentamente. James observaba a uno y otro con la expresión seria, pero una pequeña sonrisa asomaba perezosa en su boca. Había algo de todo esto que realmente le hacía gracia. Lila mostró los colmillos al hombre que se acercaba a ella, pero no gruñó esta vez. Cuando estuvo frente a nosotras, Lucas se agachó lentamente, quedando de cuclillas, a nuestra altura. Yo me había dejado caer en el suelo y me sorprendió ver la mirada oscura de Lucas fija en la de mi loba, de una forma que era casi íntima. Sentí como si existiera una corriente de energía entre ambos y de alguna forma entendí por primera vez que aquellos libros sobre comportamiento canino y lenguaje corporal con los animales no eran un fraude después de todo. Había algo entre ellos. Finalmente, Lila dejó de enseñarle los colmillos tras unos segundos que parecieron eternos y luego dejó de prestarle atención, como si su presencia ya no le interesara lo más mínimo. Abrió el hocico mostrando todos sus dientes de marfil blanco y sacó una perezosa lengua en un gran bostezo. Hecho esto, volvió su cabeza hacia mí y empezó a mordisquearme la oreja, como hacía siempre que tenía acceso a ella y quería juerga.  
 
    Le rasqué en el lomo, con sensaciones mezcladas de alivio y miedo, pero Lila no satisfecha con mis tímidas caricias me tumbó con una de sus patas sobre el suelo dejándome boca arriba aplastándome con sus sesenta quilos mientras empezaba a besuquearme la cara, de forma juguetona y yo luchaba por mantener mi boca cerrada lo más lejos posible de su enorme y cálida lengua canina. 
 
    —¡Qué loba más afortunada! —exclamó James con una sonrisa divertida, mirando primero a Lucas y luego siguiendo con la mirada cómo Lila me lamía, llenándome de babas, mientras yo luchaba por salir de debajo de ella sin mucho éxito—. Eso explica lo del olor. Lo que significa que alguien se ha equivocado, una vez más. 
 
    —Cállate —le espetó Lucas mientras nos miraba con una expresión extraña en su mirada, pero esta vez no era fría y dura, sino dulce y cálida. Quizás por eso era aún más extraña, me dije. 
 
    Conseguí salir de debajo de Lila al tercer intento. Me puse de pie y Lila se estiró en toda su longitud para poner sus patas sobre mis pechos. Alcanzaba mi altura sin dificultad. Le rasqué un poco más y luego la dejé caer para sacudirme la camiseta y los tejanos. Suerte que había traído una gran cantidad de ropa. Con Lila no podía ser de otra forma. Viendo que ya no le prestaba atención, alzó un poco el hocico para olfatear el aire y luego, tras mirarme con sus ojos violetas y que yo le hiciera un gesto afirmativo con la cabeza, se alejó de nosotros para corretear alrededor de la casa. 
 
    —Amanda, si quieres puedo mirar de poner unos tablones en la ventana que ha roto Lila —se ofreció James. Respiré feliz al darme cuenta de que no habría represalias por el ataque de Lila. Dios era justo, después de todo. 
 
    —Eso sería genial —le agradecí con cierta timidez, aprecio impreso en mis palabras… y no solo porque me ayudara con el estropicio, sino por no condenar a Lila ni nada de eso. Miré a Lucas, que nos miraba con el ceño fruncido, parecía un poco molesto por algo y entonces me percaté de la camiseta desgarrada en su pecho, empapada de un líquido oscuro. Abrí los ojos horrorizada—. Realmente te ha hecho daño. 
 
    —No es el primer animal que me lastima —respondió con expresión neutra por primera vez desde que nos habíamos conocido, aunque su voz seguía teniendo ese tono arrogante—. Quizás debería lavarme la herida. ¿Tiene las vacunas al día y esas cosas? 
 
    —Por supuesto —le aseguré alzando el mentón de nuevo ante su insinuación. Me sorprendí viendo una mirada divertida en sus ojos unos segundos demasiado tarde. Se estaba burlando de mí. Miré al cielo y levanté un poco los brazos, como suplicando paciencia. Una pequeña carcajada se le escapó a James y Lucas lo miró con una pequeña mueca.  
 
    Si había tenido alguna duda al respeto, ahora estaba segura de que estos dos eran grandes amigos. De esos que has arrastrado durante toda la vida y pese a que a veces los caminos se separan siempre acababan reencontrándose en uno u otro punto. Un pequeño destello de miedo me alcanzó cuando ambos hombres me siguieron a mi casita de piedra del río. James parecía interesado en mí, no es como que fuera completamente ajena a ello. Lucas parecía detestarme en un instante y luego su expresión confusa parecía mirarme como si fuera una especie en peligro de extinción, con una expresión de curiosidad y hasta… ¿fascinación? Aunque eso solo estaba allí una fracción de segundo. Supongo que no tenía sentido tener que pensar que ambos pudieran tener algún problema conmigo, después de todo. Además, yo no quería saber nada de hombres durante esos meses, eso era otro hecho. Me obligué a recordarlo porque con Lucas cerca perdía un poco la razón y James era demasiado encantador para ser bueno.  
 
    Miré a mi alrededor y me encontré a mi loba estirada perezosamente en el sofá mientras James estaba acabando de colocar unas tablas sobre la ventana rota y Lucas se paseaba por mi comedor sin camiseta, con tres heridas lineales sobre el torso sobre las que apretaba una toalla empapada en algo amarillento que supuse sería yodo. Para ser mi primera noche en Dóen, un pueblo perdido de la mano de Dios en el que quería desconectar del mundo y de los hombres, me encontraba invadida por dos de ellos. Quizás el verano no sería exactamente como lo había planeado, pensé mientras bebía un largo trago de agua. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    MI PRIMERA semana había pasado sin más incidentes. Los alrededores de mi casita de piedra eran extraordinarios. Lila disfrutaba corriendo por el bosque y dándose largos baños en el río. Lucas se mostraba más cordial conmigo, más profesional y menos cínico, algo era algo. Atendimos el parto de la yegua y tengo que admitir que me fascinó, aunque también era un poco… repugnante, tanto líquido y sangre juntos. El susodicho no pudo evitar burlarse un poco de mí ante mis emociones contrarias y se sentía bien. Dentro del hecho de que no podía evitar quedarme mirando sus oscuros ojos, embobada, cuando se encontraban en la distancia. Intentaba no bajar la mirada demasiado rápido, no quería que pensara que era débil o algo así, pero sus ojos reflejaban su alma y a veces me parecía leer en ellos extrañas emociones que se mezclaban unas con otras.  
 
    James me había ofrecido llevarnos el sábado a uno de los puestos de vigía del bosque y la verdad es que me apetecía mucho. Lila parecía contenta también con la idea. Lo cierto es que después del incidente, había dejado vía libre a Lila para que vagabundeara por los bosques mientras trabajaba, pero solía esperarme a la entrada del camino del bosque que llevaba a mi casa, así que Lucas y James, que parecían obsesionados en no dejarme ir a casa sola, habían coincidido con ella a lo largo de la semana y parecían llevarse bien. Al menos ya no había gruñidos ni colmillos expuestos, si bien Lila los ignoraba un poco. Ojalá yo pudiera pasar de ellos con la gracia que ella lo hacía.  
 
    Por los cotilleos en el pueblo, supe que sí que había habido un altercado en las montañas hacía unos días y habían llegado al pueblo tres hombres de la policía forestal para estudiar el incidente. James estaba bastante ocupado con ellos y me aconsejó, sotto voce, que no dejara a Lila acercarse mucho a ellos. Entendí su mensaje alto y claro. Mi loba no les gustaría. No coincidí con ellos hasta ese viernes. Sabía que estaban (realmente en el pueblo todo se sabía), pero no los había visto. Sin embargo, cuando un chico un poco mayor que yo, con tejanos gastados y una camiseta negra ajustada a su bien formado torso entró en la clínica, tuve la corazonada de que era uno de ellos.  
 
    —¿Puedo ayudarte en algo? —le pregunté con una sonrisa, pese a que sentía cierto nerviosismo por si ese chico que rondaría los veinticinco, podría causarle algún problema a Lila.  
 
    El chico retiró sus gafas oscuras y se las colgó en el cuello de su camiseta, mostrándome unos ojos azul celeste dignos de elogio. Tenía unas pestañas negras oscuras y su piel tostada por el sol parecía relucir. 
 
    —Soy Marc Anthony —me saludó alargando la mano, que tomé intentando mostrarme decidida—. De los forestales. 
 
    —He oído hablar de que ha venido un grupo para estudiar algo de unos excursionistas —reconocí con una sonrisa. Al menos, tenía la tranquilidad de que lo que había pasado había sido antes de que Lila y yo llegáramos. 
 
    —Sí —afirmó con una sonrisa y nuestras miradas se cruzaron. Se sentía bien—. Queríamos saber si ha habido algún incidente con alguna res del que tuvieran constancia. Caballos, vacas… 
 
    —No que yo sepa, pero estoy aquí de prácticas y me instalé el lunes— me disculpé por no ser de gran utilidad, mientras me encogía de hombros. Había oído los rumores, una pareja que había acampado a pie de uno de los picos había sido atacada por animales salvajes. Ambos habían muerto.  
 
    Me parecía una atrocidad, pero suponía que, si una víbora los picaba y se morían envenenados, no habría tanta publicidad con ello. No es que defendiera al oso o lobo que los había encontrado, pero no podía evitar pensar que todos sabían que había animales salvajes en el bosque. Por mucha pasión por el excursionismo, yo no me metería en las profundidades del bosque, así como así. Ni siquiera llevando a Lila conmigo para defenderme. 
 
    —Entiendo —murmuró con una sonrisa torcida bastante agradable—. ¿Está el veterinario? 
 
    —No, el doctor Mason ha ido a atender una urgencia en una de las granjas —le expliqué con expresión aburrida. No es que me gustara que me dejara en la tienda cada vez que había una urgencia, pero entendía que necesitaba alguien en el fuerte y supongo que mi sueldo, pese a que fuera de becaria, me obligaba a ser esa persona. Al menos, seguía llevándome a asistir partos y esa mañana me había dejado poner un par de puntos. No podía quejarme. 
 
    —¿Sabes si tardará mucho en venir? —me preguntó con una mirada alegre. 
 
    —No tengo la más remota idea —admití con una sonrisa generosa y él no pudo evitar mirar mis labios durante un segundo más de lo necesario. Oh, oh. Si no tenía suficiente jaleo con el suave pero cortés interés del agente del pueblo y los cambios de humor de mi jefe, ahora el de los forestales parecía tener más interés del necesario en mi persona. Y tenía que recordar que ese chico podía traerle problemas a Lila. Le miré con la expresión recelosa por un instante y me miró, como si hubiera notado mi cambio de actitud. Sé que no tiene sentido confiar en una persona que no conoces, pero algo en él me dijo que era de confianza. Quizás era una locura. Me decidí a preguntar—. Marc, lo que pasó con los campistas, ¿se sabe si fue un oso o una manada de lobos? 
 
    —Creemos que fue un lobo solitario —remarcó, tras unos segundos de duda—. No es que sea información confidencial, pero tampoco queremos que se filtre. 
 
    —¿Por qué me lo explicas, entonces? —le pregunté con la mirada sorprendida y él meneó la cabeza aturdido quizás por el hecho de lo que me había revelado. 
 
    —Supongo que no puedo resistirme a unos ojos grises tan bonitos —bromeó entonces con una sonrisa que mostraba un hoyuelo y sus ojos mostraban chispas traviesas. 
 
    —¡Hombres! —exclamé y él se rio de mi expresión. 
 
    —¿Estás estudiando veterinaria? —me interrogó con su sonrisa más encantadora puesta en su cara. 
 
    —Sí—afirmé sintiendo que me enrojecía levemente—. En septiembre empezaré el cuarto año.  
 
    —¿Vives aquí? —me preguntó de nuevo y parecía realmente interesado en mi vida. 
 
    —No —negué—. Bueno, ahora sí, me he instalado en una pequeña casa cerca del río, la tengo alquilada a uno de los sobrinos del señor que regenta la posada. 
 
    —Nosotros estamos allí —me dijo con un gesto afirmativo. 
 
    —No está mal —opiné—. El sábado dormí allí, pero quería un lugar un poco más tranquilo y no estar todo el día vigilada por el anciano y su señora. 
 
    —Puedo entenderte —me aseguró, como si él también se sintiera vigilado por ellos. 
 
    —Me pusieron en contacto con su sobrino y me dejaron la casa tirada de precio. Está a diez minutos de aquí, así que no tengo que coger el coche ni nada por el estilo. Me he criado en una vieja casa de campo a un buen rato de la civilización, así que puede considerarse una gran mejoría. 
 
    —Tienes más pinta de chica de ciudad —manifestó con una sonrisa mientras yo hacía un mohín como si sus palabras fueran una crítica. 
 
    —He estado viviendo entre semana en la capital, por la carrera y eso. Pero no me gusta. Me gustaría algún día abrir un centro como este, en algún pequeño pueblecito de montaña —le confesé con voz suave. 
 
    —Suena como un buen futuro —afirmó con una sonrisa franca. El sonido de la puerta al abrirse, haciendo sonar los cristales sobre ella, apagó nuestra complicidad.  
 
    Lucas me miró con la expresión dura, como si estuviera seriamente enfadado por algo. Su mirada se paró en Marc y durante unos segundos parecía evaluarlo de forma bastante despectiva. Marc se alzó en toda su estatura y aunque era un poco más delgado y bajo que Lucas, no se acobardó. Sus miradas se cruzaron por más tiempo del necesario y entre ambos había algo frío y tirante. Lucas sabía cómo cabrear a la gente, entre ellos a mí misma, después de todo. 
 
    —Doctor Mason, este es Marc Anthony —los presenté de manera formal—. Trabaja con los forestales, por lo del incidente de la semana pasada con los campistas. 
 
    —Lo sé —masculló Lucas sin dejar de mirar a Marc mientras avanzaba dentro de la sala—. He estado hablando hace un par de horas con uno de tus compañeros. 
 
    —¿Con cuál de ellos? —cuestionó Marc ignorando el tono mordaz de Lucas mientras se colocaba de forma relajada sobre el mostrador, más cerca de mí, cosa que no pasó desapercibida a Lucas, que lo miró con expresión dura. 
 
    —Una mujer, Maida, Maica o como sea. 
 
    —Maia —afirmó Marc con una sonrisa falsa—. Supongo que entonces todo está bien. En cualquier caso, me alegro de haber venido. 
 
    Me guiñó un ojo y salió del centro, dejándose chocar accidentalmente con Lucas, hombro contra hombro. Supe que no era otra cosa que una provocación. Sentí como Lucas inspiraba profundamente por la nariz, pero permaneció quieto mientras el chico se alejaba. Tardó unos segundos en relajarse y fijar su atención en mí. Su mirada era dura, estaba claramente enfadado. 
 
    —¿Qué quería? —me interrogó de forma seca, casi como si escupiera las palabras. 
 
    —Preguntar si habíamos atendido algún ataque sobre animales de granja —le contesté mientras alzaba el mentón y ponía las manos sobre mis caderas, enojada por la forma en la que me hablaba. 
 
    —Parecíais muy amigos cuando he entrado —escupió mientras avanzaba en mi dirección, sin dejar de desprender ira a su alrededor. 
 
    —Que alguien, a diferencia de ti, pueda ser amable, es un hecho —le solté de forma descarada. De acuerdo, no es la forma de contestar a un jefe, pero no es que yo pudiera callarme si me atacaba de esa forma. 
 
    —Daba la sensación de que os conocíais de antes —declaró parándose a mi lado, detrás del mostrador. Había algo en él que me atraía mientras una vocecita en mi interior me aconsejaba que saliera pitando de allí en ese mismo instante. 
 
    —Sí claro —le dije yo poniendo una mirada lo más firme posible sobre sus oscuros ojos—. ¿Sabes que piensan que ha sido un lobo el que atacó? ¿Cómo crees que me siento pensando que Lila pueda recibir por algo que obviamente no ha hecho? 
 
    —Realmente te preocupas por ella. La domadora de lobos —se burló con una chispa de simpatía en sus ojos, como si por un segundo empezara a disminuir la gran cantidad de ira que estaba acumulando. 
 
    —Algunos tenemos sentimientos —le espeté de golpe, no pude evitarlo. La ira se encendió de golpe dentro de él, como si le hubiera golpeado con mis palabras. Me arrepentí casi al instante, pero me mordí el labio inferior, sabiendo que ya era demasiado tarde. Quizás hacer las maletas y volver a casa no era tan mala opción, después de todo.  
 
    —No eres la única que tiene sentimientos —afirmó con una voz dos tonos más graves, casi como un ronroneo en vez de un susurro. Se acercó poco a poco a mí, centímetro a centímetro y sentí cómo mi corazón empezaba a latir descontrolado. Tras unos segundos en los que parecía como si estuviera arrinconándome con su mirada, me arrastró hacia él y con una mano sobre mi cuello y la otra apretándome contra él por la columna posó su boca sobre mis labios y empezó a besarme de forma feroz y descontrolada. Las emociones anularon cualquier pensamiento coherente y sus ansias me arrollaron y se mezclaron con las mías. Nuestras bocas se encontraban una y otra vez, frenéticas, mientras nuestras lenguas empezaban a mezclarse en un remolino de emociones. Sentí su necesidad en mí, el calor de su cuerpo ardiendo sobre mi piel y sus manos recorriendo mi espalda de forma frenética, intentando acercarme a él como si necesitara cada milímetro de su cuerpo en contacto con el mío.  
 
    La puerta volvió a sonar a nuestras espaldas y Lucas se separó de mí de forma violenta. No alcancé a ver quién había entrado porque me había colocado detrás de él, dejándome oculta por su amplia espalda. Sentí un pequeño gruñido frente a mí al que le siguieron unas pequeñas carcajadas desde la puerta. Lucas se fue de la habitación sin decirme una palabra, dando un portazo a su espalda al cruzar la puerta que llevaba hacia el piso de arriba, donde él vivía, cosa que había descubierto a lo largo de la semana. Me quedé mirando la puerta por la que Lucas había desaparecido durante unos segundos hasta centrar mi atención en James, que me miraba con una sonrisa cómplice. No parecía enojado por lo que había visto al entrar y me pregunté hasta qué punto estaba equivocada con él y los posibles sentimientos de él hacia mí. 
 
    —No pretendía molestar, domadora de lobos —se burló James con una sonrisa torcida mientras se acercaba al mostrador, y luego añadía con suavidad—. ¿Estás bien?  
 
    —Creo que sí —respondí intentando aclarar mi cabeza y luego añadí mirándole con cierta timidez—. ¿Tú? 
 
     —Todo bien —aseguró con una sonrisa tierna, no triste, pero tampoco feliz—. Sigue en pie el paseo mañana, ¿no? 
 
    —Por supuesto —afirmé dándole entusiasmo a mis palabras, no sabía exactamente lo que acababa de pasar con Lucas—. Sé que sois amigos, no me gustaría que hubiera algún tipo de malentendido entre vosotros. Lo que acaba de pasar… si te soy sincera no sé exactamente qué ha sido. Estaba chillándome para variar cuando simplemente ha pasado eso. Ni siquiera tengo claro si ha sido real. 
 
    —Lucas es un poco temperamental —empezó James reflexionando en voz alta—. Últimamente tiene muchas cosas en la cabeza y creo que tiene los nervios a flor de piel. Sientes algo por él, ¿verdad? 
 
    —¿Quieres decir además de odio? —ironicé. James nos había visto con nuestras fricciones en más de una ocasión y siempre parecía sumamente divertido con ellas. 
 
    —Del odio a la pasión hay una línea muy fina —remarcó James con una sonrisa cómplice—. Y creo que la acabáis de cruzar. 
 
    —Es mi jefe —puntualicé alzando una ceja mientras meneaba la cabeza como siendo consciente de que me había estado besuqueando con él como una posesa en medio de la tienda—. No creo que pueda salir nada bueno de todo esto. 
 
    —El tiempo lo dirá —sentenció James mientras pasaba un brazo por mi espalda y me frotaba un hombro con cariño, más como haría una amiga o un hermano que no como un pretendiente—. Creo que eres una chica inteligente, divertida y brillante. Además, tienes una loba preciosa. Lucas es un estúpido si te deja escapar. 
 
    —Gracias —le dije con una sonrisa—, pero no tengo claro que quiera que me cacen, precisamente. 
 
    James dejó escapar unas cuantas carcajadas. 
 
    —Será muy, pero que muy divertido este verano, después de todo —me aseguró con una mirada cómplice y me besó la frente antes de separarse de mí para irse—. Te paso a buscar a las nueve. 
 
    Lucas bajó cinco minutos antes de cerrar el local y me acompañó a casa, sin decirme una palabra en todo el camino. Supuse que estaba obcecado con sus pensamientos, pero le ignoré, como hacía Lila mientras caminaba a mi lado con su porte majestuoso. Se quedó a pocos metros de la casa mientras ambas entrábamos dentro.  
 
    Estábamos acabando de cenar cuando Lila se erizó, estirada en parte sobre mi regazo y en parte sobre el sofá. Miró a la puerta con atención y esperé a ver qué sucedía. Tres minutos más tarde el suspense desapareció cuando alguien llamó al timbre de la casa. Lila seguía con el pelaje erizado, pero no mostraba los dientes ni gruñía así que supuse que sería Lucas o James. No es que mi teléfono tuviera mucha cobertura, precisamente. Me acerqué a la puerta dejando a Lila en el sofá, siguiendo cada uno de mis movimientos con atención. 
 
    —¿Sí? —pregunté antes de abrir. 
 
    —¿Amanda? —interrogó una voz al otro lado de la puerta, sonaba con cierta timidez. Reconocí la voz y sentí un suave hormigueo. Marc.  
 
    Abrí la puerta, no sin mirar antes a Lila y hacerle un gesto con la cabeza para que se portara bien. No sé si me entendió, pero se quedó quieta en su sitio, sin mostrarse agresiva. No estaba muy contenta con la idea de que Marc viera a Lila, pero esconderla parecía aún peor, como si intentara ocultar una prueba o algo relacionado con el ataque. Me coloqué en el margen de la puerta, intentando bloquear la mayor parte de la visión del comedor, y de Lila, al forestal. 
 
    —Hola —le saludé con una sonrisa y él me miró desde el porche con una expresión alegre. 
 
    —Hola —repitió—. Perdona que te moleste. 
 
    —No pasa nada —le aseguré con una sonrisa—. No es como que den nada bueno en la tele. 
 
    —Solo quería asegurarme de que estabas bien —continuó—. Quizás te parezca una locura, pero había pensado que quizás sería mejor que te alojaras durante unos días en el hostal. 
 
    —¿En el hostal? —mis ojos se abrieron por la sorpresa y sentí como el chico frente a mí enrojecía levemente y no estaba seguro de qué decir a continuación. 
 
    —Ha habido otro ataque —me informó con expresión sombría—. Nunca ha atacado tan cerca del pueblo, pero creo que me quedaría más tranquilo si estuvieras en algún lugar menos solitario. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté con expresión nerviosa y abrí la puerta para que entrara en casa, se me olvidó por completo Lila, pero mi error quedó patente cuando Marc alzó una ceja y miró a Lila con el gesto fruncido y una expresión de odio en su rostro que me pareció sumamente exagerada.  
 
    —Hay un lobo en tu sofá —me espetó de forma acusadora y Lila lo miró sin inmutarse por su tono cargado de ira. Sentí que Marc tenía el cuerpo en tensión y estaba decidiendo qué hacer, como si no estuviera completamente seguro de la opción apropiada. 
 
    —Está domesticada, es mi mascota desde que tenía este tamaño —le revelé mostrando con mis manos una imaginaria bola del tamaño de un melón—. No es peligrosa ni nada parecido, de verdad. 
 
    —¿Estás segura? —me preguntó mientras seguía mirando a la loba con desconfianza, sin entrar en la casa. 
 
    —En primer lugar —le increpé, poniéndole un dedo en su musculoso pecho de forma amenazante—, traje a Lila el lunes, así que ni se te ocurra siquiera pensar en ella como una posible sospechosa, amenaza o lo que sea. En segundo lugar, Lila está completamente domesticada y habituada a tratar con personas. Jamás ha mordido a nadie y eso ya es casi más que algunos perros. Así que ni se te ocurra ir en esa dirección Marc Anthony. Si quieres pide referencias en mi pueblo y te dirán que la dejan entrar incluso en el supermercado, así que o la dejas de mirar como si fuera una asesina en serie o te vas de patitas a la calle. ¿Está claro? 
 
    —De acuerdo —cedió Marc mirándome con expresión seria y mirando luego a mi loba que en esos momentos estaba bostezando, enseñando toda la dentadura—. Pero tienes que admitir que para ser una loba es bastante grande… 
 
    —Nunca ha pasado hambre —le comenté encogiéndome de hombros mientras me apartaba de la puerta y dejaba que Marc entrara, no sin cierto recelo—. ¿Quieres algo de comer o beber? 
 
    Marc cogió un refresco de la nevera y luego me siguió al comedor, donde Lila dormía tranquilamente sobre el sofá. Se sentó en una silla mientras miraba a Lila como si estuviera evaluándola. Yo me senté en el sofá y puse la cabeza de Lila sobre mi regazo, mientras bajaba un poco el volumen de la televisión para que habláramos con calma. 
 
    —¿Está dormida? —me preguntó Marc sorprendido al ver a la bestia relajada junto a mí, mientras le acariciaba la cabeza y el cuello. 
 
    —Sí —repuse con una sonrisa mientras una mirada de orgullo en mi rostro mostraba mi amor por mi bola peluda de color gris. 
 
    —Es realmente grande —insistió, como si sus palabras implicaran una evidencia de la que yo no fuera consciente, por segunda vez. El tamaño sí que importa, al menos para él. 
 
    —El veterinario de casa dice que en parte es por sus genes y en parte por una alimentación abundante durante el desarrollo. No es como que los lobeznos puedan comer todo lo que necesitan habitualmente. Lila come pienso de perros, que es mucho más equilibrado. 
 
    —¿Hace cuántos años que la tienes? —me preguntó, mirándola con respeto. 
 
    —Siete años —le contesté tras hacer un cálculo mental —. Más o menos. 
 
    —No parece tan mayor —murmuró alzando una ceja, como si no acabara de creerse mi afirmación. 
 
    —Los lobos en cautividad pueden vivir el doble que los salvajes —le expliqué encogiéndome de hombros, me importaba bien poco si me creía o no—. La mayoría de los lobos salvajes a esta edad están muertos, no de viejos sino por ataques de otros lobos. 
 
    —Veo que eres una entendida —recalcó con una sonrisa torcida que no supe descifrar. 
 
    —Estudio veterinaria y tengo una loba de mascota —me justifiqué haciendo una mueca—. Malo sería si no hubiera mostrado un poco de interés por su raza, ¿no crees? 
 
    —Touché —admitió soltando un suspiro y supe que no sabía si creerme o no, pero hacía un esfuerzo en intentarlo, que algo era algo—. ¿Qué hay de tu jefe? 
 
    —¿Mi jefe? —le pregunté y al instante fui consciente de que hablaba de Lucas. Deseé no haberme sonrojado, pero no estaba segura con el tema—. ¿Mason? ¿Qué pasa con él? 
 
    —Ha sido un poco extraño el encuentro con él esta tarde —afirmó mirándome con atención, como si buscara algún destello en mi mirada o algún gesto que me delatara de algún modo. 
 
    —Es un buen hombre —reconocí, tras pensar cuidadosamente mis palabras—, pero tiene un carácter un poco irritable. Tanto puede mostrarse la persona más agradable y atenta del mundo como desprender ira por cada poro de su piel.  
 
    —Inestable —concluyó Marc y me sorprendió cómo podía haberlo definido tan bien. 
 
    —Algo así —le confirmé con una sonrisa—. Pero no en el mal sentido de la palabra. 
 
    Las orejas de Lila se alzaron majestuosas de repente y su cuerpo se tensó. Marc miró a Lila con desconfianza, pero mi loba lo ignoró. Se incorporó y saltó por encima del respaldo del sofá sin dificultad alguna, sin hacer ruido. Miraba al exterior con el pelo erizado y enseñando los colmillos, pero sin gruñir. Sus ojos violetas parecían brillar en la oscuridad y creo que por primera vez Marc vio algo en ellos que hizo que mirara hacia el exterior, como si lo que fuera peligroso estuviera fuera y no dentro. Suspiré aliviada al ver su reacción, parecía que finalmente confiaba, aunque solo fuera una pizca en Lila. Lila se giró hacia él, ocultando los colmillos y lo miró con intensidad antes de volver a dirigir su mirada hacia la ventana tapiada con maderas. 
 
    —¿Esto es normal? —preguntó Marc mirando a mi loba y luego a mí, sin dejar de observar las ventanas de la habitación, como si esperara que algo sucediera en cualquier momento. 
 
    —Lo de la ventana fue un pequeño incidente. Sobre el comportamiento de Lila, no, no suele comportarse así, pero tal vez es algún animal rondando la casa y solo está marcando el terreno —recordé cómo había atacado a Lucas a principio de semana y me mordí el labio inferior mientras añadía—. Es un poco sobreprotectora. 
 
    —Todas las hembras lo son —masculló Marc con una sonrisa torcida pero no pude evitar poner los ojos en blanco ante su broma. Sacó de sus botas dos afilados cuchillos y se me heló la sangre. ¿Qué hacía con eso allí escondido? Lila no le prestó atención mientras se dirigía a la puerta—. Voy a darme una vuelta. 
 
    Marc salió, con los cuchillos en las manos, obligándome a cerrar la puerta con llave tras él. Lila se quedó quieta con las orejas en alto escuchando todo lo que sucedía en el exterior. Pasaron casi diez minutos. Tengo que admitir que tenía la piel erizada tanto por la actitud de Marc como la de Lila. Quizás más por la actitud de Lila, la conocía lo suficiente como para saber que aquello no era habitual en ella, pero admito que tener en casa a un hombre que escondía dos cuchillos de caza en sus botas negras tampoco es que fuera normal, lo que se dice normal. Los golpes en la puerta me despertaron de mis pensamientos y al ver a Lila tranquila, me acerqué a mirar por la mirilla. 
 
    —Soy yo —me dijo con voz suave, sin alzar demasiado el tono. Le abrí la puerta y entró en casa con aspecto algo preocupado. 
 
    —¿Todo bien? —le pregunté preocupada—. Lila parece que ahora está tranquila. 
 
    —Es un animal curioso, nunca había visto un lobo con esos ojos violetas —murmuró Marc mientras la miraba con una ceja alzada, como si intentara atar cabos sueltos—. Creo que había un lobo fuera y por las marcas en el suelo, debía de ser un animal grande. 
 
    —Quizás ha olido a Lila y tenía curiosidad —le repliqué, intentando ser pragmática. 
 
    —Puede ser —admitió—. Pero no es habitual que un lobo solitario se acerque tanto a un lugar habitado. 
 
    —No exageres —me burlé mientras le golpeaba suavemente el hombro y le ponía una mueca mientras él se limpiaba las manos en el baño—, o acabaré cogiendo miedo. 
 
    —No estaría mal que tuvieras un poco de miedo a esos animales —me advirtió Marc con voz dura—. Quizás has vivido con una loba en casa como si se tratara de un perrito faldero, pero ahí fuera hay animales peligrosos. Algunos tan persistentes e inteligentes como las mismas personas.  
 
    —¿No pensarás realmente que se ha acercado por algo diferente a la curiosidad, ¿no? —le pregunté finalmente, mientras la piel se me erizaba, como si sus palabras tuvieran un sentido que hasta ese momento no habían tenido. Recordé el ataque del lobo a la pareja en las montañas y entendí que Marc no descartaba que el lobo que había rondado mi casa fuera el mismo. Había hablado de un segundo ataque y no quería saber sobre éste, al menos de momento.  
 
    —Creo que Lila lo ha espantado —me explicó mirando a mi loba, que se había puesto a dormir en el sofá, acurrucada sobre una manta que cubría parcialmente la tapicería—. Pero me quedaría más tranquilo si pudiera quedarme a dormir en el sofá esta noche, solo por si acaso. 
 
    —¿Todo esto no tendrá como objetivo seducirme o algo así? —le contesté con una sonrisa pícara, en parte por asegurarme y en parte por puro coqueteo. Marc sonrió de repente, una sonrisa amplia y alegre que contrastaba con la seriedad que había mostrado desde hacía un rato. 
 
    —Ese no era el objetivo —me aseguró—. Aunque siempre puedo adaptarme... 
 
    —Está bien con el sofá —le repliqué con una sonrisa mientras le lanzaba un cojín. Lila nos miró con curiosidad, pero sin levantar la cabeza de su cómodo reposo.  
 
    Me levanté después y Lila con pereza se levantó del sofá y me acompañó a la habitación. Disponer de una cama doble para mí era un lujo, teniendo en cuenta que a Lila le encantaban las comodidades y eso incluía sofás y camas. Intenté no pensar en Marc en el comedor, si Lila lo ignoraba, yo también. Me sentí segura, no tanto por Marc, sino por Lila. Ella había sido capaz de percibir al lobo, bueno o malo, y posiblemente de ahuyentarlo. Mientras Lila velara por mí, no tenía por qué tener miedo realmente.

  

 
   
    IV 
 
      
 
    EL PESO de Lila sobre mis costillas me sobresaltó y me desperté de golpe. Estaba atenta pero no tenía el vello erizado, así que me quedé quieta escuchando mientras una lengua recorría mi mejilla dándome los buenos días. Escuché la puerta abrirse y empujé a Lila para levantarme de la cama. Me había acostado con un chándal viejo azul marino, así que estaba más o menos presentable. 
 
    —Buenos días —la voz de Marc en la puerta, con un tono burlesco, me irritó un poco. 
 
    —Buenos días —contestó de forma seca la voz de James.  
 
    Mierda. 
 
    La excursión.  
 
    Con lo del lobo me había olvidado por completo de ello y no había puesto la alarma. Desde luego, no parecía contento de encontrar a un hombre en la casa de su cita. Normal. Marc no hizo ningún esfuerzo en parecer agradable o dar alguna explicación sobre su presencia en mi casa y podía entender que él tampoco estuviera especialmente contento por encontrar a un hombre llamando a mi puerta a primera hora de la mañana. Incluso si no es como que hubiéramos tenido una cita o algo así. 
 
    —Buenos días —saludé llegando hasta el recibidor con Lila siguiéndome los pasos, empecé riñendo a Marc para luego dirigirle una disculpa a James—. Marc, podrías tener un mínimo de educación y dejar pasar a James. James pasa por favor, tardo veinte minutos en darme una ducha. ¿Alguien podría poner la cafetera? 
 
    —Yo me ocupo —se ofreció Marc mientras se encogía de hombros, alejándose de la puerta para dejar a James pasar dentro del salón y dirigirse a la cocina, ignorando a James. 
 
    Me duché en apenas diez minutos. Tiempo récord. Cuando llegué al comedor, Marc justo salía con una bandeja con tres tazas, la cafetera humeante y un cazo con leche caliente. Chico eficiente, después de todo. James le miró y luego miró la mesita baja frente al sofá en la que había los dos cuchillos de Marc, junto con su teléfono móvil, la cartera de cuero negro y unas llaves. Marc se encogió de hombros ignorando su silenciosa pregunta, pero fui consciente de que miraba de reojo a Lila, como si esperara algún tipo de comportamiento extraño en ella. Me vi obligada a explicar la situación antes de que las cosas se volvieran más tensas. No es que alguno de los dos hubiera mostrado su interés en mí como algo más que una amiga, pero mejor prevenir que curar. 
 
    —Marc vino ayer a la noche —empecé y James alzó una ceja como dejando claro que eso era algo obvio—. Lila se puso rara y Marc encontró marcas de lobo alrededor de la casa, como si hubieran estado rondándola. Con lo del ataque no se quedó tranquilo. Yo creo que simplemente fue un lobo que olió a Lila y tenía curiosidad por ella, pero creo que si no le hubiera dejado quedarse habría estado haciendo guardia fuera. 
 
    Marc sonrió mientras me miraba, sorprendido de que le hubiera calado tan rápido. Puse mis ojos en blanco. James miró a Marc con una expresión que mezclaba rabia y a la vez respeto. ¿Era eso posible? Pensé en que tal vez Marc tuviera un cargo superior al de James, pese a ser más joven, y supuse que eso podía hacer que James, acostumbrado a una libertad poco habitual, pudiera sentirse agobiado con tener a los tres forestales corriendo por el pueblo. 
 
    —¿Estás seguro de que eran marcas de lobo? —le preguntó dejando de lado sus rencores o rivalidades. 
 
    —Sí —afirmó Marc con calma mientras daba un trago a su taza de café—. Las marcas seguirán ahí, si no me crees. Lo que me llama la atención es que, por la profundidad, se trata de un ejemplar grande, de como mínimo ochenta kilos... y eso es poco habitual. 
 
    —¿Crees que podía tener interés en la mascota de Amanda? —preguntó James pensativo. Me di cuenta de que había tenido el detalle de llamar a Lila mascota, y no loba, para hacerla parecer menos sospechosa o peligrosa. Apunté un punto a su favor de forma instintiva. 
 
    —No lo sé —repuso Marc, tras pensar unos segundos en la pregunta—. La loba se erizó y empezó a gruñir en un tono bajo, una clara señal de amenaza. Creo que lo asustó.  
 
    —Pero eso no responde sobre el motivo por el que se acercó hasta aquí —masculló James no dejando escapar que la respuesta de Marc no contestaba plenamente a su pregunta. 
 
    —Ciertamente —le confirmó Marc y se encogió de hombros. James suspiró. 
 
    —Amanda, si no te importa, me gustaría revisar esas marcas —expuso James con voz calmada—. No viene de diez minutos, ¿verdad? 
 
    —Soy yo la que se ha dormido —le contesté con una sonrisa, agradecida por su buen trato pese a las circunstancias. James salió y Lila lo acompañó. Me sorprendió que lo hiciera, no acostumbraba a seguir a personas que no fuéramos mamá o yo. Marc miró la puerta por la que habían salido y finalmente recogió todas sus cosas de forma rápida y eficaz. 
 
    —Supongo que será mejor que los siga —murmuró con expresión aburrida—. No sea que con luz se pueda ver algún detalle que ayer se me pasara por alto. Especialmente antes de que tu bicho mezcle sus marcas con las del otro. 
 
    —Lila no es un bicho —me quejé con expresión seria y supe, por la sonrisa que me regaló, que solo lo había dicho para irritarme. Me quedé sola en casa, sin loba y sin hombres, recogiendo los platos del desayuno. Tardaron casi media hora en volver y ambos tenían el rostro serio, ninguno de los dos demasiado contentos con los resultados. Ambos escribían mensajes de texto en los móviles y me sorprendió que siendo tan diferentes fueran a la vez tan parecidos. 
 
    —Te dejo con el agente Pearson —bromeó Marc con una sonrisa desde el marco de la puerta, tras permanecer serio durante unos segundos mientras tenía la mirada fija en la pantalla de su BlackBerry—. Tal vez me pase a la noche. 
 
    James miró la puerta cerrarse y luego me miró a mí, alzando una ceja, como si esperara que yo le explicara (más) todo lo que había sucedido. Suspiré mientras me ataba el pelo a la nuca, en una frondosa coleta. 
 
    —¿Era hoy el día de la excursión? —le interrogué desafiante y James cedió, dirigiéndose finalmente hacia la puerta. 
 
    —Eso creo —susurró—. Aunque no creas que la montaña se mueve de sitio, por tardar un rato. 
 
    —A mí alguien me prometió una visita guiada apta para lobas —le recordé sacándole la lengua mientras arrugaba la nariz y cerraba la puerta de la casita con llave, con Lila frotándose contra mis piernas. 
 
    —Así que ahora finalmente aceptas que hay dos lobas a las que pasear —me provocó con una sonrisa pícara y no pude menos que golpearle el brazo por la insinuación de que yo me había comportado como una loba. Siempre era mejor que no la compararan a una con una zorra. O una vaca. O una gallina. ¿Por qué el femenino de tantos animales tenía una connotación despectiva? Este era un mundo de hombres, después de todo, pensé con un suspiro conformista. 
 
    Lila se subió sin dar problemas a la parte trasera de la furgoneta del forestal, guardabosques o lo que fuera exactamente James. Ya no lo tenía claro, del todo. Le había colocado su arnés negro y fijé a la loba a uno de los verticales metálicos. James me miró incrédulo hacerlo y cómo Lila se dejaba. Probablemente él no había leído los riesgos que pueden sufrir los animales en un accidente, por no decir que Lila podía ver un conejo y decidir ir a atraparlo. No tenía intención de que se hiciera daño. Quizás ella era la loba, pero yo era su mamá gallina. El todoterreno entró al poco rato por una carretera de tierra que, desde luego, había pasado épocas mejores. Agradecí no haber metido por allí mi viejo coche de segunda mano, con tantos agujeros en el suelo y tanta piedra suelta, pero James se veía perfectamente cómodo conduciendo por ahí. Tardamos un par de horas en llegar, tras varias desviaciones que no sería capaz de recordar, a un pequeño descampado en el que se alzaba una pequeña cabaña de madera que se sostenía por varios pilares. 
 
    —Bienvenida a mi humilde reino —exclamó James con sorna abarcando con los brazos todo lo que nos rodeaba. Un verde bosque, un cielo azul con las montañas como telón de fondo—. Tengo que dejar algunas garrafas de agua. 
 
    Liberé a Lila de la correa, pero no le quité el arnés. No es que a ella le gustara mucho llevar eso puesto, pero si se escapaba o pasaba algo, era más fácil que no la confundieran con una loba salvaje. Lila tenía el chip, como si fuera un perro, pero se necesitaba una máquina especial para detectarlo y con ello poderme localizar como propietaria y responsable de la bolita de pelo gris que en esos momentos se estaba revolcando en algo que sospechosamente parecía una caca de caballo. Genial 
 
    James había atado dos garrafas de ocho litros al extremo de un cabo con un mosquetón. Subió con agilidad por una escalera vertical que recordaba a las de los bomberos, solo que hecha en madera oscura. Le seguí, deseando no clavarme ninguna astilla por el camino. Tres o cuatro metros más arriba, las vistas eran hermosas. Parece mentira cómo cambian las cosas de perspectiva simplemente con unos metros de diferencia.  
 
    James estaba subiendo las garrafas a través de un sistema de poleas fijo en una especie de viga de madera que se alzaba frente a nosotros. Fijó la cuerda a un amarre y luego liberó la carga en el suelo de esa pequeña terraza que rodeaba la cabaña. Sorprendentemente, la puerta no estaba cerrada con llave y entró sin revisar si había alguien dentro. Evidentemente, no había nadie. No es como que fuera muy probable que alguien viniera hasta ese lugar perdido del mundo a echarse una siesta, precisamente.  
 
    Miré a Lila, que estaba olisqueando como una loca todo el entorno. Levantó la cabeza y me miró. A veces parecía que tuviéramos telepatía. No le dije nada, pero no pude evitar sonreír. Verla allí en medio, en un lugar salvaje, me hacía feliz. Porque ella era feliz. Así son las cosas. Dejó de prestarme atención y siguió con su investigación. Entré dentro de la cabaña y me sorprendió lo cuidada y arreglada que estaba. No sé por qué, pero había tenido la sensación de que encontraría una escopeta o algo así. Al fin y al cabo, no dejaba de ser la caseta de un guardabosque y en la zona había osos y lobos salvajes. No que fuese una escopeta de verdad, soy por naturaleza contraria a la caza, pero sí una de esas de dardos superfuertes que salen en la tele. Algo así. Luego recordé la puerta abierta sin llave y pensé que después de todo, quizás no fuera inteligente guardar algo así allí.  
 
    James abrió las ventanas de la cabaña dejando entrar la luz del sol. Se trataba realmente de una habitación diáfana grande, sin tabiques ni paredes. No había baño de ningún tipo. De hecho, por primera vez fui consciente que no había ni grifos ni bombillas, así que supuse que la civilización no había llegado realmente hasta allí. En un extremo, había una cama grande, doble, empotrada en una de las esquinas de la habitación. Varios estantes sobre ella, con libros cuyos títulos no podía leer desde donde estaba. Al lado de la puerta, debajo de una de las ventanas, había una mesa larga, con varios equipos que parecían eléctricos, pero supuse que funcionarían con baterías o pilas. Radares o cosas de esas, supuse. La pared que quedaba justo a mi derecha era algo parecido a una cocina, un pequeño mármol y una cocina de butano destacaban, básicamente. Había algunos armarios colgados en las paredes y supuse que contendrían alguna conserva. James colocó las garrafas debajo del mármol, apartando una delgada cortinilla de hilo de color blanco que no parecía lo vieja que uno esperaría encontrar en un lugar así.  
 
    —¿Sueles quedarte a dormir aquí a menudo? —le pregunté mirando la cabaña. 
 
    —De tanto en tanto —admitió con una sonrisa—. En época de turistas puedo pasarme una semana seguida, me es más fácil rastrear desde aquí de buena mañana que si tengo que venir con el todoterreno desde el pueblo cada día. 
 
    —No sé si sería capaz —le confesé finalmente. No podía negar la belleza del lugar. Con todo, abandonar las comodidades de la civilización por un día o dos, vale, pero durante una semana completa, era una auténtica locura—. Agua caliente, un baño... 
 
    —No continúes —bromeó él riéndose mientras yo empezaba a enumerar todos los motivos por los que no estaría dispuesta a hacerlo—. ¿Seguro que no eres una de esas que en realidad no ha caminado nunca por el bosque? 
 
    —Desear vivir con calefacción y agua corriente no me hace sentir como si fuera una incompetente mental —le respondí mientras salía de la cabaña y empezaba a bajar por las escaleras—. Recuerda que me crie en una granja y que mi mascota es una loba.  
 
    —Eso no lo olvido —me aseguró saltando los últimos escalones de la escalera y colocándose a mi lado en tierra firme—. Como para olvidarlo. 
 
    Miré en su dirección y me encontré a Lila con el cuerpo estirado y la cola alzada. No gruñía, pero se mostraba majestuosa frente... oh, oh... Mi impulso fue correr hacia ella, pero James me tomó del hombro y me retuvo a su lado mientras miraba más con curiosidad que no con miedo lo que sucedía al otro lado del prado. Intenté calmar mi acelerado corazón y evité golpear a James para que me soltara (una actitud que habría resultado ser muy poco gentil por mi parte, por no decir posiblemente inútil). Afortunadamente, Lila era una loba, así que supongo que los otros tres habían sentido curiosidad por su olor, simplemente. Era una hembra así que deseé que eso la ayudara a no meterse en problemas. Sabía que los lobos eran muy territoriales, pero supuse que sería peor si un macho entraba en el terreno de otro macho. O al menos eso esperaba.  
 
    Los lobos frente a Lila, pasado el momento de sorpresa inicial, eran hermosos, tenía que admitirlo. El que estaba ligeramente al frente era de un color rojizo y me sorprendió que, pese al tamaño de Lila, éste parecía levemente más grande: su lomo se alzaba levemente sobre el de Lila y era más ancho todo él. No hacía falta estar cerca como para suponer, acertadamente, que se trataba de un macho. A sus flancos había dos lobos del tamaño de Lila, uno de color negro oscuro y el otro de un color marrón oscuro con moteados más claros. Pude ver los ojos del lobo negro y me sorprendió la tonalidad amarilla que había en ellos. Acostumbrada a ver el color espliego de Lila, el color más natural ambarino me resultaba algo aterrador. Menuda tontería. El macho y Lila se acercaron el uno al otro y empezaron a dar vueltas uno frente al otro, mientras se olisqueaban. 
 
    —¿Crees que es el lobo que vino ayer a casa? —le pregunté en voz baja a James, sabía que los lobos tenían que poder escucharnos a esa distancia, pero también nos tenían que haber oído mientras bajábamos y no parecían para nada interesados en nosotros. 
 
    —No —negó James con convicción y añadió tras unos segundos—. Este es el alfa de la zona, es raro que vaya solo y conozco sus huellas, no es el mismo. 
 
    —¿Hay alguna hembra alfa o lo que sea? —le demandé, temiendo que las dos sombras que tenía el alfa pudieran encabritarse con Lila por la atención de su macho. 
 
    —No como tal —me aseguró James con una sonrisa partida, tuve la sensación de que se estaba conteniendo la risa. Lila había perdido el interés en el macho y ahora se estaba acercando a los otros dos lobos, que no parecían demasiado contentos con la atención de Lila. Tenían la piel levemente encrespada, pero su alfa se mostraba bastante tranquilo, casi relajado. 
 
    —Harían buena pareja —murmuré mirando el porte majestuoso de Lila y el del lobo rojizo. James empezó a toser a mi lado y supe que finalmente la risa estaba pudiendo con él. Le miré con el ceño fruncido y vi que dos lágrimas se le escapaban entre los párpados, de la risa que estaba aguantando estoicamente. Intenté ignorarle mientras observaba los progresos de mi loba para socializar con los de su especie, orgullosa de ella 
 
    —¿Te recuerdan a un lobo fenrir? 
 
    —¿Lobos fenrir? —soltó James girándose hacia mí, como si mi pregunta le hubiera sorprendido realmente. 
 
    —Escuché el otro día que decíais que Lila parecía un lobo fenrir —le reté alzando una ceja, retándole a que me negara lo evidente. 
 
    —No, no son lobos fenrir —murmuró James y parecía un poco más serio, como si no supiera exactamente qué decirme—. Lo que dijimos de Lila era una broma, no es que habláramos en serio. 
 
    —¿Una broma? —cuestioné mirándole con atención. Tenía en su expresión una mezcla de culpa y de arrepentimiento así que no pude evitar soltarle en un tono un poco amenazador—. ¿Qué dijiste que era exactamente mi loba? 
 
    —Los lobos fenrir son criaturas mitológicas —empezó él con la mirada perdida en Lila y sus nuevos amigos—. Dicen las leyendas que el primer lobo fenrir era hijo de Loki. El resto de los dioses, temerosos por su rápido crecimiento, decidieron encadenarlo con unas cadenas mágicas creadas por los enanos, pero antes tuvo dos hijos: Hati el lobo de la luna y Sköll el lobo del sol. Loki, enojado por cómo habían encadenado a su hijo, decidió ocultar a sus descendientes. Las leyendas dicen que, para hacerlo, mezcló la sangre de los lobos fenrir con la de los humanos y de esa mezcla nacen las leyendas de los hombres lobo. 
 
    —Así que comentaste que Lila era algo así como una mujer lobo —refunfuñé tras escuchar su historia, mirando a Lila. Al menos no la había insultado, después de todo. 
 
    —Algo así —me dijo James con una sonrisa no del todo sincera, pero dejé estar el tema, al menos no la había estado criticando a mis espaldas. Lila dejó de mostrarse interesada en los lobos y se alejó de ellos, acercándose hacia nosotros. Los tres lobos nos miraron con recelo, tres pares de ojos ambarinos fijos en nuestra presencia, por vez primera. Mi loba se colocó junto a mí, frotando su cuerpo con el mío. Los otros lobos dieron un paso en nuestra dirección, poco a poco y con cautela. 
 
    —¡James, no sé si esto me gusta! —exclamé mientras observaba a los tres animales salvajes acercándose poco a poco. Teníamos tiempo suficiente como para alejarnos de allí y subir a la cabaña, a pocos pasos de donde estábamos, pero Lila no podría subir... al igual que el resto de los animales. 
 
    —No te preocupes —me tranquilizó—. No muestres miedo, pueden olerlo. Conozco a estos lobos de toda la vida, no son agresivos. 
 
    —¿Acostumbran a acercarse a las personas? —le pregunté mientras veía a los tres lobos acercarse lentamente hacia nosotros, como si la idea les gustara tan poco como a mí. 
 
    —No —admitió tras unos segundos—. Creo que el alfa le ha mostrado parte de su manada a Lila y ahora Lila le está mostrando su manada. 
 
    —¿Su manada? —le pregunté alzando una ceja, intentando que mi voz no se sumiera en un chillido. James me miró con una sonrisa tierna y se alejó un par de pasos de nosotras. Lila seguía a mi lado, mientras observaba a los lobos acercarse. No parecía nerviosa. Intenté concentrarme—. ¿Supongo que no tienes una pistola de dardos o algo así por si uno de esos decide que no le gusto? 
 
    —Es imposible que no les gustes —manifestó con una sonrisa cómplice—. No te preocupes, todo va a ir bien. Fíjate en las orejas gachas de los dos de detrás, están en modo sumiso. El alfa o Lila los tienen sometidos. 
 
    —Esperemos que sea Lila —murmuré entre dientes mientras clavaba mis ojos en los ojos amarillos del alfa—. Porque ese no tiene pinta de tener muy buenas pulgas. ¿Por qué te ignoran a ti? No dejan de mirarme. 
 
    —Tienen mi olor más que conocido —me respondió James sin entusiasmo—. La novedad sois tú y tu loba. Quizás deberías ponerte a cuatro patas, para estar a su altura. 
 
    —¡Estás de coña! —exclamé desviando mi mirada del alfa al de mi teórico amigo. A estas alturas empezaba a tener dudas sobre su amistad. Una risa baja le delató. Lila y el alfa lo miraron, como si repararan en él por primera vez. James pareció enrojecerse y la culpa asomó a su expresión. Si fuera un lobo, estaba segura de que tendría las orejas gachas.  
 
    El alfa se acercó a mí y Lila se quedó en su posición, mirando fijamente a los dos lobos rezagados. Parecía confiar en el macho y deseé que no se equivocara. A un par de palmos de mí, el macho alzó el hocico y empezó a olfatearme en el aire. Tardó unos segundos en bajar la cabeza y empezar a olfatear mis botas de montaña. Nada de gruñidos. Nada de piel erizada. Supuse que estaba superando la prueba. Finalmente me olfateó la mano y frotó su rojiza cabeza contra mi muslo un par de veces. 
 
    —Estupendo —maldije entre dientes mientras con cuidado ponía mi mano sobre su cálido pelaje y empezaba a frotarle el cuello y detrás de la oreja, primero con cuidado y luego con determinación—. De todos los lobos salvajes del mundo, Lila ha tenido que ir a buscar uno que es igual de plasta que ella. 
 
    James nos miró con una sonrisa indescifrable. Lila finalmente pareció tener envidia de la atención que le daba al alfa y empezó a rascarme con una de sus patas delanteras, ignorando de forma definitiva a los dos secuaces del rojizo.  
 
    En algún momento uno de los dos me empujó lo suficiente como para que acabara con el culo en el suelo, con los dos lobos frotándose contra mí mientras les rascaba. Sentí la cálida mirada del alfa en mí y pese a sentir una pequeña descarga de miedo durante un instante cuando abrió levemente su boca mostrando unos afilados colmillos, me quedé quieta, con mis ojos fijos en los de él. Creo que, en ese momento, James, Lila, los lobos, incluso el mismo prado y la cabaña quedaron en un segundo plano. Como si el mundo se hubiera congelado a nuestro alrededor y solo estuviéramos el lobo y yo. Puso su cabeza junto a la mía y no pude menos que abrazarlo, como tantas veces había hecho con Lila. Sentí su lengua acariciar mi mejilla y mi oreja durante un par de veces, de forma suave, casi delicada. Luego se separó de mí. Miró a James durante unos segundos y se marchó corriendo, seguido por los otros dos lobos. Lila se sentó a mi lado, mirando a los lobos irse. Pasé mi brazo por su espalda y sentí su calor. 
 
    —De acuerdo —asentí—. Te has buscado un buen novio, pero como se te ocurra llegar a casa con un séquito de lobeznos, hablaremos tú y yo muy seriamente. 
 
    James empezó a reír y se escuchó un aullido en el bosque, seguido de otros aullidos en diferentes partes de la profundidad del bosque y de las montañas. Lila inclinó la cabeza, pero no respondió a la llamada. Suponía que eso significaba que no pertenecía aún a la manada. Tenía miedo de perderla, pero entendía que su sitio era el bosque y su futuro ese alfa rojizo. Todo era cuestión de tiempo. 
 
    La excursión, excepto por la visita de los lobos, fue de lo más tranquila y agradable. Lila se bañó en el arroyo y yo disfruté de un poco de sol, aunque no hacía tampoco temperatura para ir con tirantes y me alegraba de haber cogido mi viejo polar. James se mostró encantador. Comimos unos bocadillos que había traído haciendo un picnic en un pequeño saliente con vistas al pueblo, que se vislumbraba en la distancia como pequeños puntitos de tejados de pizarra. Mi anfitrión calculó los tiempos de forma extraordinaria, llegando a la puerta de mi casa justo cuando el sol empezaba a ponerse. El día había sido extraño, de acuerdo, pero también increíblemente agradable. Le ofrecí a James una cerveza que aceptó. Nos sentamos en las escaleras del porche, con las cervezas frías entre manos. Lila había decidido entrar en casa y estirarse en el sofá, dejándonos una intimidad agradable. Estábamos simplemente allí, sin hacer nada, cuando sonó mi móvil. Lo cogí de los tejanos y supuse que hice una mueca cuando vi que la llamada entrante era de Pep. De acuerdo, esto acabaría siendo un día de lo más extraño. Tenía tentaciones de esconderme en algún rincón con el móvil, pero me parecía un poco infantil. Se suponía que era agua pasada. Lo trataría como tal. 
 
    —Buenas —le contesté con pocas ganas y decidí llevar la conversación hacia algo trivial, antes de que él empezara a hablar sobre el motivo de su llamada, porque fuera cual fuera, no tenía ningún tipo de interés en descubrirlo—. ¿Por dónde andas? 
 
    —En tu casa —Su respuesta fue directa y mi cerebro tardó unos segundos en procesarlo. 
 
    —¿En mi casa? —repetí como si acabara de decir el más grande de los disparates—. Sabes que evito estar en la ciudad, ¿por qué se supone que debería estar en mi casa en plenas vacaciones? 
 
    —No, no en tu casa —me aclaró con voz suave, como si tratara con alguien desequilibrado, cosa que, en esos momentos, probablemente era—. En la granja. En casa de tu madre. Con tu madre. 
 
    —¿Cómo? —alcé la voz mientras tiraba la lata de cerveza que había dejado sobre el escalón con un movimiento brusco y esta empezaba a verter su contenido por las escaleras—. Mierda. 
 
    —¿Estás bien? —sonó la voz de Pep al teléfono, preocupado. 
 
    —Sí, no. No es nada, se me ha caído una lata de cerveza —me justifiqué mientras apoyaba la cabeza sobre mi mano y suspiraba un par de veces. Recordé por primera vez que James estaba a mi lado—. Un segundo —me disculpé y James me hizo un gesto afirmativo con la cabeza y me encogí de hombros ante él, enseñándole el teléfono. Me alejé unos pasos de la casa para tener un poco de intimidad mientras intentaba normalizar mi respiración—. Puedes volver a empezar. Dime que no estás en la granja con mi madre. 
 
    —Pues ahí es exactamente donde estoy —me aseguró Pep desafiante—. No sabía que habías cogido prácticas este verano. Siento todo lo que ha pasado. Tenías razón, me he comportado como un niño pequeño con todo lo de mis padres. Creo que me daba miedo dar el siguiente paso, pero me he dado cuenta de que me equivocaba. Te echo de menos. Quiero que esto funcione, Amanda. 
 
    —Esto dejó de funcionar hace más de un mes —le solté con ira. 
 
    —Amanda, lo siento —se disculpó en un tono de voz lastimero—. Tenemos que hablar de esto en persona, sabes que no me gusta el teléfono, es demasiado frío. 
 
    —No tengo claro que tengamos que hablar nada —negué, pero empezando a flaquear—. Déjame que me lo piense, te llamaré mañana. 
 
    —No hay nada que pensar —remarcó él en su modo autoritario—. Sabes que estamos hechos el uno para el otro. 
 
    —Lo pensaré —mascullé y colgué el teléfono. Me quedé allí quieta, junto a un árbol, con el río corriendo casi a mis pies.  
 
    No había sido consciente de que la noche ya había llegado y me acerqué a la casa usando la linterna del teléfono para evitar caerme por alguna raíz que sobresaliera en el terreno. James seguía allí, sentado, pero a su lado había otra persona. Sus ojos, aún en penumbra, se clavaron en los míos y supe que era Lucas sin llegar a verle del todo. Los dos hombres estaban en silencio y había una cierta tensión entre ellos. No saludé a Lucas, no me sentía con fuerzas como para empezar un tira y afloja en esos momentos y no quería que James tuviera que presenciarlo. Ya casi había olvidado lo que había pasado el día anterior. Casi. Me senté junto a ellos, en la escalera y pasaron un par de minutos antes de que nadie dijera nada. No había chillado demasiado, pero por su actitud, suponía que habían podido escuchar fragmentos de la conversación.  
 
    —¿Estás bien? —me preguntó finalmente Lucas con una voz suave y tierna, poniendo su cálida mano en mi hombro. 
 
    —Más o menos —le respondí encogiéndome de hombros. Lucas dejó su mano sobre mi hombro y sentí que eso me reconfortaba. Había visto muchas de sus facetas, pero ninguna de ellas era tierna. Hasta ese momento. 
 
    —Hay una pizzería que no está mal en el pueblo —comentó Lucas con voz suave—. James y yo somos algo así como adictos, ¿por qué no te vienes a cenar? 
 
    —Creo que no —negué, girándome, para mirarle a los ojos, su mirada era casi triste—. No quiero dejar a Lila sola con los lobos corriendo por aquí. 
 
    —Está bien —aceptó Lucas con una sonrisa amistosa—. James, ¿por qué no traes un surtido de pizzas? 
 
    —Eso está hecho —afirmó James con una sonrisa torcida mientras se levantaba de las escaleras y se sacudía la parte posterior de los pantalones—. Las pasaré a encargar, me doy una ducha en casa y las recojo a la vuelta. 
 
    —Perfecto —le agradeció Lucas. Me quedé mirando a ambos, siendo consciente de que habían organizado su propia cena en mi casa. Empezaba a preguntarme si realmente era mi casa, después de todo.  
 
    Lucas y yo nos quedamos allí, en las escaleras del porche, viendo como James se alejaba con su todoterreno. No vi el todoterreno de Lucas, así que supuse que había venido caminando. Cuando la oscuridad volvió a envolvernos, Lucas bajó un par de escalones para ponerse a mi altura y me empezó a acariciar la mano, en silencio. Sentía su piel junto a la mía y el contraste de su casi ataque apasionado en el centro veterinario con la dulzura y la sensualidad de ese mínimo contacto me estaba volviendo loca. Lila salió de la casa y empezó a lamerme la oreja, rompiendo la magia de ese momento. Miré a Lucas a los ojos y en nuestras miradas... había algo. No sabría cómo definirlo, porque jamás había sentido algo así. Sentí que me sonrojaba y agradecí que la oscuridad guardara mi secreto.  
 
    Entré en la casa para darle la cena que me estaba reclamando Lila y luego me disculpé para ir a la ducha. Tener a Lucas en la misma casa mientras estaba en la ducha me ponía nerviosa. Y no en el mal sentido. Era como si un rincón travieso de mi cerebro deseara que entrara en el baño y dejara salir al Lucas apasionado que sabía que existía debajo de su aspecto sereno. Aunque un arrebato en estos momentos era lo último que necesitaba teniendo en cuenta: a) Pep y b) que Lucas era mi jefe. Mala cosa, después de todo. Con ropa limpia y el pelo más o menos secado con el difusor, salí al comedor para encontrarme a la chaquetera de mi loba con la cabeza apoyada sobre el muslo de Lucas, que parecía enfrascado en un partido de fútbol que retransmitían por televisión. Tenía la mano sobre el lomo de Lila y me quedé quieta en el portal, observándolos. Lila no solía mostrarse tan relajada y confiada con alguien y verlos hizo palpitar mi corazón. Entendí cómo deben de sentirse las madres solteras cuando encuentran un hombre que sintoniza con sus hijos. Lila no era mi hija, pero la había criado. Lucas se giró levemente y me miró. No parecía sorprendido de encontrarme medio escondida en el marco de la puerta y le maldije en silencio por no haber dicho nada si sabía que le estaba observando. 
 
    —He tenido tentaciones de tomarme una ducha contigo —me provocó con una mirada penetrante, apasionada, que hizo que mi nuca se erizara de anticipación—. Pero tu loba me ha hecho un placaje. 
 
    —La puerta estaba cerrada con pestillo —le mentí, haciendo que mi voz sonara lo más creíble posible, mientras me acercaba al sofá y me sentaba en el otro extremo. Apretada junto al trasero y la frondosa cola de Lila.  
 
    —No te creo —murmuró con una voz que parecía más un ronroneo que otra cosa—. Te prometo que estoy intentando controlarme y portarme bien. 
 
    —¿Qué pasó exactamente ayer? —le pregunté al ver que había mencionado lo que había sucedido entre nosotros, mientras le miraba y me pareció ver un asomo de diversión en su mirada. Los reflejos de las bombillas antiguas le dieron un tono dorado a sus ojos y una piel tostada muy interesantes. Demasiado interesante. No pude evitar mirar durante unos segundos sus labios, carnosos, deseando volver a morderlos. Mierda. Lucas se acercó un poco hacia mí, inclinando su cuerpo sobre Lila. Sus ojos no dejaron de mirarme fijamente y sentí como algo en él me atraía como un imán. En estos momentos él era el cazador y yo la presa. 
 
    —Me pones de los nervios —ronroneó con una sonrisa seductora—. A veces me gustaría atarte con una correa y dejarte aparcadita en un rincón para que no te metas en más problemas. A veces me gustaría simplemente atarte a mi cama para tenerte para mí. 
 
    —Yo no me he metido en ningún problema —le contradije intentando mostrarme valiente, pero podía sentir su aliento cálido cerca de mí y mi vista y mis sentidos estaban empezando a nublarse.  
 
    —Al contrario —remarcó con una sonrisa maliciosa—. Te has metido en problemas, uno detrás del otro, desde que llegaste.  
 
    —¿En serio? —le reté coqueta y me acerqué un poco hacia él, estábamos a escasos milímetros y parecía que hasta nuestras respiraciones empezaban a ir a la par—. ¿En qué clase de problemas se supone que me he metido? 
 
    —Este, para empezar —afirmó mientras acortaba el espacio que había entre nosotros y me besaba suavemente, como si esa fuera nuestra primera vez.  
 
    Nos quedamos así, en el sofá, dándonos tímidos besos, muy diferentes a los que ya habíamos compartido. Lucas se separó a los pocos minutos y los dos teníamos la mirada un poco vidriosa. Lila seguía entre ambos, ignorando nuestros besuqueos románticos. Lucas me sonrió, era una sonrisa un poco prepotente, a veces parecía demasiado seguro de sí mismo... pero en ese momento me pareció encantador. Soy de esas a las que unos puñeteros besos son capaces de dejar aturdidas. Agradecí la pausa. Deseaba estar con él, pero mi vida en estos momentos era un completo caos y solo necesitaba complicarlo más con el sexo. ¿Realmente ya estaba pensando en eso? Tardé casi seis meses en dejarme ir con Pep y ahora... en apenas unas horas mi cerebro se había convertido en una masa amorfa e inútil.  
 
    Antes de que ninguno de los dos dijera algo, sonó el timbre de la puerta. Al abrir me llegó el olor de las especias y el queso fundido. James entró con un cargamento de pizzas y me pregunté si también habían invitado al resto de sus amigos. Con esfuerzo sacamos a Lila del sofá, que nos miró con su gesto de perro traicionado hasta que Lucas le tendió un trozo de pizza barbacoa, convirtiéndola en una lobita feliz. Ahora empezaba a entender cómo se la había ganado tan rápido. Me senté en medio de los dos chicos, comiendo pizza y escuchando los cotilleos del pueblo. No conocía la mayor parte de los nombres, pero resultaba casi normal estar allí. Con ellos.  
 
    La conversación se anuló un rato más tarde. Las miradas de los dos chicos se cruzaron y me pregunté si Lucas le estaba intentando pedir un poco de intimidad a James y si éste se daría por aludido. Desde que él había llegado, Lucas se estaba portando relativamente bien. Excepto por lo de meterse conmigo. En eso no había claudicado. Lila levantó la cabeza, durante apenas unos segundos, mirando hacia la puerta. Me sirvió de aviso y no me sobresaltó escuchar de nuevo el timbre de la puerta.  
 
    Me levanté y antes de abrir supuse que se trataría de Marc. En mis suposiciones, imaginé que James me había delatado a Lucas y quizás ahora lo de meterme en problemas empezaba a tener algo de sentido. No es que yo fuera de las que se lían con el primero que pasa y menos con los primeros que pasan, pero supongo que de cara a la galería todo podía ser fácilmente malinterpretado. Deseaba pensar que Lucas no pensaba en mí de esa forma, pero no le conocía lo suficiente y eso me hería. Menuda tontería. Como si yo fuera de las que normalmente se preocupan por lo que piensan los otros. Toda mi vida como hija de madre soltera y con una loba de mascota me había curtido a pulso de las habladurías. Hasta ese momento. 
 
    —Buenas —le saludé abriendo la puerta y su expresión un poco tensa me confirmó que ya sabía que estaba acompañada. El todoterreno de James estaba aparcado a pocos metros de la entrada—. Al final te has pasado. 
 
    —Estaba de ronda, quería revisar que estabas bien —declaró con voz suave, parcialmente amortiguada por el ruido del televisor. No le había oído llegar, pero el calor del cuerpo de Lucas me rodeó y cuando su cuerpo se adhirió al mío no me sobresalté, pero no pude evitar sentir que la situación era claramente incómoda. La mirada de Marc se elevó, y se quedó clavada en los ojos negros de la cabeza que sobresalía sobre mí, de forma dura—. Doctor Mason. 
 
    —Si necesitáis algo de James le avisaré —le informó con voz melosa y supe que en ella había una mezcla de sarcasmo y provocación—. De la seguridad de la señorita Amanda Grey me preocuparé yo, no deja de ser mi empleada y nada tiene que ver con los forestales. 
 
    —Mi preocupación por ella no tiene nada que ver con los forestales, en cualquier caso —le aclaró él alzando el mentón de forma orgullosa y luego bajó su mirada azul hielo para posarse en mis ojos y su expresión se suavizó unos puntos hasta sonreírme levemente—. Cuando se vayan, llámame. 
 
    —Esta noche no va a dormir sola, no te preocupes por eso —le aseguró de forma seca Lucas y cerró la puerta ante sus narices, no dándole opción a protestar. La conversación me había dejado helada. No había tenido tiempo de reaccionar a esa mezcla de ¿odio? Pero me sentía vejada.  
 
    No solo Lucas me había llamado de forma despectiva y fría empleada, le había dicho a un desconocido (aunque empezaba a considerar a Marc como lo más parecido a un amigo que tenía desde que había llegado) que se acostaría conmigo como si tal cosa. Delante de mí. Como si yo no existiera o no tuviera voz ni voto. Mi sangre empezó a arder dentro de mí. Tardé unos segundos, mirando la puerta cerrada frente a mí hasta encontrar la fuerza de girarme contra Lucas, con los ojos encendidos por la rabia. No pude hablar. Lucas se abalanzó contra mí y me apretó contra la puerta con su cuerpo, mientras su boca me buscaba con desesperación y necesidad. Otro arrebato. Intenté resistirme. Estaba enfadada. Muy enfadada.  
 
    Pero los sentimientos intensos a veces se pueden mezclar entre ellos y a veces es difícil separarlos. O al menos eso había oído en algunas películas o libros de esos romanticones que me compraba de tanto en tanto para leer online. Pero lo cierto es que no sé en qué momento mi odio se convirtió en pasión y me encontré rodeando a Lucas por la cintura mientras él me besaba con urgencia. Sus brazos me habían rodeado por completo en algún momento y sentí el calor junto a un extraño ronroneo a mi alrededor. Necesitaba respirar. Creo que estábamos a punto de empezar a desnudarnos allí mismo cuando abrí levemente los ojos y la realidad volvió a mí. El cogote de James Pearson en mi sofá me devolvió unas pocas fibras de realidad. Los ruidos de la televisión, la habitación, todo volvió a su lugar. Intenté regularizar mi respiración e intenté separar a Lucas, que en esos momentos estaba mordisqueando mi cuello, pero sin mucho éxito al principio. Cuando por fin se dio cuenta de que ya no estaba siguiendo el juego, sus ojos buscaron los míos y en ellos había una expresión de anhelo, pero también de inseguridad. Creo. 
 
    —Creo que es hora de que me vaya a dormir —dije intentando limpiar mi cabeza del entumecimiento en el que se había visto sumida—. Sola. Y agradecería no encontrar a ninguno de vosotros dos aquí cuando despierte. 
 
    Conseguí pasar bajo los brazos de Lucas y me dirigí directamente a mi habitación. Lila me siguió. La dejé pasar y luego di un portazo a consciencia. Casi parecía que hubiera tenido una discusión con mi madre y no con mi… ¿con mi qué exactamente? ¿Mi sobreprotector jefe? ¿Mi casi violador público? ¿Un loco veterinario con un síndrome bipolar? No dejé que las lágrimas me acosaran, estaba enfadada y confundida, pero necesitaba mucho más que eso para llorar. Intenté ignorar unos golpes suaves en la puerta de la habitación, pero por algún motivo supe que era James y no podía culparle a él de todo lo malo… especialmente cuando nada de ello tenía que ver con él. Me acerqué a la puerta y la abrí. Efectivamente, James estaba al otro lado.  
 
    —Sólo quería desearte buenas noches —se despidió con una sonrisa conciliadora. 
 
    —Igualmente —le contesté y mordiéndome levemente el labio inferior, añadí—. Siento lo de antes, no tienes la culpa de nada y no debería haberte dado una patada en el trasero echándote de mi casa de esa manera, pero a veces no puedo evitar ser un poco impulsiva. 
 
    —No eres la única impulsiva aquí —bromeó con una sonrisa torcida mientras inclinaba la cabeza hacia el exterior y supe que se refería a Lucas. No pude evitar hacer una mueca mitad sonrisa y mitad gesto de disgusto—. Dale una oportunidad. 
 
    —Es arrogante, engreído y prepotente —le contesté y omití añadir que también era un gran besador y seguramente un apasionado amante—. A veces simplemente me gustaría golpearle, pero claro, es mi jefe. 
 
    —No creo que te despida por golpearle —me aseguró tras unos segundos en los que pareció meditar algo y luego añadió guiñándome un ojo—. Aunque tal vez le guste. 
 
    —Fantástico —suspiré agotada. 
 
    —A veces es un poco primitivo —reconoció James y algo debió de llamarle la atención porque se quedó unos segundos como si estuviera escuchando o meditando algo—. Pero siempre vas a saber lo que está pensando y lo que desea, que es más de lo que puedes saber sobre mucha gente. 
 
    —No os gusta Marc —aventuré, lo había sentido en James y también en Lucas, era algo que, pese a que no se viera o se dijera en voz alta, estaba allí. 
 
    —No, no nos gustan ni él, ni sus compañeros. Somos un pueblo pequeño, bien avenido. Tranquilo. No nos gusta la gente extraña. No nos gusta lo que ha estado pasando en el bosque, pero tampoco que venga gente de fuera a fisgonear y decirnos cómo hemos de hacer nuestro trabajo. 
 
    —Yo también soy una extraña —le recordé. 
 
    —Lo eras —cuchicheó James inclinando levemente la cabeza, sin saber exactamente cómo expresar con palabras lo que pensaba—. Pero venías para ayudar a uno de los nuestros, con lo que nunca has sido una enemiga o una amenaza.  
 
    —¿Era? —pregunté alzando una ceja, más sorprendida que no interrogativa. Y James me miró con los ojos un poco dilatados, como si mi pregunta lo hubiera pillado diciendo algo que no debía. Finalmente añadió haciendo una pequeña mueca, como si supiera que no debía hacer eso, pero no pudiera tampoco evitarlo. 
 
    —Ya has oído a Lucas antes —fue todo lo que me dijo antes de irse, dejándome confundida y sola. 
 
      
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
    NO FUI consciente de los sutiles cambios hasta media mañana.  
 
    Dos niños me habían asaltado cerca de la papelería para pasarme sus bracitos alrededor del cuello y frotar sus mejillas contra la mía bajo la sonrisa tímida de su madre. Cuando pasé cerca de la cafetería a la que había ido con James, Annie salió casi corriendo desde detrás del aparador para besarme en ambas mejillas y con una alegría contagiosa me tendió una bolsa de papel con un par de pastas de chocolate.  
 
    Volví a casa, tras comprar el periódico, por los caminos de tierra residenciales, con la intención de evitar pasar frente al centro veterinario y, por tanto, la casa de Lucas. No me apetecía lo más mínimo encontrarme con él. Había dejado a Lila encerrada en casa y me sentía un poco mal por eso. Lila disfrutaría del paseo tanto como yo, pero no podía arriesgarme a dejarla suelta por las calles con el lobo salvaje corriendo cerca. El malo, quiero decir. No fuera que alguien la confundiera. Sabía que Marc pese a la reticencia inicial ahora confiaba en ella, o al menos no la consideraba una criatura peligrosa a la que había que anular, que ya era suficiente. En silencio, cruzaba los dedos por que no le diera por saltar por otra ventana, la primera que había destrozado ya estaba arreglada y aunque me habían hecho un precio ridículo para el destrozo, no quería tener que volver a aflojar mi cartera.  
 
    Llegué hasta un pequeño puente que cruzaba el río y, pese a que mi sentido de la orientación no era espectacular, empecé a caminar siguiendo el río con la esperanza de no equivocarme en el sentido que había elegido. Llegué a la parte trasera de mi casa en poco menos de media hora. Realmente las distancias aquí eran deliciosas. Lila me esperaba dentro con una mirada contenta. Me lamió la cara y me olfateó toda la ropa, como si quisiera saber exactamente qué había estado haciendo a lo largo de ese rato en el que habíamos estado separadas. Compartimos los obsequios de Anne sentadas en el porche de la casa. Escuchamos en la distancia algún que otro aullido, pero Lila no parecía preocupada por ellos y si ella no lo estaba, yo tampoco. Cogí un libro y un par de cojines y me estiré en el porche, en una zona entre sol y sombra, dispuesta a leer un rato antes de que fuera la hora de preparar la comida. Eso sí eran vacaciones.  
 
    Habrían pasado un par de horas cuando el ruido de un motor me despertó de mi mundo de fantasía. Suspiré antes de mirar a mi visitante. Esperaba que fuera James. No tenía ganas de darle explicaciones a Marc del extraño comportamiento de Lucas de anoche y tampoco tenía ganas de enfrentarme a Lucas aún. No había tenido tiempo para organizar mis sentimientos ni valorar si la atracción era más fuerte que la rabia que sentía por él.  
 
    Mierda. Me había olvidado por completo de él. Y de su llamada de teléfono. El coche aparcado frente a mi recinto de paz no era ninguna de las furgonetas y jeeps con los que me había empezado a familiarizar. Era un Seat León deportivo con techo solar. El coche de alguien acostumbrado a hacer vida de ciudad.  
 
    El coche de Pep.  
 
    Lila lo miraba con desconfianza, pero no le gruñó ni le enseñó los colmillos. Le había hablado al uno del otro durante ¿cuánto tiempo?, qué más daba. Pero nunca hasta ese momento Pep había entrado en mi mundo. En mi verdadero mundo. Salió del coche y no pude evitar admirar cómo la luz hacía brillar su cabello dorado y el brillo del reflejo de la luz sobre sus deportivas gafas de sol. Su piel estaba parcialmente bronceada pero el contraste de la camisa blanca sobre ella no podía menos que resaltarla. Sentimientos que creía enterrados empezaron a surgir de nuevo hacia la superficie mientras él se quedaba quieto, frente a la puerta del coche, mirándome como si me viera por vez primera. Esas emociones empezaron a enfriarse. Junto a los recuerdos de todas nuestras primeras veces vino la triste realidad de su rechazo y el dolor. Mucho dolor. Pequeñas barreras invisibles se alzaron frente a mi corazón mientras me sentía insegura. Él siempre había sido quien había llevado la batuta en nuestra relación y mi enamoramiento había permitido que me amoldara a su persona, a sus gustos, a sus aficiones… había renunciado a casi todo por él sin sentirme mal al hacerlo. Excepto a Lila. Ella me había mantenido anclada a mí misma. Y ahora que estaba empezando a reencontrarme no tenía intención de perderme de nuevo. Las cosas habían cambiado.  
 
    Pep se acercó a mí con una sonrisa en la cara y alzó sobre su cabeza sus gafas oscuras, dejándome ver sus ojos azules. No pude evitar recordar los ojos de Marc, que eran azules, pero más profundos y penetrantes. Y ese recuerdo me trajo el recuerdo de unos ojos oscuros, casi negros, acechándome a apenas unos milímetros antes de besarme con suavidad, con ternura, en el sofá de mi casa. Los mismos ojos oscuros que me habían mirado con pasión y casi locura, arrastrándome a un abismo pasional como jamás había sentido antes. Pep se desdibujó en mi cabeza mientras los recuerdos de Lucas empezaron a invadirme. El calor de su piel. La fuerza de sus brazos aprisionándome. Su cuerpo tenso junto al mío, reclamándome. Intenté frenar mis pensamientos. Dejar a Lucas en un rincón de mi mente. Pep estaba junto a mí. Era más alto que yo, pero Lucas debería de sacarle un buen palmo. No podía evitar encontrarme comparándolos. 
 
    —Te he echado de menos Am —murmuró con voz suave y melosa, esa voz que hasta hacía poco hacía que mi cuerpo y mi alma se estremecieran. Me miró indeciso y finalmente se acercó para abrazarme. Su cuerpo era conocido y se amoldó al mío con facilidad. Su abrazo no era ardiente pero sí cálido. Suspiré sobre su pecho mientras él aspiraba el olor de mi pelo, como si realmente lo hubiera encontrado a faltar. Nos quedamos allí durante unos segundos y finalmente me separé de él. Nos miramos inseguros. Yo sabía lo que él quería, un perdón, un volver a empezar. Pero lo que no tenía claro era lo que quería yo. Sentí una breve presión sobre la pierna. 
 
    —Esta es Lila —la presenté con una sonrisa, volviendo la conversación a un terreno seguro. Lila estaba sentada junto a mi pierna, su mirada violeta estaba fija en Pep, pero no parecía descontenta con él. Me pregunté en silencio si realmente sabía quién era. Los lobos tienen un olfato muy fino y estoy segura de que había podido acostumbrarse al olor de Pep en mi ropa (y en mi cuerpo) antes de conocerlo. Quizás por eso ya no era un completo extraño para ella. 
 
    —Eres más guapa incluso que en las fotografías —le alabó Pep con una sonrisa mientras le acercaba un poco el puño izquierdo para que Lila pudiera olfatearlo, cosa que hizo de forma bastante educada. No le encontró demasiado interesante, en cualquier caso, y tras las presentaciones formales miró hacia el bosque que seguramente era más interesante que nuestro reencuentro. Al menos para ella. 
 
    —Eres un adulador —le acusé poniendo los ojos en blanco y él me contestó con su amplia sonrisa—. Creo que me cuesta creerme que estés aquí. 
 
    —Estoy aquí —afirmó él con una sonrisa mientras me cogía de la mano como había hecho en tantas ocasiones, pero no pude evitar sentir que esta vez era diferente. 
 
    —Vine aquí para escapar de ti y de tus recuerdos —le solté de golpe, sin romper el contacto de su mano sobre la mía, pero sin dejarme llevar por la suavidad de su gesto. Por la ternura. Mi primer amor. No era fácil pasar la página de eso. Lo había intentado. Pero aún mentiría si dijera que lo había superado. 
 
    —Lo siento —se disculpó mientras se justificaba—. Sé que fui un egoísta. No estaba preparado para dar el siguiente paso. Pero este tiempo separados me ha enseñado que es más importante el quién que no el cuándo. 
 
    —¿Y se supone que con eso hemos de hacer como si todo esto no hubiera pasado? —le pregunté apoyándome en una de las columnas de madera del porche, alejando mi cuerpo del de él, pero sin soltarme de su mano—. No sé si puedo volver a confiar en ti de la forma en que lo hacía. 
 
    —El tiempo lo pondrá todo en su lugar —me aseguró con una mirada serena y sabia—. No pretendo que hagas como si todo esto no hubiera pasado, pero todas las parejas tienen crisis. Ambos sabemos que nos queremos, que lo nuestro es especial. Es una tontería que lo dejemos por un miedo absurdo a las formalidades. He ido a tu casa. He comido con tu madre. Te prometo que voy a esforzarme. Pero te necesito a mi lado. 
 
    —Amanda —la voz de Lucas, ardiente, a mi espalda, hizo que me girara a mirarlo bruscamente. Llevaba puesto solo unos tejanos y unas sandalias tipo menorquinas de color militar. El pecho descubierto marcaba sus músculos y una fina capa de sudor hacía que su cuerpo pareciese que brillaba bajo los rayos de sol. Tenía el pelo algo revuelto y sus ojos negros se clavaron en los míos, mientras caminaba lentamente hacia nosotros los escasos pasos que le separaban de nosotros. 
 
    Me sentí atrapada en su mirada, en sus ojos. La mano de Pep parecía ahora fría y vacía en comparación con el calor que estaba arremolinándose en mi corazón y en mi sangre. Pude sentir la tensión de mi exnovio, pero nada importaba. Lucas llegó hasta nosotros y me tomó de la mano derecha, cruzando sus dedos con los míos y haciendo que mi cuerpo entero se estremeciera con ese contacto. Sentí las emociones de él en sus ojos y en su piel, como si pudiera de alguna forma transmitirme sus sentimientos simplemente con ello, sin necesidad de palabras que alteraran la pureza de su esencia. Mi cuerpo ser relajó ligeramente cuando su mirada se alejó de mí para centrarse en Pep, como un cazador a una presa. Tensión en estado puro, consciente por primera vez de que estaba en el porche con una mano enlazada con cada uno de ellos. Ciencia ficción.  
 
    —Creo que no conozco a tu amigo —expuso Lucas. 
 
    —No, desde luego, no nos conocemos —aseguró Pep mirando a Lucas con el gesto fruncido, observando cómo Lucas había enlazado su mano con la mía. Su expresión era crítica. Había pasado poco tiempo, un mes o dos a lo sumo. Un tiempo que parecía adecuado para recapacitar, pero no para substituir. O al menos eso estaba claro que estaba pasando por la cabeza de Pep en esos momentos y que conste que no soy vidente ni nada raro. 
 
    —Soy Lucas Mason —se presentó Lucas tendiéndole la mano derecha, que tenía libre, a Pep. Teniéndolos allí juntos, las comparaciones eran ya imposibles de obviar. Lucas era más en todos los aspectos. Especialmente sin usar una camiseta. ¿Es que tenía la costumbre de ir medio desnudo por todos lados ese hombre? Pep dudó unos segundos y finalmente soltó mi mano para darle la mano a Lucas. Lucas sonrió al verme liberada del contacto de Pep y Pep sonrió mientras soltaba las palabras lentamente y de forma clara. 
 
    —Pep Reixac, ¿desde cuándo conoces a mi novia? 
 
    —Conozco a tu exnovia desde que se instaló en el pueblo —le contestó él con una sonrisa prepotente, muy propia de él—. Es un lugar pequeño. ¿Supongo que estás de paso? 
 
    —Lo cierto es que venía para quedarme unos días —negó Pep con la mirada dura, en este momento, ambos me habían excluido de la conversación y estaba casi contenta con ello. Casi. 
 
    —¿Quedarte? —pregunté sorprendida. Intuí que a Lucas no le gustó mi pregunta porque su mano se tensó un poco y sentí que su cuerpo se acercaba un poco hacia el mío, como si su proximidad debiera de intimidarme o algo así. No tenía claro con quién debía enfadarme primero de los dos, así que dejé su actitud al margen de mis principales problemas. 
 
    —No sé si eso es buena idea —remarcó Lucas en un tono que empezaba a tener un tinte amenazador y supe que Pep lo había notado. 
 
    —Lucas, por favor —le corté con un suspiro cansado y parte de la tensión de su cuerpo pareció relajarse de golpe cuando su mirada se volvió sobre mí y vio mi gesto fruncido, en parte cansado y en parte enfadado. 
 
    —Está bien —concedió finalmente, como si hacerlo le supusiera un esfuerzo—. Puedes quedarte en la posada que hay en el pueblo. 
 
    —Tenía intención de quedarme contigo estos días, Am —reconoció Pep y en su mirada sentí sus emociones encontradas y sus miedos. No se había planteado realmente que yo hubiera pasado página, me conocía demasiado bien. Y desde luego no se habría imaginado que un hombre medio desnudo se enfrentaría a él cuando viniera a por mí. Las reglas del juego habían cambiado y él no estaba preparado para ello. 
 
    —En la posada estarás bien —le contesté, sintiendo cómo Lucas a mi lado se relajaba considerablemente y el dolor se reflejaba en la mirada de Pep—. Necesito tiempo para pensar. 
 
    —Am, ¿qué sabes realmente de él? —masculló Pep con mirada fría—. No me importa lo que haya pasado. Lo entiendo, estabas dolida y sola. En parte es culpa mía. Pero sé sincera contigo misma. ¿Qué pasará cuando las prácticas acaben? ¿Es eso lo que quieres para tu vida? Sabes cuál es la respuesta. Estaré en el hostal esta noche. Ya tienes mi teléfono.  
 
    Pep se bajó las gafas oscuras, para cubrir sus ojos y se alejó de nosotros en dirección a su coche. Se alejaron ambos, levantando polvo en la carretera mientras Lucas y yo nos quedábamos allí, quietos, con las manos enlazadas mirando cómo desaparecía. ¿Qué se suponía que teníamos que decirnos ahora? ¿Era el momento de aclarar las cosas? Porque realmente mi cabeza necesitaba aclararlas. Antes de decidirme, Lucas me tiró dulcemente hacia él y me abrazó con ternura y cariño, frotándome la espalda de forma reconfortante. 
 
    —Afortunadamente —me susurró con suavidad en la oreja—, él es un tremendo idiota.  
 
    —Claro —bromeé escondida aún sobre su piel. Olía tan bien y se estaba tan confortable. Sentí un ronroneo suave. 
 
    —Amanda, no voy a dejar que vuelva a acercarse a ti —me advirtió con voz suave, dulce, pero a la vez autoritaria. De nuevo. 
 
    —Creo que eso debería de ser decisión mía —le reté, separándome un poco de su piel, de la que empezaba a sospechar sufría una extraña adicción. Sus ojos oscuros se clavaron en los míos y había allí una mezcla de sentimientos y emociones intensas pero que me fueron imposibles de descifrar. Se estaba intentando controlar, era consciente de ello y aunque no deseaba provocarle, no era como si pudiera darle rienda suelta sobre mi vida. 
 
    —Amanda —protestó sin alzar la voz—. Me estás volviendo loco. ¿De verdad quieres volver con ese patán? 
 
    —No he dicho que quiera —le repliqué tras morderme levemente el labio inferior antes de añadir—. Tengo que pensar en muchas cosas. 
 
    —Quédate conmigo —me pidió y por primera vez todo su cuerpo parecía tenso, como si realmente aquello fuera una declaración. 
 
    —Me gustas —le confesé, sabía que eso no era ninguna novedad, pero decirlo en voz alta ya era un acto de valor por sí mismo, al menos en mí—. Pero es cierto que no te conozco y mi vida aquí tiene una fecha de entrada y una de salida.  
 
    —Amanda, escúchame —murmuró Lucas poniendo sus manos sobre mis hombros y mirándome con sus ojos negros empezó a argumentar a su favor—. Es cierto, hay un día de entrada, pero no uno de salida. De acuerdo, has de acabar la carrera en la ciudad, pero nos quedan los fines de semana o lo que sea. Nos adaptaremos, eso es temporal. La vida aquí no está mal. Sé que te gusta. Algunas cosas no serán fáciles al principio, pero este es tu futuro. Nuestro futuro. 
 
    —¿Nuestro futuro? —repetí sorprendida. De acuerdo, me había cogido completamente fuera de juego. No es que yo fuera inmadura precisamente, pero que de repente Lucas me estuviera insinuando vivir allí, con él, se me hacía un poco irreal. Solo le había faltado hablar de nuestros futuros hijos. Ni siquiera sabía qué teníamos exactamente en el ahora como para imaginarme un futuro allí, junto a él—. Quizás antes de hablar de un futuro deberíamos de hablar del presente. 
 
    —Por supuesto —aceptó con una sonrisa maliciosa y su boca se posó sobre la mía antes de que pudiera reñirle o rechazarle. Fue un beso intenso, pero sin perder la realidad que nos rodeaba. Cuando se separó, dejándome un poco anhelante de su piel, de sus labios y de todo él, añadió—. Creo que debo advertirte que eres oficialmente mía. 
 
    —¿Y eso qué significa exactamente? —le contesté frunciendo el ceño un poco con algo de coherencia que conseguí rescatar de algún lugar de mi cerebro. 
 
    —Novios, pareja —susurró antes de añadir con una expresión orgullosa—, amantes… como quieras llamarlo. Tú y yo. Esa es la ecuación importante a tener en cuenta.  
 
    —¿Y no debería haber dado mi consentimiento o algo en ese proceso? —le cuestioné sin poder enfadarme con él, mientras él estaba empezando a mordisquearme la mandíbula de forma provocativa. 
 
    —Lo diste al no rechazarme —me repuso entre mordiscos. 
 
    —Fantástico —le dije con sarcasmo mientras un pequeño gemido de excitación recorría todas y cada una de mis terminaciones nerviosas. Sentí su risa sobre mi piel y cómo una de sus manos se abría paso bajo mi camiseta y me desabrochaba con sospechosa habilidad el cierre del sujetador a mi espalda. En algún momento sus brazos descendieron hasta mis caderas y me alzaron, obligándome a sujetarme a él con las piernas. Enredados, me llevó hasta la habitación sin esfuerzo mientras mi boca había empezado a morderle por el cuello y por su masculina mandíbula. Sentía cómo su cuerpo ronroneaba junto al mío y me perdí en él. En las emociones y en las sensaciones que nos rodeaban. Si pensaba que tenía experiencia en el sexo, mi mundo se vino abajo cuando ambos nos sumimos en un orgasmo y caímos uno sobre el otro con el cerebro completamente obnubilado.  
 
    Tardé un rato en despertarme del trance. Lucas se había desplazado un poco para no dejar mi cuerpo, pequeño en comparación con el suyo, completamente chafado bajo su peso. Teníamos las piernas entrelazadas y uno de sus brazos cubría mi cintura y se aferraba a mí incluso dormido. Mi desnudez (y la suya) me obligaron a sonrojarme.  
 
    Lila no estaba en la habitación y aunque sabía que ella era el menor de mis problemas, intenté deshacerme del abrazo de Lucas para salir a buscarla y de paso, aclararme la cabeza. No podía hacer ver que aquello no había pasado, pero me costaba imaginar a Lucas como mi novio. No es que no fuera un hombre deseable, más bien lo contrario. Pero con Pep había ido todo al revés. Primero nos habíamos conocido, habíamos sido novios, y luego había venido el sexo. Y no al revés. Me había acostado con un desconocido. Que encima era mi jefe. No podía haber metido la pata más hasta el fondo. Lucas gruñó a mi lado. Casi me da un ataque de risa al oírlo, ronroneando como Lila cuando la molestaba durmiendo. Intenté separarme y abrió uno de sus ojos, mirándome con una sonrisa tierna pero también sensual. 
 
    —¿Dónde se supone que vas? —me preguntó empezando a mordisquearme el hombro. 
 
    —Quería ver que Lila estuviera bien —le contesté intentando no dejar que las sensaciones que se estaban despertando de nuevo en mi cuerpo se apoderaran de mí. 
 
    —Está en el sofá del comedor —afirmó sin dejar de mirarme mientras seguía mordisqueándome el hombro y poco a poco empezaba a incorporarse hacia mí y su boca bajaba sospechosamente en dirección a mis pechos. Malo, muy malo. Perdí de nuevo cualquier pensamiento racional a los pocos segundos. Si tuviera que definir nuestra primera vez, diría intensa. La segunda, sin embargo, podría definirse como tormentosa. Y no porque no hubiera sido buena; pero Lucas, igual que en la vida real, disfrutó atormentando mi cuerpo con sensaciones demasiado intensas y difíciles de controlar hasta que le supliqué (sí, le supliqué) que me hiciera el amor. Solo entonces acabó con sus provocaciones y entró dentro de mí, llevándome de nuevo a ese sitio en el que el mundo se volvía borroso y mi cerebro quedaba anulado por las sensaciones.  
 
    Comimos a las seis pasadas después de tres sesiones de intenso y apasionado sexo. Tres. Sentía mi cuerpo dolorido y creo que Lucas era consciente de ello, por la forma en la que alzaba su ceja al verme caminar, con una sonrisa pícara en los labios. Preparamos la comida juntos cuando ya era entrada media tarde. No podíamos evitar que nuestros cuerpos se rozaran el uno con el otro más de lo necesario. Mucho peor que dos adolescentes en celo. Y Lucas parecía encantado con ello. Hombres. Durante la comida hablamos casi como personas normales. Sobre animales, por el momento era el único terreno neutro y común que teníamos, pero algo es algo. Si era sincera conmigo misma, los animales también habían sido el nexo que me había unido a Pep, así que no era un mal comienzo después de todo. Lucas me explicó varias anécdotas de su trabajo y la verdad es que cuando quería, era bastante divertido. Parecía relajado, tranquilo.  
 
    Mientras estábamos comiendo el postre su teléfono empezó a vibrar y lo cogió tras fruncir levemente el ceño. Salió al porche a hablar tras besarme con suavidad la frente y empecé a recoger los platos y las cazuelas. No sabía bien lo que venía a continuación y me sentía un poco insegura. Bastante. Mucho. Tenía que llamar en algún momento a Pep. Decirle que las cosas habían cambiado. Si había tenido dudas cuando había llegado, Lucas se había ocupado de hacerlas desaparecer. Desconocía exactamente qué tenía con Lucas y adónde nos llevaría, pero estaba claro que mientras Lucas estuviera cerca, Pep no tenía ninguna oportunidad. Apenas era una delicada y frágil sombra ante la luz y la intensidad de Lucas. Pero tenía que ser justa y dar la cara. Lucas entró en la cocina y me rodeó la cintura con sus brazos, abrazándome desde detrás mientras yo acababa de limpiar los últimos platos a mano. El piso estaba bien, pero que hubiera un lavaplatos era pedir ya demasiado. 
 
    —Tengo que irme a hacer unos recados —me dijo tras mordisquearme el lóbulo de la oreja y obligarme a darle un empujón con mi trasero para separarlo un poco de mí, notando que mi movimiento parecía haberle gustado más que otra cosa. 
 
    —Eso está bien. Yo debería pasarme por la posada para hablar con Pep —admití mientras me secaba las manos en un trapo viejo. 
 
    —Para decirle… —me interrogó Lucas con los ojos fijos ya en los míos mientras nuestros cuerpos estaban a escasos centímetros, enfrentados.  
 
    —Para decirle que no tiene sentido que se quede por aquí —le concedí, alzando una ceja, no me gustaba que me impusiera lo que tenía que hacer—. Además, esta semana tenemos bastante trabajo, creo que, aclaradas las cosas, encontrará cosas más interesantes que hacer que quedarse. 
 
    —Espero que sea mínimamente listo y se vaya pronto —opinó y en sus ojos brillaba cierta diversión—. Si no te hace caso, avísame que ya hablaré yo con él. 
 
    —A veces eres un poco dominante, ¿no? —le critiqué, alzando el mentón. Si teníamos que trabajar juntos y estar juntos, más valía poner las cartas sobre la mesa—. Acepto que mandes en el trabajo, pero quiero que te quede claro que fuera de él, no acato órdenes, ni siquiera de parejas. Escucharé siempre lo que tengas que decirme, pero haré lo que considere adecuado, no lo que tú digas. 
 
    —A veces eres un poco terca, ¿no? —me contraatacó él—. Me gusta que seas independiente y todo eso, pero hay cosas sobre las que no voy a darte cuerda, pequeña. 
 
    —No sé si me gusta cómo ha sonado eso —repliqué, pero en su mirada había preocupación y no pude enfadarme con él, al menos no del todo y ante mi sorpresa, una parte que conservaba cierta sumisión dentro de mí le preguntó—. ¿Intentas cortarme las alas? 
 
    —No exactamente —respondió él con una sonrisa, pero no añadió nada más para calmar mis ánimos—. James vendrá en media hora. Él te acompañará al pueblo. 
 
    —Tengo piernas —me quejé, levantando las cejas como si fuera ridícula su sugerencia. 
 
    —Y hay un lobo corriendo suelto que ha matado a tres personas y sus huellas se encontraron cerca de esta casa —replicó con voz dura y la mirada firme, supe que había perdido la batalla antes de empezarla, pero no estaba dispuesta a darme por vencida sin intentarlo al menos. 
 
    —Iré con Lila, ella puede ahuyentarlo. 
 
    —Y llevarás a tu loba directa al hostal donde se alojan los forestales —puntualizó él haciendo una mueca—. Puede que el joven Marc Anthony conserve algo de humanidad y haya simpatizado contigo y con Lila, pero créeme que el resto no va a comportarse igual. Son letales y más crueles que las propias fieras.  
 
    —De acuerdo —cedí finalmente ya sin argumentos, había una advertencia en su mirada, como si sintiera que la familia fuera realmente peligrosa. 
 
    —James me explicó que el forestal se quedó a dormir en tu casa —añadió tras unos segundos y noté que su cuerpo mostraba rabia contenida y también miedo. 
 
    —Durmió en el sofá. Ya sabes la historia, un lobo rondó la casa y con lo de los campistas… 
 
    —Está bien —concedió él tras un suspiro—. Supongo que prefiero que se quedase y estuvieras protegida, pero admito que cada vez que lo pienso me pongo enfermo. A partir de ahora, seré yo el que se quede aquí a las noches para velar por tu seguridad. O alguno de los míos. 
 
    —Sí señor —me burlé haciendo un saludo militar ante ese deje de seriedad y autoridad impresa en sus palabras. Alzó una ceja de forma desafiante. No me intimidé. Al poco tiempo estábamos rodando por el suelo de la cocina, con escasa o nula ropa.  
 
    James llegó media hora después, mientras yo aún estaba en la ducha. Escuché la puerta abrirse y las voces de los dos hombres, aunque no había llegado a sonar el timbre. Lucas vino a despedirse a la ducha. Me sentí un poco vulnerable estando allí, desnuda, frente a él. Su mirada se había vuelto más oscura e intensa y supe que estaba teniendo una lucha personal consigo mismo entre meterse allí dentro conmigo o ser un buen chico e ir a hacer las visitas de urgencia que le quedaban pendientes. Finalmente se fue, tras un pequeño gemido. Sonreí sintiéndome poderosa. Nunca me habían mirado con la intensidad y el deseo que Lucas mostraba. La verdad es que tampoco nunca me habían hecho el amor una y otra vez a lo largo del día como si cada vez fuera la primera y la más especial y maravillosa experiencia. Que Dios se apiadara de mí, pero me estaba enamorando locamente de él.  
 
    James me miró con una sonrisa traviesa mientras caminábamos hacia el pueblo. Ignoré sus miradas burlonas. Lila no pareció muy contenta con que la dejara encerrada en casa, pero le prometí que antes de que se pusiera el sol saldríamos a correr. James no dijo nada al respecto, pero supe que no estaba muy conforme con la idea. Si necesitaba un guardaespaldas para ir al pueblo, tal vez se vería obligado a ir a hacer unos kilómetros con nosotras.  
 
    —Quiero pasarme a ver a un amigo —me dijo James cuando estábamos llegando a la puerta del hostal—. ¿Quedamos en una hora o me llamas cuando liquides al tipo ese? 
 
    —Mejor te llamo. —No sabía cuánto me llevaría lo de Pep, pero quería hacer las cosas bien hechas. Creo que notó mi tensión, porque James se acercó a mí y puso sus brazos sobre mis hombros, mirándome con ternura, pero firmeza. 
 
    —Todo irá bien. Tal vez fue una buena historia, pero sabes que es hora de cerrar ese libro. Admito que Lucas a veces puede ser exasperante, pero él velará por ti —Tras una pausa, continuó—. Las cosas no siempre son fáciles para nosotros. Pero encontraremos la forma para seguir adelante, como hemos hecho siempre. Él te ama. Seguramente me mataría si supiera que te he dicho esto, pero en estos momentos cualquier cosa relacionada contigo puede hacerle perder los estribos y tienes que intentar ponerle las cosas fáciles. Con el tiempo se calmará un poco y no será tan terco y posesivo, te lo prometo. Pero acaba con esto antes de que Lucas decida entrometerse. Por el bien de todos. 
 
    —No lo hago solo por él —le repliqué orgullosa—. Lo hago por mí y también por Pep. No me gusta jugar con los sentimientos de las personas. Admito que lo de Pep se acabó, pero aún no sé qué siento por Lucas ni si realmente esto puede funcionar. Él tiene ya su vida montada aquí y yo aún tengo que acabar la carrera, mi madre también me necesita y luego está Lila. No tengo claro cómo podemos hacer encajar todas las piezas del puzle. 
 
    —Paso a paso —me tranquilizó James con una sonrisa y ante mi sorpresa, me besó en la mejilla en medio de la calle—. Llámame luego, domadora. 
 
    —Menos cachondeo —respondí, dándole un golpe en el hombro y él simplemente me sonrió mientras se alejaba de allí despidiéndose de mí agitando la mano.  
 
    Suspiré. Cogí aire con profundidad dentro de mis pulmones intentando llenarme de valor para enfrentarme a Pep. Entré en la posada y no tardé en localizarlo junto al escritor. Pep no se había dado cuenta de mi presencia, pero el otro sí y su mirada se iluminó al verme. Recordé que le había prometido ir a verle algún día, pero con el trabajo y Lucas se me había olvidado por completo. No había demasiados papeles dispersos por la mesa y me pregunté cuánto tiempo habían estado esos dos hablando. 
 
    —¿Qué tal la inspiración? —le pregunté cuando llegué hasta su mesa y Pep se giró hacia mí, parcialmente sorprendido y con ilusión evidente en su rostro. Quiso tomarme de la mano mientras el escritor contestaba a mi pregunta, pero la alejé de él colocándome un mechón rebelde detrás de la oreja.  
 
    —Va y viene, mi joven amiga —me contestó Arthur con una extensa y blanca sonrisa—. Siéntate con nosotros, tu novio me estaba explicando… Pero quizás sería mejor que os dejara solos, no quiero ser el típico entrometido y seguro que necesitáis un poco de intimidad. 
 
    Nos sonrió mientras recogía sus papeles y me guiñó un ojo de forma amistosa mientras se alejaba de nosotros rápidamente. Supuse que Pep le había explicado de nuestra ruptura y nuestro reencuentro, no me gustó que fuera hablando de ello con la gente, pero entendía que a veces necesitabas desahogar las penas para poder organizar las emociones y, al menos eso, se lo tenía que conceder. Me senté en la silla vacía que había quedado frente a Pep, en esas pequeñas mesas de madera añeja. No había nadie más en el bar, ni siquiera el anciano al que conocí la primera vez. Estábamos solos. 
 
    —He venido a hablar —expuse tras mirarle a sus ojos, que estaban fijos en los míos—. Jamás pensé que todo esto fuera a acabar de esta manera, pero así ha sido. Si tuviste dudas con lo nuestro fue porque no tenías claros tus sentimientos. 
 
    —Ahora sí —afirmó—. Estoy aquí, ¿no? 
 
    —Sí —admití y me mordí el labio inferior, pensativa—. Pero ahora soy yo la que no está segura de que esto nuestro tenga sentido. Cuando empezamos a discutir y acabamos dejándolo, pasé un calvario. Pero ahora… 
 
    —No puedes decirme que realmente te interesa el hombre ese —me espetó con mirada dura—. Entiendo que es un hombre mayor que puede ser atractivo físicamente y todo eso, que con el rechazo hayas sucumbido a ser su entretenimiento, pero no te engañes. Sabes que para él no eres más que una aventura, carne tierna de verano. Seguirá con su vida mediocre cuando tú te vayas y tú… tienes una vida por delante. Una carrera. Un futuro. Él no está a tu altura. Él jamás será un buen compañero para ti. Nunca entenderá tus crisis en exámenes. O tu pasión por los animales. Tu relación con la loba. Él no es como yo, Amanda, desengáñate. 
 
    —No —negué sintiendo que por dentro me estaba desgarrando una mezcla de miedo y de ira. Miedo por sus palabras, por si contenían la verdad en ellas. Ira también de las mismas, por la amargura y dureza de ellas… porque deseaba en el fondo del alma que todas y cada una de ellas fuesen falsas. Desgraciadamente, ambos sentimientos estaban a la par y mis pensamientos se volvían confusos—. No es así. 
 
    —¡Pues claro que lo es! —me gritó mientras se incorporaba un poco en la silla, apoyando la mano sobre la mesa y acercando su cuerpo hacia mí mientras su voz se elevaba y yo me sentía cada vez más pequeña mientras él me chillaba, con su cuerpo tirado hacia adelante, invadiendo mi espacio vital, sentí que las lágrimas empezaban a brotar mientras él acababa sus acusaciones—. Te está utilizando y tú le estás dejando. ¿Pero se puede saber en qué estabas pensando? Si querías hacerme daño, créeme que lo has conseguido. 
 
    No pude contestarle. Un movimiento brusco me despertó de mi trance. La cabeza de Pep chocó violentamente contra la mesa. Tardé unos segundos en ver la imagen completa. Marc estaba detrás de él, con una mano sobre su cogote y la otra bloqueando uno de sus brazos a su espalda. Pep estaba gimiendo por el dolor mientras Marc tenía una mirada fría y dura. Casi vacía. Antes de que pudiera decir nada entraron en la habitación dos personas. No necesité que me los presentaran. La mujer se parecía un poco a Marc, con esos ojos azules oscuros tan poco comunes. El hombre pasaría desapercibido, si no fuera por el aura de peligrosidad que irradiaba. Tenía el pelo rapado bastante corto y una espalda demasiado ancha. No pude evitar que me recordara a un marine. Cuando mi atención se pudo concentrar en ellos, unos segundos tan solo, pude ver que sus ropas mezclaban los colores verdes de la ropa de camuflaje con el negro y mis pupilas se dilataron al ver la cantidad de armas que llevaban encima. No es que yo fuera una entendida en tema de armas. Sentí un escalofrío por el miedo. Recordé las palabras de Lucas sobre aquellos dos y no pude evitar preguntarme hasta dónde tendría razón. Había algo en ellos que era peligroso. O malo. 
 
    —Nada importante —masculló Marc sin dejar de inmovilizar a Pep—. Id pasando, ya os alcanzaré. 
 
    Los otros dos se miraron entre ellos y salieron de la habitación, dejándonos solos. La realidad llegó a mí entonces. Pep seguía gimiendo bajo la presión de Marc y yo los contemplaba como si no estuviera en mi propio cuerpo, allí, junto a ellos. 
 
    —Está bien —le aseguré—. No pasa nada, Marc. 
 
    —Te estaba gritando —contestó él. 
 
    —Estábamos discutiendo. Por favor, Marc, suéltalo. 
 
    Marc dejó la presión sobre Pep de forma brusca, no estaba contento con hacerlo. Rodeó la mesa hasta colocarse a mi lado, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirando a Pep con recelo, como si fuera una silenciosa advertencia. 
 
    —Joder —rugió Pep, libre al fin, y miró a Marc con odio—. ¿Y quién se supone que es éste? 
 
    —Marc Anthony para servirte —le saludó Marc haciendo una ridícula reverencia—. No me gusta que chillen a las personas que me importan. 
 
    —¿Con cuántos exactamente te lo estás haciendo? —me acusó Pep mirándome con odio y me sentí claramente insultada. Supongo que Marc también lo sintió de la misma manera. No sé de dónde ni cómo lo hizo, pero un cuchillo apareció en su mano y de allí en milésimas de segundo se quedó quieto, tocando con suavidad el cuello de Pep. Mis pupilas se dilataron. 
 
    —Pregunta incorrecta —susurró Marc sin inmutarse por el miedo que había aparecido en los ojos de Pep. 
 
    —Marc, por Dios, aparta eso —exclamé alarmada y él suspiró mientras hacía desaparecer el cuchillo. 
 
    —Aquí todo el mundo está loco —dijo Pep en el momento en que entraba James por la puerta con aspecto furioso. Ver a Marc allí, junto a nosotros, con un cuchillo en la mano no pareció para nada calmarle. Apretó la mandíbula con fuerza y supe que estaba realmente enojado—. Fantástico. ¿Quieres presentarme a algún otro de tus amigos? Creo que ya me ha quedado claro que me quieres lejos de aquí. No te preocupes. No tengo interés en lo que te estás convirtiendo. 
 
    Pep se levantó, sin dejar de mirar a Marc, cuchillo en mano, y salió por el espacio que James le dejó libre en la puerta. Marc y James se miraron, evaluándose durante un tiempo que me pareció demasiado largo y finalmente Marc guardó el cuchillo debajo de su camisa negra, a su espalda. Se encogió de hombros. 
 
    —Tengo que irme de caza, cielo —me informó con una sonrisa mientras hacía una mueca—. Quizás me he pasado un poco con el tipo, pero se lo merecía.  
 
    —Te has pasado un poco —observé, mirándolo con firmeza, pero sin evitar sentirme divertida por su aspecto de niño que sabe que no se ha portado como debería—. Pero gracias por frenarlo un poco. Creo que lo del rechazo no lo llevaba demasiado bien, pero no me habría hecho daño. 
 
    —Si te hace daño, se las verá conmigo —me aseguró guiñándome un ojo. 
 
    —Gracias por protegerla —intervino James con voz suave, mientras Marc se acercaba a la puerta junto a la que él estaba—, pero deberías de saber que está con Lucas. 
 
    —¿Estás con el veterinario? —me preguntó Marc girándose hacia mí tras pararse en el marco de la puerta. 
 
    —Algo así —admití intentando ser honesta. Me miró con el ceño fruncido, como si eso le preocupara. 
 
    —Hablaremos de eso cuando vuelva —expuso Marc y luego miró a James de forma fría, calculadora. 
 
    James envió varios mensajes de texto mientras salíamos del hostal. Su humor no era bueno, pero intentaba no mostrarse cenizo. Era un buen tipo. Me acompañó hasta casa como un caballero y no parecía dispuesto a irse. No tenía ganas de pelearme con él, no después de la pelea con Pep y le dejé acaparar mi sofá y mi televisión mientras yo me decanté por cepillarle el pelo a Lila, algo que me relajaba a mí más que no a ella. Un par de veces vi como James me miraba con una sonrisa traviesa y hubiera pagado por saber qué estaba pensando en ese momento. Su teléfono empezó a vibrar a eso de las nueve, cuando yo ya me empezaba a hacer a la idea de que tenía intención de invitarse a cenar independientemente de lo que yo le dijera. James y Lucas eran demasiado obstinados. Eso era algo que tenían en común, aunque uno tenía unos modos más duros que el otro… pero por desgracia ninguno de los dos era especialmente transigente. Cogió el teléfono y salió al portal para contestar, con el ceño fruncido. No podía oírle, pero había algo en el aire que era casi palpable. Algo no marchaba bien.  
 
    Entró en casa mientras yo estaba evaluando críticamente la nevera, decidiendo qué preparar. Había hecho las compras pensando en una sola persona y últimamente acababa cocinando para un regimiento porque Lucas y James parecían ser dos pozos sin fondo. Su mirada mostraba angustia y mis miedos me acosaron de golpe. No sabía de qué se trataba, pero había algo malo, realmente malo, que estaba agrietando la integridad de mi amigo. Alguna desgracia había sucedido. No pude evitar sentir que la sangre se me helaba en las venas. Lucas había estado toda la tarde a saber dónde y había ido solo. Era improbable, no… imposible, que hubiera tenido un problema, ¿no? 
 
    —Ha habido un problema —me informó James intentando no dejar que sus emociones le delataran, demasiado tarde—. Tengo que ir con Lucas, pero no quiero que te quedes sola aquí. Me tiró su chaqueta, miró a Lila durante unos segundos y empezó a caminar hacia el portal. Lila y yo le seguimos.  
 
    —¿Lucas está bien? —le pregunté temblando mientras me ponía la cazadora de James sobre los hombros, pero no era el frío lo que me estaba produciendo esos estremecimientos. 
 
    —Sí —me aseguró mirándome a los ojos y supe que había en ellos verdad, mi corazón volvió a latir dentro de mi pecho—. Pero puede meterse en problemas en poco tiempo. Voy a dejarte en casa de Adaia hasta que esto se solucione. 
 
    —¿Adaia? —Ese nombre había sonado en algún momento dentro de mi cabeza y recordé a Lucas al poco de conocerlo diciendo que se pasaría por su casa después de trabajar. Un extraño escozor me cubrió y sentí los celos sobre mi piel. Lila había subido a la parte trasera del jeep—. Quizás no es buena idea. Quiero decir… no puedo presentarme en casa de una extraña con una loba. Además, no tengo claro que ella esté especialmente contenta con esa idea.  
 
    —No te preocupes, lo entenderá —afirmó James sin dirigirme una mirada, mientras apretaba el acelerador del vehículo. Me quedé en silencio, observando cómo la oscuridad poco a poco se ceñía sobre nosotros.  
 
    Cuando bajé del coche Lila se enganchó a mi pierna, como si no estuviera segura de si sería bien recibida en esa casa. Su piel parecía brillar bajo la luz de la luna llena y las estrellas, pequeñas chispas sobre un mar oscuro parecían darnos la bienvenida. Supuse que serían las únicas en hacerlo, pero me equivoqué. La mujer que abrió la puerta era sencillamente hermosa. Pelo rojizo ondulado y ojos verdes intensos que recordaban más a los de un hada que no a una persona. O una bruja, puestos a hacer comparativas. Me miró con ojos fríos y supe que la cosa no empezaba bien. Una voz infantil me separó de su helada mirada y me encontré frente a una niña de no más de tres años que venía hacia nosotras con los brazos extendidos, como si fuéramos sus salvadoras… o algo así.  
 
    Realmente extraño. Antes de que pudiera reaccionar, la pequeña había rodeado con sus bracitos el cuello de Lila, aunque no podía abarcarlo en su totalidad. Tras unos segundos de satisfacción, en los que Lila simplemente ignoró su presencia, me miró a los ojos y pude ver un reflejo negro en ellos; claramente no los había heredado de su madre y como si acabaran de tirarme una jarra de agua fría por todo mi cuerpo, supe de forma instintiva dónde había visto antes esos ojos. La niña me sonrió y mis lágrimas estaban a punto de asomar cuando sus palabras salieron. Mataría a James por haberme llevado allí. Y mataría a Lucas. Por todo. 
 
    —Tenía tantas ganas de conoceros —dijo la pequeña con un exagerado suspiro—. Soy Ona. Mi mamá dice que no tengo que hablar con extraños, pero Lila y tú no sois extraños. ¿Verdad que no? 
 
    —Un poquito sí que lo somos —le respondí a la pequeña intentando contener mis emociones. Que ella supiera el nombre de Lila y mi existencia no sabía si era bueno o malo. Tampoco estaba mi cerebro en esos momentos en condiciones como para decidirlo. 
 
    —Ona cariño, el tío James tiene prisa, por qué no entramos dentro y le enseñamos a su amiga la cocina de madera. —La niña sonrió de oreja a oreja y me cogió de la mano sin reparo mientras tiraba de mí para entrar dentro de la casa y enseñarme su cocina de juguete.  
 
    Lila nos siguió adentro. James se despidió de Adaia con un fraternal abrazo y luego ella cerró la puerta con varios cerrojos. No pude evitar observarla mientras cerraba las diferentes porciones de madera y los aseguraba uno tras otro de forma casi obsesiva, casi como si sufriera de un trastorno compulsivo de esos. Lila se estiró en la alfombra blanca, ignorando su comportamiento, a la niña o a mí. No era habitual que se mostrara tranquila en un ambiente que desconocía, pero sus orejas se mostraban erguidas y sondeando a su alrededor y supe, porque la conocía demasiado bien, que en realidad lo estaba controlando todo. Absolutamente todo. Adaia desapareció en la cocina y tardó casi media hora en volver a aparecer. Estaba claro que no quería que estuviera allí, no había cruzado una sola palabra conmigo en todo el proceso. Fantástico. Puso dos platos en la mesa y luego se acercó a nosotras.  
 
    —Siento todo esto —me excusé antes de que ella empezara a hablar—. Yo no sabía nada de… Creo que lo mejor sería que Lila y yo nos fuéramos a casa.  
 
    Me levanté del suelo y la mujer me miró a los ojos, como si estuviera intentando descifrarme. No había odio en ellos, pero sí una mezcla de miedo y recelo. Quizás ella no sabía lo de Lucas. Y quizás yo acababa de meter la pata hasta el fondo. 
 
    —No puedes irte ahora —me espetó sin más, como si tenerme allí fuera una bofetada en su cara, pero aun y así no estuviera dispuesta a dejarme ir. Supongo que James también había sido autoritario con ella. La única diferencia es que a mí lo que dijera o dejara de decir me traía sin cuidado. 
 
    —No me quieres aquí y lo entiendo —me disculpé alzando mis brazos como mostrando que yo no debería estar allí. 
 
    —No estoy acostumbrada a tener visitas —admitió ella lentamente, como si estuviera eligiendo sus palabras—. Si Lucas confía en ti, yo también debo hacerlo. 
 
    —Te equivocas con él —solté de repente, con la mirada dura, él la había estado engañando conmigo y sentí rabia al pensar que ella tenía una fe ciega en él. Me sentí herida, lo admito, pero la rabia era un sentimiento más fuerte aún si cabe—. Quizás no deberías confiar tanto en él, por el bien de tu hija. 
 
    —Lucas es bueno —rugió Ona de repente, poniéndose de pie con la barbilla alzada y una mirada fiera. Si no midiera menos de un metro quizás hasta me habría tomado su posición como una amenaza. Lila se levantó y se puso frente a mí, como si me protegiera de la pequeña, aunque no mostró los dientes ni se erizó. La situación era realmente rara. No pude evitar sentir a Adaia rígida a mi lado, mirando a su hija y a mi loba. Era el momento de irnos. Un aullido grave y bajo y la reacción de Lila me pillaron desprevenida. Había empezado a gruñir tras ese sonoro aviso y Adaia se lanzó al suelo abrazando el cuerpo de su hija que parecía empezar a convulsionar, pero Lila no estaba amenazando a la pequeña. Miraba al exterior con el pelo erizado y no pude evitar sentir cómo mi propio vello se erizaba. No estábamos solas. 
 
    —Hay alguien fuera —afirmé mientras miraba las paredes de la casa, como si me asegurara que todo estaba correctamente cerrado. No hacía falta saber que por muy lobo que fuera, una casa cerrada era inaccesible para él. El cuento de los tres cerditos era mi favorito. 
 
    —Debe de ser él —murmuró Adaia con voz suave, asustadiza, mientras mantenía a su hija que temblaba ligeramente, envuelta entre sus brazos. Cogió el teléfono de uno de los bolsillos de sus tejanos y tardó menos de un segundo en empezar a dejar mensajes en el contestador automático—. Lucas, está aquí. Por favor, ven rápido. 
 
    —No pasa nada —le aseguré, intentando calmar su miedo, pero seguía aferrándose a él mientras dejaba mensajes de voz también en el móvil de James y en los de un par de personas más a las que no conocía. Parte de su miedo se volvió mío y al final no pude evitar sacar mi propio teléfono y llamar a la única persona en la que confiaba en estos momentos. Supongo que la suerte me sonrió. Él sí que escuchó mi llamada—. Perdona que te llame a estar horas. 
 
    —Puedes llamarme siempre que quieras —respondió una voz suave al otro lado de la línea—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí —le contesté mirando el caos a mi alrededor—. Más o menos. Estoy en casa de una amiga y Lila está muy nerviosa. Creo que el animal que nos visitó el otro día anda por aquí fuera. 
 
    —Envíame tu ubicación —me pidió con voz grave y agitada—. ¿Tienes internet? ¿Puedes hacerlo? 
 
    —Sí —le confirmé mientras toqueteaba en el móvil para enviarle mi ubicación con uno de los programas de localización—. Ya la tienes, Marc. 
 
    —No salgas de allí. No abráis la puerta bajo ningún concepto hasta que yo llegue. Y quédate junto a Lila —Me colgó sin más y me quedé durante unos segundos mirando el teléfono, inútil ya entre mis manos, como si no acabara de comprender el estrés que todo el mundo sentía a mi alrededor.  
 
    —Has llamado al cazador —dijo Adaia mirándome con las pupilas dilatadas y el odio clavado en cada milímetro de su cuerpo. La miré sin acabar de entender lo que me estaba diciendo cuando la pequeña entre sus brazos empezó de nuevo a convulsionar. Los colores a su alrededor se volvieron densos, como si se pudiera ver el aire que la rodeaba. No estoy segura si fue cuestión de segundos o de minutos, pero había algo allí que me retenía a mirarla. Su cuerpo cambió. Las ropas infantiles quedaron rotas por el suelo mientras en todo su esplendor una cría de lobo de color negro caía al suelo con felina gracia. Ona mostró sus pequeños colmillos en dirección al exterior y empezó a aullar como aullaría una cría llamando a su manada. Miré a Adaia y me sorprendió que su mirada estuviera fija en la mía. Ignoraba por completo los cambios que acababa de experimentar su hija.  
 
    Se me congeló la sangre en las venas. Esa no era la primera vez. Si hasta ahora Adaia me había parecido frágil e inofensiva, pensé que tal vez solo necesitaba hacer lo mismo, transformarse y clavar sus incisivos sobre mí, para dejarme seca. ¿Estaba teniendo un sueño vivido? ¿Estaba realmente allí, en ese mismo instante? Tenía que salir de allí. Y tenía que salir de allí rápidamente. No lo pensé. Mis piernas y mi cuerpo me guiaron hasta la puerta. Lila se interpuso en mi camino y me lanzó una mirada seria, cargada de significado. No tenía intención de dejarme salir. Y eso me dejaba allí, encerrada junto a una mujer lobo y su cría. Sentí un extraño dolor en el pecho. Lila se sentía bien allí. Por un segundo pensé que tal vez ella también era como ellos, mitad lobo y mitad algo más, aunque yo nunca lo hubiera sospechado. Y entonces su gruñido amenazante me recordó de nuevo que había algo allí fuera. Y ahora no estaba segura de qué se trataba exactamente.  
 
    El ruido de un arma de fuego me trajo de vuelta del limbo donde mi cerebro se había alojado durante una breve fracción de tiempo. Se escuchó al poco tiempo un grito y supe de forma instintiva que era Marc. Otro disparo. Y luego silencio. Con la respiración agitada, sentí la voz de Marc en la puerta llamándome y corrí hacia allí, pero Adaia me intentó retener. Forcejeé durante unos segundos en el suelo, baja la mirada sorprendida de Lila, que no parecía tener intención de echarme una mano con aquello y los saltos divertidos del lobezno. Para ella debía de ser como un juego. Antes de liberarme de ella, sonaron dos disparos sobre la cerradura de la puerta y con un golpe seco, la puerta se abrió de golpe una vez la cerradura había saltado por los aires. Marc tenía una pistola apuntando hacia el interior de la casa y otra apuntando hacia afuera. Su rostro era duro. No pude evitar ver que había sangre sobre su camiseta negra, parcialmente desgarrada. Lucía un cinturón militar con dagas y munición. Parecía sacado de una película de Hollywood. Mi garganta se secó levemente mientras Adaia aflojaba su presión sobre mí y se separaba, con el culo enganchado al suelo, mirando con pánico a Marc y al arma con la que nos apuntaba. Marc miró la estancia durante unos segundos. Sentí como su mirada se clavaba en la pequeña loba de pelaje oscuro y una de sus cejas se alzaba creo que sorprendida. 
 
    —Nos vamos —determinó, mirándome a los ojos y libre de la presión de Adaia, me levanté del suelo y me dirigí hacia él. Lila quiso seguirme, pero sentí que eso no estaba bien. 
 
    —Quédate aquí —le dije mientras pasaba mi mano sobre su mejilla, sintiendo el calor de su piel contra la mía. Creo que mi corazón se estaba partiendo justo en ese momento en miles de trocitos. Lucas. Lila. Sentía cómo mi vida se fraccionaba en pequeños pedacitos—. Cuida de ellas. 
 
    Marc había aparcado el jeep a escasos metros. Nos montamos en él como si nuestras vidas dependieran de ello y sentí cómo la inercia de la aceleración me clavaba en mi asiento antes de ponerme el cinturón de seguridad. Un aullido agudo y profundo, casi desgarrador, hizo que lo que quedaba íntegro en mí se partiera en los últimos pedazos. Lila. 
 
    —Encontrarás un par de armas en la guantera —me informó, sin mirarme, pocos segundos después, mientras seguía apretando el acelerador y el jeep se movía de forma violenta cada vez que tomaba una curva—. Coge una, ¿sabes usarla? 
 
    —No —negué mientras lentamente abría la guantera y encontraba tres armas de fuego en ella. ¿Quién lleva una armería así en el coche? Un cazador. Pero no un cazador cualquiera. Cogí el arma con cuidado, sintiendo el frío metal en mi palma y notando una sudoración fría por todo mi cuerpo. 
 
    —Arriba hay una pequeña palanca que es el seguro. Para disparar tiene que estar hacia atrás y simplemente tienes que apretar el gatillo —continuó ilustrándome mientras seguía con la mirada fija en la carretera—. No tendrás que usarla, pero estaré más tranquilo sabiendo que llevas una. 
 
    —De acuerdo —fue todo lo que pude decirle. 
 
    —El hijo de puta nos está siguiendo —maldijo con voz firme mientras miraba la pantalla de un ordenador que había instalado entre los dos asientos. Me fijé en ella por primera vez. Había un marcador que parpadeaba y mantenía una distancia más o menos constante sobre nosotros. Sentí que la piel se me erizaba. No seguía la carretera y acortaba el terreno cruzando por el bosque, pero no había duda de que conocía lo suficiente el terreno como para reencontrarnos rápidamente. 
 
    —¿Qué es? —le pregunté con miedo a su respuesta, mientras mi mano tenía firmemente agarrada la pistola. 
 
    —Un hombre lobo —me respondió, mirándome esta vez durante una fracción de segundo, como si temiera mi reacción. El pitido de una llamada entrante me dejó con mis pensamientos mientras Marc respondía. Por primera vez fui consciente de que llevaba un auricular en la oreja—. Tengo a nuestro objetivo siguiendo el coche, bastante cabreado, por cierto. Me importa una mierda lo que pienses, ¡habéis cogido a un macho que apenas es adulto! ¿Quieres hacer el favor de escucharme? Os estáis equivocando. Mierda. 
 
    —¿Qué era eso? —le pregunté mientras observaba cómo Marc golpeaba el volante del jeep tras colgar la llamada. 
 
    —Mi hermana —gruñó con gesto duro—. Creo que alguien le tendió una trampa para que lo pilláramos. Posiblemente el mismo que nos sigue. Algunas veces rondan una presa durante días o semanas y creo que tú eres su caramelito. Suelen ir solos y rara vez los puedes ver en su forma humana. Alguna vez hemos encontrado pequeñas manadas de tres o cuatro, pero en estos asesinatos siempre ha habido un lobo solitario, por eso están convencidos de que lo han pillado. ¿Cuáles son las probabilidades de que en un pueblo haya dos hombres lobos a la vez? 
 
    —¿Es una pregunta con trampa? —mascullé frunciendo el ceño, mientras en mi cabeza seguía viendo a la pequeña Ona transformarse. Lucas. ¿Estaría hablando Marc de él? Sentí un dolor lacerante en mi corazón al pensar en él. No, él no podía ser mi acosador. ¿Verdad? El miedo me nubló. ¿Y si Lucas era el macho que habían cazado? Pese a las mentiras no pude soportar la idea de él… ¿torturado? ¿Muerto? Lo que fuera—. ¿Qué le pasará al que habéis cazado? 
 
    —Si lo podemos controlar lo llevarán a la central para estudiarlo —me informó y su voz era fría, no estaba completamente segura de que estuviera completamente de acuerdo con ello—. Si es conflictivo será un lobo muerto.  
 
    —Nos ha avanzado —murmuré con un hilo de voz mientras miraba la pantalla en la que el punto se había colocado en medio del camino por el que teníamos que seguir. 
 
    —Muy propio —masculló Marc apretando la mandíbula—. Agárrate al asiento y asegúrate el cinturón. Vamos a arrollarlo. 
 
    —¿Hablas en serio? —solté con las pupilas dilatadas mientras girábamos en la última curva antes de llegar a él. No pude evitar mirar adelante. Los faros del jeep iluminaron sus amarillos ojos y su pelaje cobrizo resaltó en la oscuridad que nos envolvía. Su posición era una clara llamada a la batalla. Si hubiera conducido yo habría girado el volante violentamente… el jeep se habría salido de su camino y nos hubiéramos quedado vulnerables ante él. No pude evitar cerrar los ojos cuando el impacto llegó. Fue duro, como si hubiéramos golpeado contra un árbol o una pared. El jeep dio un par de vueltas sobre su eje y los airbags saltaron. Mi primer pensamiento fue para mis pies. Podía mover los dedos. ¿Se puede mover los dedos de los pies cuando estás muerto? Supuse que no. La enorme bolsa de aire empezaba a replegarse y curiosamente los focos de luz del jeep seguían funcionando. Pude ver como algo se movía frente a ellos. El lobo. El golpe lo había dejado herido, pero no había acabado con él. Se había levantado del suelo y había dado un par de pasos, tentativos, para asegurarse del estado de su cuerpo. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Marc mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad. Tenía un arma en una mano y, pese a ser novata en el tema, supe que el seguro estaba retirado—. Estos cabrones lo aguantan todo cuando están transformados. No salgas del coche, este no es de los que explotan. No es el primero que destrozo. 
 
    Su sonrisa torcida no me animó demasiado, pero admito que fue un detalle por su parte intentarlo al menos. Marc salió del coche por su puerta y la cerró dando un portazo. Con la pistola apuntando al animal, dio un paso en su dirección mientras el lobo se alzaba de forma majestuosa frente a él, mostrándole los colmillos. Pude ver cómo el cuerpo del animal se tensaba y supe que saltaría sobre Marc. Quise gritar, pero mi cerebro no me lo permitió. No podía distraer a Marc. Marc disparó dos veces siguiendo con su brazo el arco perfecto que el lobo hizo en su salto. Pero el lobo no había muerto. Pudo ver sus fauces abrirse y clavarse sobre el cuello de Marc, la sangre brillante que los manchaba a ambos. Marc forcejeaba con él. El filo de una daga. Sentí arcadas ante la brutalidad del momento. Una mancha apareció de la nada, separando al lobo de Marc. Otro lobo. Pude sentir su gruñido en mi cuerpo, como si su voz tuviera un extraño poder sobre él. El lobo de Lila. Pude reconocerlo incluso en esa situación. ¿Me reconocería él? Los dos lobos empezaron a luchar con fiereza, pero la batalla estaba sentenciada antes de empezarla. El lobo de ojos amarillos duró poco menos de un minuto bajo los duros ataques de su rival. Finalmente, cayó al suelo y empezó a convulsionar hasta que se convirtió en una masa desnuda de piel cubierta de sangre. Muerto.  
 
    Hasta ese momento había tenido la sensación de estar viviendo una experiencia fuera de mi propio cuerpo. Nada parecía real. Nada en absoluto. Hasta que la mirada oscura del lobo se clavó en la mía y sentí que el aire no entraba en mis pulmones y mi corazón se negaba a seguir adelante. Estaba allí. Con él. Nuestras miradas se quedaron en suspensión durante unos segundos, hasta que el lobo se acercó a Marc y se transformó bajo la luz de los focos del jeep y mi atenta mirada. Lucas. Me quedé quieta, mirando en silencio como cogía una de las dagas de Marc y desgarraba su ropa. Tenía mis dudas de si estaba acabando el trabajo que su congénere había empezado hasta que vi que intentaba tapar una herida haciendo presión sobre ella. O al menos eso parecía desde mi posición. Debería bajar del coche y ayudarle. Debería. Pero mi cuerpo estaba congelado por el miedo y el estrés. No era capaz de hacer nada más. Solo contemplar como la vida seguía frente a mí. Hasta que un nuevo disparo volvió a empañarlo todo. Lucas cayó contra el suelo. Vi cómo se encogía por el dolor, en su forma humana. Dos sombras aparecieron en el límite de la carretera vestidos de negro. Sus armas no eran amistosas. Pude sentir cómo mi piel se erizaba mientras ellos seguían apuntando a Lucas mientras se acercaban a ellos. Lucas levantó la cabeza y los miró con dureza. Tosió sangre y el hombre se rio de él. Sentí una corriente de energía que circulaba dentro de mí. Miedo, odio… el sentimiento de protección era demasiado fuerte. Lucas. Mi mente se apagó durante unos segundos, como si el tiempo se hubiera apagado a mi alrededor. Sentí un flujo de color violeta que me llamaba y mi mente llegó hasta él. Esa casa la conocía. Adaia. Ona. La puerta estaba bloqueada con varios muebles. James y otros dos lobos estaban cubriendo el perímetro a su alrededor. Tenía que salir de allí. Era el momento y no había tiempo que perder. Miré la pared frente a mí, como si con mi mirada pudiera hacerla desaparecer. Sentí el flujo de energía recorriéndome, como una corriente de energía violeta que me empujaba. Corrí hacia la pared y salté contra ella. Mi cuerpo se volvió etéreo mientras la cruzaba. Solo energía moviéndose a la velocidad del viento, dejando un rastro de luz violeta a mi paso.  
 
    Los lobos me vieron, pero no me paré. Seguí avanzando. Mi cuerpo era ligero y mi paso… no corría, simplemente me dejaba llevar. Mis garras no tocaban el suelo, era el propio aire sobre el que me desplazaba y mi cuerpo no necesitaba esquivar los objetos, simplemente la energía los traspasaba como si fuera un fantasma. Llegué a tiempo. El ruido de la bala, dirigida a la frente de Lucas, estaba surcando el aire, pero yo formaba parte de ese aire. Pasé por la línea de fuego y desvié la bala sin dificultad, haciendo que impactara contra el suelo. Mi estela de energía violeta, que dibujaba la silueta del lobo que en otra época fui, creó una barrera entre los hombres y su objetivo. El mundo se había parado a su alrededor mientras con paso lento pero tranquilo, dejando mi peso sobre el suelo por primera vez, me acerqué al coche. Me vi a mí misma, con los ojos cerrados y el ceño fruncido y aunque en esos momentos nada tenía sentido, todo estaba en su lugar. Caminé hacia mí. Y mi energía llenó mi cuerpo. Era cálida y tierna. Familiar. Mis sentidos se saturaron durante unos segundos. Los ruidos, los olores… su intensidad era tan fuerte que me sentía mareada. Tardé unos segundos en acomodar todo el flujo de energía dentro de mí y sentirme capaz de abrir los ojos. Mi visión era diferente. Podía ver las temperaturas, las texturas y los colores, todo al mismo tiempo. Notaba la forma en que la energía se movía a mi alrededor y cómo la vida se escapaba de los dos heridos. Miré a los cazadores. Mi energía los golpeó y cayeron al suelo inconscientes. Salí del coche sobre mis dos piernas y empecé a caminar hacia Lucas y Marc. Me costaba adaptarme a mi cuerpo, como si no estuviera del todo segura de volver a ser corpórea. 
 
    —Estás a salvo, amor —murmuró Lucas con voz suave mientras me acercaba a él; la sangre caía por la comisura de sus labios, mientras intentaba mantenerse consciente. La vida se escapaba por la herida de su pecho y yo no estaba dispuesta a dejarla ir. La mirada de Lucas estaba cargada de amor y de promesas silenciosas. Sentí mi energía ansiando salir de mí. Miré a Marc, sus ojos me miraban, pero creo que estaba parcialmente inconsciente ya, por la cantidad de sangre que había perdido. Cerré los ojos y suspiré. Sentí una explosión de energía violeta a mi alrededor y perdí la consciencia. 
 
    

  

 
   
    VI 
 
      
 
    DESPERTÉ en una cama que no era la mía. Las sábanas tenían un olor suave y dulce, con un suave aroma que me era familiar. El bosque estaba cerca, sus olores se colaban por la ventana parcialmente abierta. Dejé que mi olfato vagara libremente y pude sentir todos y cada uno de los olores que me rodeaban. Estaba en casa de Lucas. Sobre el centro veterinario. En el comedor, a pocos metros de mí, había cuatro personas. No hablaban y había en el aire cierta tensión. Pude identificar sin problemas los olores familiares de Lucas y de James.  
 
    ¿En qué momento me había aprendido esos olores? El tercer olor era de una mujer. La mujer de la bollería. La que me regalaba comida a la mínima que me despistaba. El cuarto olor era el de Marc. Era un olor más suave, más humano. Fantástico. Me incorporé de golpe en la cama sorprendida por mis propios pensamientos. Tuve apenas unos segundos para echarle un vistazo a la habitación: muebles de color caoba, una tupida alfombra en color granate y paredes de un blanco roto. Miré a la puerta de la habitación antes de que se abriera. Sabía que Lucas se estaba acercando. Le había oído. Y aunque podía dar la sensación de que estaba como una auténtica cabra, podía identificar su forma de caminar, la forma en que su peso oscilaba a cada paso, sin miedo a equivocarme. Abrió la puerta y se quedó en el marco de la puerta durante unos segundos, simplemente contemplándome. A su alrededor las emociones eran intensas. Emoción. Alegría. Alivio. Preocupación. Ternura. Deseo. Sentí como todas y cada una de ellas me golpeaban y me vi obligada a cerrar los ojos durante unos segundos, abrumada por ellas. Me pesaba la cabeza, como si una migraña estuviera a punto de hacer acto de presencia. No me sorprendió que el borde de la cama se hundiera bajo su peso, cuando él se sentó a mi lado. Había podido escuchar cada uno de sus movimientos, como si pudiera ver con mis oídos. Su mano se posó sobre mi mejilla y me acarició con suavidad. El contacto de su piel junto a la mía fue la experiencia más maravillosa y extraña que jamás había sentido. Percibí un olor cálido que empezaba a rodearnos. No estaba segura de si el origen era él o era yo, pero había algo en el aire que hablaba de vínculo y de pareja. Me sentí bien con la idea.  
 
    Los ruidos del comedor llamaron mi atención, Marc estaba discutiendo con James y había decidido venir a la habitación con o sin autorización. Abrí los ojos para contemplar como entraba en la habitación y me miraba alzando las cejas, como si mi visión le sorprendiera un poco. Lucas se tensó a mi lado y le gruñó un poco por lo bajo. No pude evitar notar una actitud posesiva y protectora en su tono. No me supo mal. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Marc ignorando a Lucas, si bien no se acercó más a la cama. 
 
    —Creo que sí —murmuré y me sorprendió un poco el tono de mi voz, sonaba diferente—. Me duele la cabeza.  
 
    —¿Te traigo algo? ¿Necesitas ir a un hospital? —se veía preocupado. 
 
    —Ella no va a ninguna parte —replicó Lucas a mi lado y su voz era profunda y grave mientras James aparecía por la puerta y se colocaba entre Lucas y Marc. No era la primera vez que tenía que ponerse en medio, de eso estaba segura. 
 
    —Mira, lobo —afirmó Marc con actitud despreocupada pero provocadora—. Ella va a hacer lo que le dé la santa gana y si tiene que ir a un hospital, ya puedes estar seguro de que irá. Con o sin tu permiso. 
 
    —No empecemos otra vez —pidió James con un suspiro cansino mientras Lucas se ponía de pie frente a mi cama y todo su cuerpo se tensaba. Su cuerpo desprendía un olor fuerte, la de un macho dominante protegiendo a su pareja. Tardé unos segundos en darme cuenta de que yo era su pareja. ¿Qué parte había sido real y qué parte solo un sueño? Miré a Marc y observé las cicatrices en su cuello, finas líneas que no eran capaces de ser ocultadas por la camiseta limpia. ¿Cuánto tiempo había pasado? 
 
    —¿Estáis bien? —pregunté de repente, como si la pesadilla volviera a mí y acabara de despertarme en ese momento. Lucas se giró al escuchar mi tono preocupado y se sentó de nuevo a mi lado, ignorando al resto.  
 
    —Estamos bien, amor —me aseguró con voz suave y dulce, la que reservaría un amante para un momento de intimidad y añadió con una sonrisa traviesa—. No te preocupes. Hemos conseguido no arrancarle los ojos al cazador, que es más de lo que se podía esperar. 
 
    —Lo que nos atacó —susurré con un hilo de voz, intentando no parecer que estaba en una crisis de pánico, no hablaría de hombres lobo. No. Mierda. Lucas era uno de ellos. Y Marc lo sabía. 
 
    —Se acabó —aseguró Lucas—. Nunca sospechamos de él y deberíamos. Se había instalado en el pueblo para escribir un libro hace unas semanas. No estábamos acostumbrados a que pudieran mezclarse entre la gente, como nosotros. Él era consciente de que estaba en tierra de lobos, escondía el olor y le facilitaba que pillaran a otro en su lugar.  
 
    —Arthur —musité—. Cené con él la primera noche que pasé aquí, cuando vine a buscar un lugar para alojarme. 
 
    —Mierda —soltó Lucas y su cuerpo se había vuelto rígido, como si la idea de que hubiera estado junto a ese hombre le pusiera enfermo—. Lo siento tanto, amor. Debería haber estado más atento. Te prometo que nunca volverá a pasar. No voy a permitir que vuelvas a correr peligro, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Están Adaia y tu hija bien? —pregunté, intentando no mostrarme fría con él, pero sin poder evitarlo. Pese a las extrañas emociones que me recorrían, no me podría perdonar si les había pasado algo. Lucas se quedó quieto unos segundos mirándome, como si no entendiera de qué estaba hablando. James empezó a reír por lo bajo. 
 
    —Será mejor que vayamos fuera un rato —decidió poniendo su brazo sobre el de Marc que no parecía muy convencido con ello. 
 
    —Amanda —insistió Marc, mirándome a los ojos con una sonrisa abierta en ellos, antes de decidirse a seguirle—. Si no quieres quedarte aquí, no hay problema. Encontraremos la forma de que esto sea lo más normal posible. Sé que puedes conseguirlo y yo puedo ayudarte. Sabes que puedes contar conmigo. 
 
    —Gracias —le dije intentando entender todo lo que sus palabras no decían pero sabía que, de alguna forma, él estaría allí para mí, por si le necesitaba. Incluso si a Lucas, incómodo a mi lado, no le gustaba esa sugerencia lo más mínimo. Nos quedamos solos, en silencio, en la habitación, mientras la casa se vaciaba. El olor de la comida en la cocina era intenso. La puerta lateral se cerró. Me pregunté si Lucas también era consciente de ello, porque suspiró finalmente cuando el resto se alejaba y volvió su atención hacia mí. Su mirada era indecisa pero claramente posesiva. Dominante. Lo tenía claro. 
 
    —Amanda, Ona no es mi hija —me aclaró, en primer lugar—. Es la hija de mi hermano. Se conocieron en la universidad. Él murió antes de explicarle a Adaia lo nuestro… cazadores. Ella pensó que simplemente se había largado y al poco tiempo descubrió que estaba embarazada. Decidió seguir adelante sola, pero cuando Ona empezó a sufrir los primeros cambios se asustó y vino a buscarle. 
 
    —Cazadores —susurré en voz baja, como si empezara a ligar las cosas. Marc. 
 
    —Sí —afirmó Lucas—. No son muchos y saben menos de nosotros de lo que se piensan, pero de tanto en tanto hay alguna baja. ¿Te acuerdas de la historia que te explicó James? ¿La de Loki y sus hijos? 
 
    —Algo —le mentí, mientras las palabras de James se repetían en mi cerebro como si las hubiera grabado a fuego lento. Muchas cosas empezaban a cobrar sentido. 
 
    —Amanda, ¿me tienes miedo? —me preguntó Lucas mientras tomaba mi mano entre las suyas y me miraba con adoración y ternura. 
 
    —Creo que no —le contesté, sin estar segura de si esa era la respuesta adecuada, pero su piel junto a la mía se sentía bien. Mi mente se había relajado, aclarada su no paternidad sobre Ona. Supongo que no debería de haberme importado, pero el que me hubiera ocultado algo así habría sido como una piedra en mi corazón. Mi alma parecía en calma, como si por primera vez estuviera completa. El olor, esa mezcla fuerte volvía a rodearnos. Esta vez los dos la desprendíamos, como si estuviéramos marcando al otro. ¿Era eso posible? Lucas me sonrió, creo que también era consciente de esos olores y parecía más que satisfecho con ello. Me besó con suavidad y mi cerebro dejó de funcionar, literalmente. Destellos de luz violeta invadían mi mente mientras nuestras bocas se fusionaban y nuestras lenguas empezaban a mezclarse. Lucas era un hombre lobo. Lo había visto transformarse delante de mí. Pero me importaba un comino. Quería a ese hombre. Y lo quería ahora. De alguna forma, él podía sentir mis emociones, el olor que mi cuerpo desprendía al frotarse contra el suyo, y eso estaba volviéndole loco. Rodamos por la cama, como si estuviéramos desesperados el uno por el otro y la pasión nos envolvió. Las emociones me arrastraban y cuando me perdí en el ritmo frenético que él marcaba dentro de mí, me apremió la necesidad de marcarlo. Mis dientes se clavaron en la piel de su cuello mientras ambos nos perdíamos juntos en algo que tenía que parecerse al cielo.  
 
    Tardé casi una hora en recuperarme del arrebato pasional que nos había envuelto. Con una conversación a medias y un dolor de cabeza insistente, conseguí separarme del abrazo con el que me tenía retenida Lucas en la cama. Seguía dormido con una sonrisa satisfecha en la cara y me invadió una ternura extrema al verle. Le amaba. Dolorosamente. Cogí su camiseta del suelo para cubrirme y seguí a mi olfato para ir al baño. El frío del mármol desprendía su propio olor, ¿quién lo iba a decir?  
 
    Me miré al espejo y me encontré a una extraña en él.  
 
    Grité, no pude evitarlo.  
 
    Era yo, es cierto, pero mis ojos… mi iris se había transformado en una mancha brillante de color violeta. Lila. Mi mirada estaba repleta de la chispa de la suya y había un brillo en mis ojos que parecía tener vida propia. Puse la mano sobre el mármol mientras me miraba sin acabar de comprender lo que pasaba a mi alrededor. Lucas apareció a mi lado, con el cuerpo tenso, claramente preocupado. Sus ojos oscuros se clavaron en la imagen que me devolvía el espejo. No estaba sorprendido con el reflejo lila de mis ojos. Pero supongo que sabía que yo eso no lo encontraba para nada normal. Le miré y mis pupilas se dilataron al ver la marca de un mordisco en su costado. La piel estaba prácticamente cicatrizada, pero seguía allí. Los profundos orificios de unos afilados colmillos y me sentí terriblemente culpable. ¿Realmente había hecho eso? Lucas me rodeó por la espalda. Su cabeza sobresalía detrás de mí y su imagen en el espejo parecía encajar junto a mí. 
 
    —Todo está bien —me aseguró con voz tranquila mientras besaba mi coronilla—. No estás sola. 
 
    —¿Qué me ha pasado? —le pregunté, mientras mi mirada estaba fija en la suya. Había amor en sus ojos, pero también admiración. Y respeto. 
 
    —En la mitología nórdica, se dice que Loki engendró un lobo de gran tamaño para matar a uno de sus enemigos. Sin embargo —empezó—, el lobo fue asesinado con un engaño, no sin antes engendrar dos hijos, Hati hijo de la luna y Sköll hijo del sol. Sus hijos poblaron el mundo. Algunos murieron pero otros se adaptaron al mundo y se cruzaron con los hombres. Nosotros, los hombres lobo somos sus descendientes. No todos somos malvados y crueles. La mayoría de los descendientes de Sköll vivimos entre humanos, en pequeñas manadas. Pero los descendientes de Hati conservan parte de la maldad de Loki y suelen usar su forma lobuna la mayor parte del tiempo. Alguna vez nos hemos cruzado con alguno de ellos, antes. Son solitarios, violentos… especialmente cuando hay luna llena.  
 
    —Los asesinatos. 
 
    —Sí. Sabíamos que uno de ellos era el causante de los asesinatos, pero no pensamos que andaría entre nosotros en su forma humana. Por eso no le prestamos suficiente atención al escritor. Al parecer los hijos de Hati, están evolucionando. Aprendiendo a mezclarse entre los humanos, buscando sus debilidades y aprendiendo a cazarlos como diversión. Y aún no sabemos cómo era capaz de camuflar su olor. 
 
    —No me has contestado —le dije tras unos segundos, intentando organizar la información dentro de mí. 
 
    —Lila era una descendiente de Sköll. No estábamos seguros al principio, pero lo sospechábamos —admitió Lucas—. No sabíamos que existían aún descendientes puros, sin sangre humana, digamos. 
 
    —¿Qué le ha pasado a Lila? —le pregunté sintiendo que mi piel se erizaba y una extraña presión invadía mi cuerpo. 
 
    —Lila se vinculó contigo —me dijo Lucas lentamente, como si no estuviera seguro de cómo seguir explicándose—. De la misma forma que alguno de mis antepasados humanos se vinculó con uno de los hijos de Sköll. Creo que te eligió hace años, pero no fue hasta que estuviste en peligro que realizó el cambio. Lila ahora forma parte de lo que eres. Tienes que notar algunos cambios. Los sentidos más agudizados. El olfato. La audición. ¿No lo sientes? 
 
    —Creo que sí —afirmé—. ¿Significa eso que se ha ido? ¿En qué me he convertido? 
 
    —Lila está dentro de ti —me explicó Lucas—. Siempre estará contigo, velando por ti, como ha hecho durante toda su vida. No es como si se hubiera muerto o algo así. Ella vive en ti. Y vivirá a través de tus hijos, nuestros hijos, de la misma manera que la energía de mi lobo vivirá a través de ellos. 
 
    —Ellos serán como Ona —recordé—. ¿Yo también me convertiré en un lobo? 
 
    —Supongo que tarde o temprano sucederá —me respondió con una sonrisa—. No está tan mal, de verdad. Mi manada te ayudará con la transición, no estarás nunca sola. 
 
    —Tu manada. —Suspiré, mirando a Lucas, como si habláramos en idiomas completamente diferentes. 
 
    —Nuestra manada —rectificó divertido—. Eres mi pareja, tienes mi olor y por tanto mi manada es ahora la tuya. Ellos no estaban muy contentos con que me hubiera ligado con una humana, los ancianos son bastante conservadores… tienen miedo de los cazadores y de que el secreto se desvele, además, desde lo de mi hermano, cada vez son más cerrados. Ahora, sin embargo, tu linaje es más puro que el nuestro, así que por fin todos contentos. 
 
    —¿Cuándo exactamente nos ligamos? —le pregunté con el ceño fruncido. 
 
    —Cuando nos acostamos en tu casa —me contestó con una sonrisa en la que se podía sentir una pizca de arrepentimiento—. No pude evitarlo. Simplemente pasó. Sabía que tenía que explicártelo todo, pero no sabía por dónde empezar. Pensaba que tendríamos tiempo. Ya sabes, conocernos, hacer que lo nuestro funcionara. Que te enamoraras de mí lo suficiente como para aceptarme con toda mi carga. Los lobos nos vinculamos de por vida —continuó explicándome—. Una vez nos ligamos a nuestra compañera, ese vínculo perdura pase lo que pase. Aunque quisiéramos, no podríamos desligarnos emocionalmente de ello, pero tú en ese momento eras del todo humana. Podías asustarte y huir de mí, rehacer tu vida con cualquier estúpido, pero para mí ya no existiría jamás nadie más que tú. No estaba muy seguro de cómo manejarlo. Y además estaba el lobo de la luna husmeando alrededor de tu casa. No ha sido una semana fácil. 
 
    —¿Y ahora se supone que puedo vincularme a ti? ¿Como lobo? —le pregunté indecisa. No sé qué me asustaba más. Verme a mí misma convertida en una mujer lobo o pensar en pasar mi vida junto a uno de ellos. Sin embargo, no podía renunciar a Lucas. Eso era una realidad. 
 
    —Bueno —afirmó Lucas—. Lo cierto es que ya te has vinculado a mí. 
 
    —No hablas en serio —le solté frunciendo el ceño, todo esto era demasiado nuevo para mí. 
 
    —Creo que está bastante claro que me has marcado —afirmó inclinando un poco el cuello, dejando ver la marca de mi mordisco sobre su piel. Deseé golpearlo por la sonrisa arrogante que había en su cara. 
 
    —Lo has hecho a propósito —le acusé de forma amenazadora. 
 
    —Nadie se vincula si no lo desea —protestó con una sonrisa ancha, para nada sorprendido o decepcionado con mi enfado. Creo que sabía que reaccionaría más o menos así. 
 
    —Me la has jugado. Me has seducido. Mi mente no estaba aún clara —exclamé, dándole excusas, enojada, mientras él me giraba, dejándome frente a él y callándome con un profundo y apasionado beso. Mis resistencias se fueron a pique. Su beso. Su piel sobre la mía. Era incapaz de resistirme a él. Y el maldito era perfectamente consciente de ello. Sentí su ronroneo satisfecho y no pude evitar sentirme feliz. 
 
    Tres horas más tarde, duchada y acabando de comer un estupendo estofado de carne que nos habían dejado preparado en la cocina, el circo empezó. El primero en llegar fue James con Marc a su lado. Era extraño que esos dos anduvieran juntos y, sin embargo, un sexto sentido me decía que eso estaba bien. 
 
    —Bienvenida a la manada —me felicitó James mientras me abrazaba con cariño. Por supuesto, él tenía que ser uno de ellos. Cómo no. Se sentó en la mesa tras sacar del congelador un helado de vainilla y apoderarse de una cuchara. Marc se sentó en la mesa a mi lado y miró las marcas en el cuello de Lucas. Quizás debería haber sido un poco menos entusiasta y haberle mordido en el hombro. Sentí una quemazón, mi hombro derecho también había sido marcado en algún momento, mientras estábamos en la ducha. Pero al menos esa marca no era visible para el resto. 
 
    —Así que te quedas con el lobo —observó Marc como si supiera lo que significaban las marcas y me pregunté qué sabía y qué no. ¿Conocería la historia de los lobos buenos y los lobos malos? ¿Qué había pasado con su hermana? 
 
    —Sí —le contesté y añadí con una mueca—. No es como que tuviera tampoco muchas más opciones. 
 
    Lucas rio por lo bajo, desde la cocina, pero pude escucharlo. Él también nos estaba escuchando a nosotros. Adiós intimidad.  
 
    —Gracias por lo que hiciste —me contestó Marc con una sonrisa. 
 
    —¿Qué hice exactamente? —le pregunté sorprendida y Lucas acudió a mi lado de forma protectora, como si estuviera preocupado por mí. 
 
    —¿No se lo has contado? —interrogó Marc mirando con dureza a Lucas. 
 
    —No hacía falta explicárselo todo de golpe —le replicó Lucas. 
 
    —¿Está bien tu hermana? —le pregunté a Marc, ignorando las quejas de Lucas y su enfado. No estaba acostumbrado a que alguien le dijera lo que tenía que hacer y, desde luego, no le gustaba no tener el control—. Mis recuerdos son bastante borrosos. 
 
    —No pasa nada. Maia y Gerard están bien. Los llevamos al hospital y se recuperaron rápido. No pueden recordar lo que pasó esa noche y hemos creado una versión adaptada para todos los públicos. 
 
    —Ya es suficiente —le cortó Lucas con tono duro. 
 
    —No eres mi alfa, ¿recuerdas? —le remarcó Marc con una sonrisa generosa y James suspiró detrás de su helado. 
 
    —Lucas, por favor —le dije con voz cansada—. Me gustaría saber qué pasó exactamente, ¿de acuerdo? 
 
    Lucas se sentó en su asiento, con el ceño fruncido. Decidí ignorarle, así que me giré hacia Marc y esperé a que continuara. 
 
    —Supongo que Lucas me salvó —empezó Marc y Lucas se removió levemente en su silla—. Aunque creo que lo hizo más para que tú no lamentaras mi muerte que no por aprecio personal, si te soy sincero. 
 
    —Exactamente, cazador —aseguró Lucas con voz grave. 
 
    —Mi hermana localizó mi llamada y vinieron a buscarnos. Los lobos en su forma humana son mucho más débiles, así que la bala lo dejó en un serio aprieto. 
 
    —Tu maldita hermana tiene buena puntería. Me dio en pleno corazón —gruñó Lucas—. Tenía que esforzarme en cerrar la herida para no morirme desangrado, no es que fuera a poner resistencia, precisamente. 
 
    —Cuando Gerard quiso acabar el trabajo, mientras Maia intentaba frenar la hemorragia de mis heridas, una explosión de luz violeta nos rodeó. Fue extraordinario. De alguna forma, supe que era Lila, aunque no tenía forma, era como un fantasma surcando el espacio y el tiempo. Maia y Gerard perdieron el conocimiento y nuestras heridas simplemente sanaron. 
 
    —El poder de la loba fenrir —finalizó James rompiendo el silencio—. Tu poder. No sabemos con exactitud hasta dónde abarca. Nosotros estamos diluidos. Sanamos más rápido, generalmente sin feas cicatrices, somos más rápidos y fuertes… pero, desde luego, nada de fuegos artificiales como los que hiciste.  
 
    —Así que soy rara incluso para vosotros —alegué con el ceño fruncido. Lucas se levantó de la mesa y se acercó a mí. Su cara, a escasos centímetros de la mía me miró con una ternura y determinación que hacían que el aire a nuestro alrededor sobrara. 
 
    —Eres mi pareja y salvaste mi vida, nuestras vidas. Eres poderosa, pero eso no te convierte en alguien raro o peligroso. No has de tener miedo de lo que eres ahora, te quiero. Te quería siendo humana. Te quiero siendo una mujer lobo. Y te seguiré queriendo independientemente de cómo se manifieste tu poder. 
 
    —Realmente sois territoriales —murmuró Marc a nadie en concreto tras unos segundos de silencio en los que Lucas y yo nos habíamos perdido en un tierno y delicado beso. Intenté ignorarle y Lucas gruñó por lo bajo, sin separar su boca de la mía. 
 
    —Mejorará con el tiempo —le aseguró James con una sonrisa—. Ahora apestan a hormonas vinculantes. 
 
    —¡Me apuesto veinte de los grandes a que soy capaz de hacer que tu alfa se transforme aquí mismo! —exclamó Marc con voz divertida. 
 
    —No apuesto cuando sé que voy a perder —le contestó James con una carcajada mientras Lucas y yo nos separábamos y Lucas les gruñía a ambos. Sus colmillos habían crecido unos centímetros, pero no tardaron en volver a su posición humana. 
 
    —Cuando nos recuperamos, firmamos una especie de tregua —me explicó Marc señalando a Lucas con la cabeza—. He matado a varios lobos antes. Es extraño, mis padres murieron luchando contra ellos y se llevaron en vida a varios lobos también. Pero jamás imaginé a los lobos viviendo entre humanos… como personas. Siempre eran criaturas peligrosas, asesinas, dañinas. Lucas me salvó e intentó ayudarme con las heridas. El lobezno en aquella casa. No todos los humanos son buenos. Así que supongo que no todos los lobos tienen que ser malos.  
 
    —Gran verdad, cazador —sentenció James con un gesto afirmativo. 
 
    —Maia había capturado a un macho joven, los llevé hasta él y cambiamos al chico por el cuerpo de Arthur. No se había transformado así que conseguí hacerles creer que se trataba del mismo. Sus recuerdos de aquella noche están borrosos, como si pudieran ver solo imágenes sueltas detrás de una bruma. Eso ayudó. La verdad es que aún no estoy seguro de cómo lo conseguí, pero nuestra caza aquí ha acabado. 
 
    —¿Te vas? —le pregunté, sabiendo que no podía sentirme mal después de que hubiera protegido de esa forma a Lucas y a su manada. Eso era importante. 
 
    —No lo he decidido aún —me respondió Marc y se encogió de hombros—. Maia y Gerard han vuelto al cuartel general, pero creo que voy a pedir una suspensión provisional. Me gustaría vivir como una persona normal durante un tiempo.  
 
    —Otro forestal no le vendría mal a la zona —ofertó James y Marc lo miró sorprendido. 
 
    —Puedes quedarte —intervino Lucas—. Siempre que no des problemas. 
 
    —Lo pensaré —replicó Marc, pero no parecía impaciente ni demasiado convencido—. Ya veremos. 
 
    Se levantó de la mesa y con una sonrisa, se despidió de mí. James no tardó en seguirle, dejándonos a mi hombre-lobo y a mí, solos de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    —MAMÁ, por favor —le supliqué a mi madre, muriéndome de vergüenza mientras le decía a Lucas algo humillante de mi infancia, una vez más. Lucas reía divertido mirando las fotos del viejo álbum que mamá atesoraba.  
 
    Después de seis meses, Lucas había decidido que sería más fácil para mí si pasábamos los fines de semana en la granja con mi madre. Durante la semana seguía en la ciudad, liada con las clases y los fines de semana tenía que decidir entre él y ella. No era fácil. Mamá al principio no estaba para nada conforme con mi relación con el veterinario de Dóen, había sido precipitada y me sacaba más de cinco años. Creo que temía que me manipulara de aquí para allá.  
 
    Lucas estaba atado a su pueblo y a su manada, pero hasta que no acabara la carrera, yo seguía atada a la ciudad. Cuando acabara y me instalara con él, cosa que mamá aún no sabía, teníamos la esperanza de que mamá se trasladara con nosotros. Yo no podía evitar añorarla cuando estaba lejos y Lucas podía sentirlo por nuestro vínculo. Mi felicidad para él era prioritaria y eso le empujaba a hacer cosas a veces completamente descabelladas. Como llamar a mi madre a mis espaldas para hacer un pacto. Pasaría todos los fines de semana con ella, pero él vendría a la granja también. Habitaciones separadas. Como si eso pudiera detener a Lucas. Mamá acabó rendida a su encanto antes de acabar el primer fin de semana y Lucas se convirtió en uno más de la familia. 
 
    —¿Conociste a Lila? —le preguntó mamá mirando una de las fotos en las que se nos veía a ambas sonriendo a la cámara, antes de empezar la universidad. 
 
    —Sí —afirmó Lucas. Era la primera vez que hablábamos de Lila con mi madre, ella también la echaba de menos. 
 
    —Estaban realmente unidas —le explicó mi madre, como si recordara unos tiempos lejanos pero hermosos—. Supongo que sabes que lo de las lentillas es por ella. 
 
    —La conocí antes de que encontrara una manada en Dóen. Era una loba realmente hermosa —Lucas alzó una ceja y pude ver en su mirada un punto de picardía y pasión. Afortunadamente mi madre no se dio cuenta. 
 
    —Desde que se fue, Amanda usa esas lentillas estéticas que recuerdan el color de sus ojos. Intenté convencerla de que era una estupidez, pero me amenazó con tatuarse por todo el cuerpo a Lila y finalmente claudiqué. Algún día espero que recobre el sentido y deje de ponérselas. Al menos no es algo definitivo como un tatuaje. 
 
    —Por supuesto —corroboró Lucas y pude sentir cómo contenía la risa por lo bajo. De acuerdo, algún día tendría esa conversación con mi madre, pero desde luego, no sería hoy. 
 
    Nos escapamos de mi madre una hora después y nos adentramos en el bosque cogidos de la mano. Buscamos nuestro pequeño claro y escondimos nuestra ropa en el agujero del tronco de un viejo árbol. Lucas se transformó sin dificultad y bostezó en su forma lobuna. Su pelaje era suave y hermoso y sus ojos oscuros me miraban anhelantes de diversión. No podía evitar recordar la primera vez que le vi, la vez que James me llevó al bosque. Dejé que mi cuerpo se relajara y me transformé a su lado. Cada vez me era más fácil controlar los cambios. Mi pelaje era gris perla y mis ojos lilas brillaban con suavidad en la oscuridad. Corrimos juntos por el bosque, disfrutando de nuestra compañía y de todo lo que nos rodeaba. Mis patas habían recorrido aquellos bosques durante años y mi memoria recordaba cada piedra y cada árbol. Llegamos al pequeño arrollo sin dificultad. Lucas bebió de él un par de lengüetazos, el agua era refrescante. Miré el reflejo que me devolvía el agua. Sonreí. Lila me miraba desde la superficie del lago. 
 
    

  

 
   
    ¿Aún no me sigues? Búscame en @pujadascristina para conocer mis novedades, lecturas conjuntas y lo que surja. Si quieres conocer todo lo que tengo publicado, pásate por mi página web www.cristinapujadas.es y no te olvides de suscribirte a mi blog para recibir mensualmente un resumen de mis novedades y contenido extra especial para ti. 
 
    ¡Nos leemos! 
 
      
 
    Cristina. 
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